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Dedicatoria: 


A  mi  desdichado 
amigo  Juan  Pueblo 


Juan  Pueblo : 

Eres  el  único  ''soberano"  de  la  Nación 
Arc] entina.  Tus  mandatarios  no  son  sino  tus 
delegados  al  poder  constituido,  para  ''dirigir" 
de  acuerdo  con  "tu  soberana  voluntad"  tus 
intereses  generales,  dentro  de  la  Carta  Or- 
gánica de  la  Repitblica  que  es,  siempre,  el 
mandato  supremo  de  "tu  soberanía" . 

Tus  mandatarios  deberán  administrar  los 
bienes  piiblicos,  distribuirlos  inteligente,  equi- 
tativa  y,  sobre  todo,  honradamente,  —  por- 
que de  lo  contrario  al  administrador  infiel  se 
le  saca  de  las  orejas  o  se  le  mete  en  la  cárcel 
—  en  la  educación  de  tus  hijos,  en  las  obras 
de  sanidad,  en  la  edificación,  pavimentación, 
fomento  y  construcciones  monumentales  que 
te  permitan  vivir  con  holgura,  confort  y  de- 
cencia; en  la  seguridad  externa  e  interna  de 


¡a  nación,  en  el  personal  encargado  de  aplicar 
las  leyes  y  la  justicia,  y  en  el  de  practicar  los 
demás  servicios  de  la  administración  general. 

Si  til  obedeces  discretamente  las  sabias 
leyes  de  tus  mmidatarios,  cuyo  único  afán  y 
única  gloria  es  servirte  con  celo  e  inteligen- 
cia, no  sufrirás  vejámenes,  opresiones,  epide- 
mias, ignorancia,  atraso,  hambre  ni  injusti- 
cia. ¡Serás  un  pueblo  libre,  próspero  y  feliz, 
donde  todos  los  hombres  serán  iguales  y  her- 
manos! 

Eso  reza  mi  buen  amigo  Juan  Pueblo,  el 
hermoso  postidado  de  tu  democracia. 

Pero  en  la  triste  realidad  de  los  hechos, 
tú  sabes  mejor  que  yo  a  qué  atenerte. 

Tus  ''servidores"  han  invertido  los  pape- 
les. Se  han  erigido  en  tus  ''legítimos  amos''  y 
se  han  trepado,  látigo  en  mano,  sobre  tus  es- 
paldas. Ellos  "mandan"  y  han  creado  para  tí 
la  virtud  de  la  obediencia. 

Tu  misión  es  bien  clara  y  sencilla:  paga- 
rás los  impuestos,  servirás  en  la  guerra,  ele- 
girás a  tus  señores  y  obedecerás  a  los  que 
mandan  en  todo  tiempo . .  . 

¡Te  han  engañado  miserablemente,  Juan 
Pueblo! . .  . 


¡Sublévate! 

Los  que  te  dieron  la  Ley,  te  dieron  tam- 
bién contra  sus  violadores  ''el  derecho  de  la 
insurrección", 

Elv  AUTOK. 
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Prólo 


go 


Llevad  con  vosotns  ua  bol- 
sillo de  respetos  y  ua  costal  de 
taitas  de  respeto. 

A.  LERROUX 


A  pesar  del  color  de  diatriba  que  deliberada- 
mente lleva  este  libro,  hay  en  todas  sus  partes  una 
unidad  de  doctrina  que  justifica  los  procedimientos 
■de  la  crítica. 

He  querido  ha'cer  de  la  Verdad,  una  nave  empa- 
vesada de  un  confortador  idealismo  para  los  que  por 
ella  luchan,  pero  armada  de  cortante  proa  para  los 
que  le  obstruyen  el  paso  en  nuestro  ambiente  inte- 
lectual. 

Si  se  hieren  de  frente  prejuicios,  y  reputaciones 
arraigadas,  no  lo  atribuya  el  lector  al  desahogo  de 
odios  personales. 

Es  el  fuego  sagrado  de  la  lucha  ei  que  ha  for- 
jado como  una  espada  nueva  el  espíritu  del  autor 
para  las  lides  de  la  idea;  ninguna  mezquindad,  nin- 
gún despecho  la  oxidan,  por  lo  mismo  que  una  con- 
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vicción  fuerte  y  optimista  le  da  sus  acerados  res- 
plandores. 

Al  ocuparme  de  las  personas,  les  hago  justicia, 
atribuyéndoles  los  dones  que  poseen  pero  despoján- 
dolos de  los  prestigios  inmerecidos  que  usurpan. 
Los  considero,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  ene- 
migos solapados  del  adelanto  nacional,  por  más  que 
se  exhiban  como  paladines  de  la  cultura  o  apóstoles 
de  la  filantropía  muchas  veces- 
Escrito  en  un  estilo  ardiente,  ha  sido  elaborado 
en  una  gran  serenidad  intelectual. 

Levanto  en  la  crítica  el  punto  de  mira  a  la  altura 
de  los  principios  que  son  las  luces  del  ideal ;  y  lo 
bajo  a  la  altura  de  los  hombres,  que  son  los  factores 
positivos  de  la  realidad.  El  instinto  del  perfecciona- 
miento es  la  espuela  lírica  que  aguijonea  los  flancos 
de  la  inteligencia,  pero  el  sentido  de  las  realidades 
humanas  es  la  brújula  que  nos  guía  en  la  realización 
de  las  innovaciones  sociales  que  propiciamos. 

Este  libro  escritO'  expresamente  para  que  llegue 
a  manos  del  maestro  de  escuela,  el  trabajador  y  el 
publicista,  porque  es  a  ellos  a  quienes  reservo  la  glo- 
ria del  porvenir  de  nuestras  instituciones  libres, 
y  a  quienes  concita  para  que,  desde  la  cátedra,  el 
taller,  la  prensa,  el  teatro  o  el  libro,  levanten  en  un 
noble  impulso'  revolucionario  el  nivel  espiritual  del 
pueblo  argentino,  a  fin  de  que  desaparezcan  del  es- 
cenario nacional  los  dos  fantasmas  que  asolan  al 
país :  el  hambre  y  la  ignorancia  de  la  población 
criolla. 

No  pretendo  que  todos  profesen  ideas  extremas : 
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no  es  necesario.  Lo  que  fustigo  es  el  eunuqiiismo 
intelectual  de  ciertas  almas  neutra?,  lo  cual  produce 
ese  fenómeno  de  innocuidad  colectiva  que  es  la 
psicO'logía  blanda  y  amorfa  de  nuestra  comunidad 
social. 

No  pregono  doctrinas  teóricas :  estudio  en  su 
plasticidad  objetiva  la  efectividad  de  ciertos  hechos 
sociales;  y  declaro,  que  no  poseemos  el  arte  de  vivir 
como  pueblo  medianamente  culto  y  civilizado,  a  pe- 
sar de  tener  los  mejores  elementos:  suelo  rico  y 
raza  joven  llena  de  einergías  físicas  y  mo-rales  para 
plasmar  un  nuevo,  genuino  ideal  de  civilización 
americana. 

Dos  cosas  no  me  preocupan :  alcanzar  prestigios 
literarios,  ni  traer  ideas  originales.  Quizás  porque 
soy  sobrado  ambicioso,  desdeño  las  vanaglorias  ba- 
iratas  que  hacen  la  felicidad  de  los  tontos  y  esponjan 
de  orgullo  la  cola  de  los  pavos  reales. 

Tampoco  es  necesario'  ser  genio  para  ocupar 
•con  arte  y  dignidad  un  lugar  en  la  vida.  Hay,  sí,  que 
apoyarse  en  los  hombros  de  los  demás  para  levantar 
en  alto  la  verdad  triunfante  en  m.il  cerebros  privi- 
legiados. 

Las  manos  del  autor  son,  pues,  anchas  manos 
obreras  que  trabajan  encantadas  de  amor  y  de  en- 
tusiasmo la  argamasa  y  la  piedra  para  la  obra  arqui- 
tectural del  progreso;  no  las  cambiaría  por  las  finas 
y  hábiles  de  los  Cellinis  de  la  literatura  que  graban 
a  cincel  los  arabescos  del  estilo.  Cuando  a  éstas  no 
las  anima  la  pasión  o  el  estallido  de  la  idea,  son  ma- 
nos mujeriles  que  deshonran  la  dignidad  del  sexo. 
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Sólo  creo  en  los  poetas  en  acción,  para  quienes  la 
belleza  es  verbo  y  gesto,  y  su  envergadura  mental, 
generosidad  y  audacia:  los  demás  no  son  verdaderos 
poetas  de  la  raza,  sino  frutos  refinados  de  su  dege- 
neración. 

Responde  al  plan  de  una  labor  seria  y  constru  :- 
tiva  este  primer  volumen.  En  tres  problemas  fund-v- 
mentales  divido  el  problema  sociológico  de  la  vida 
argentina :  el  problema  del  pan ;  el  problema  de  la 
educación  y  el  problema  de  la  libertad,  motivos  de 
otro  tantos  volúmenes  que  intitulados  "El  Pan  del 
Pueblo",  'Xa  Reforma"  y  ''Los  Manantiales  del 
Arte",  aparecerán  sucesivamente,  a  la  mayor  bre- 
vedad. 

Creo,  sinceramente,  que  un  pueblo  de  hombres 
relativamente  inteligentes  —  aunque  momentánea- 
mente domesticado  por  los  despotismos  políticos  — 
no  merece  ser  go'bernado  por  bribones  e  imbéciles ;  y 
es  tiempo  de  pensar  que  la  suerte  del  país  no  puede 
permanecer  librada  en  manos  de  las  momias  y  los 
jesuítas.  Les  toca  a  los  hombres  nuevos  al  desalo- 
jar a  aquéllos,  por  ley  natural,  traer  un  remoza- 
miento  vital  a  nuestra  vida  pública,  despertando  a  la 
la  acción  todas  las  energías  sociales  que  constituyen 
el  alma  viva,  vibrante  y  dinámica  del  pueblo. 

Preveo  los  nuevos  vientos  de  escándalo  que  le- 
vantarán estas  opiniones  sobre  la  cabeza  del  autor. 

Se  me  tachará  de  agresivo,  de  pedante,  de  anar- 
quista, de  un  peligro  para  la  escuela  —  porque  soy 
maestro  —  y  para  el  orden  sO'cial,  —  porque  soy 
escritor  —  y  los  buenos  patriotas  apesebrados  en  el 
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oficialismo,  se  apresurarán,  como  es  natuial,  a  des- 
pojarme de  lo  poco  que  me  han  dejado  para  vivir. 

Pero  yo  siembro  a  plazo  fijo.  Por  eso  no  me 
importa  romperme  las  manos  al  cultivar  esta  dura 
tierra  que  según  Sarmiento  es  la  humanidad. 

Antes  de  diez  años,  yo  sé  bien  cuáles  idea  5 
fructificarán  en  el  ambiente.  Confío,  ciegamente,  en 
la  fuerza  intelectual  de  la  juventud  que  llega  bien 
armada  para  la  lucha :  ella  es  la  destinada  a  separar 
la  cizaña,  del  trigo,  en  este  nuevo  pasaje  bíblico  de 
las  ideas  viejas  en  guerra  con  las  ideas  modernas. 

/.  R.  B. 


I 


Salus  Populi  suprema  lex 


La  democracia  es  en  realidad 
el  Individuo:  él  es,  en  definiti- 
va, el  protagonista  de  la  his- 
toria. 

ERNESTO  NELSON 

Sofisfos  y  retóricos  son  frutos  de  los  pueblos  en  decadencia.  —  Teo- 
logía social  y  política.  —  Juan  Pueblo  el  gran  camello  de  la 
democracia.  —  Instrumentos  de  domesticidad:  el  dómine,  el  pe- 
riodisía,  el  académico  y  el  jurisconsulto.  —  La  característica  de 
nuestra  cultura.  —  El  dogma  de  Dios  igual  al  dogma  del  Estado, 
—  Iconografías  modernas.  —  Educar  el  ojo  del  pueblo  contra  el 
hipnotismo  del  poder  y  la  fortuna.  —  Renacimiento  del  ingenio 
satírico  en  las  letras  argentinas.  —  Después  del  individuo  la 
única  entidad  real  es  el  pueblo.  —  Un  siglo  más  grande  que  el 
del  Renacimiento:  el  siglo  de  los  derechos  del  hombre. 

Hay  una  manera  de  escamotearle  al  pueblo  la 
verdad,  y  es,  encerrándola  en  fórmulas  abstractas  y 
dog^máticas  que  sustraen  al  claro  sentido  común  de 
las  gentes  sencillas,  el  mundo  de  las  realidades  con- 
cretas, para  extraviarlo  en  el  de  las  metafísicas  pu- 
ras. Así  se  les  ha  obligado  a  creer  en  la  necesidad 
del  despotismo  y  en  la  bondad  de  sus  tiranos. 

Es  muy  exacto  que,  los  pueblos  en  la  decaden- 
cia de  sus  instituciones  políticas,  se  hacen  sofista-, 
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como  los  ingenios  en  la  impotencia  creadora,  se 
hacen  retóricos. 

Quando  los  sofistas  reinan  en  el  poder,  y  los 
retóricos  en  todas  las  esferas  de  la  intelectualidad, 
es  que  nos  hallamos,  irremisiblemente,  ante  una 
época  de  decadencia,  cuarteada  por  el  histrionismo 
intelectual  de  hombres  espiritualmente  caducos. 

Tal  esta  etapa  de  la  vida  argentina,  con  la  co- 
rrupción y  descrédito  de  sus  instituciones  pública', 
y  su  remarcada  crisis  de  hombres  de  talento  a  la  par 
que  de  carácter.  ; 


* 


Políticos  e  intelectuales  "orgánicamente  legu- 
leyistas"  y  espiriíualmente  adocenados,  nos  han  in- 
trincado la  vida  con  un  montón  de  dogmas  inicuos 
que  reducen  el  individuo  a  cero  y  exaltan  el  valor  de 
las  cosas  abstractas  a  religiones  supremas. 

Mientras  el  valor  d'e  los  símbolos  y  las  alego^ 
rías  de  la  inteligencia  tengan  más  valor  que  los  va- 
lores mismos  de  la  vida  real,  es  decir,  estén  coloca- 
dos por  sobre  los  derechos  inalienables  del  Hombre  y 
habránse  perpetuado  nuestras  instituciones  de  escla- 
vos y  nuestra  moralidad  de  eunucos :  ¡  el  peor  de  los 
crímenes,  entre  nosotros,  será  el  de  tener  persona- 
lidad !  i 


II 


Al    escamoteársele  la  verdad   al    soberano    en 
nombre  de  esos  fantasmas    de    su  conciencia,  se  le 
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arrebata  el  rayo  de  sus  cóleras  santas;  se  le  desarma 
•de  su  rebelión ;  se  le  amarra  en  su  ignorancia  con 
cadenas  de  prejuicios  y  fanatismos  cual  ¡nuevo 
Prometeo,  al  cautiverio  de  su  abyección  y  su  mise- 
ria; y  se  justifican  todas  las  afrentas,  todas  las  ra- 
piñas de  las  castas  dominadoras  que  lo  sobornan  y  lo 
manejan. 

Este  pseudo  misticismo  de  la  época,  o  sea  el  arte 
de  embaucar  a  un  pueblo  incivilizado,  para  conver- 
tirlo en  el  gran  camello  de  la  democracia,  cuya  edu- 
cación cívica  consiste  en  haber  aprendido  a  venerar 
ciegamente  la  voluntad  del  amo,  ante  el  cual  se 
arrodilla  para  recibir  sobre  su  pacífico  lomo  la  sa- 
grada carga,  no  es  invento  de  los  tiranos  de  hoy  que 
manejan  el  mundo.  Es  el  legado  secular  de  las  reli- 
giones ortodoxas  que  ponen  sus  biblias  en  latín  para 
que  sólo  los  ministros  de  Dios  interpreten  la  ciencia 
divina,  inaccesible  al  rebaño. 

Así  han  explotado  éstos  con  el  misterio  de  los 
ceremoniales  litúrgicos  y  el  rompecabezas  de  las  tri- 
nidades teológicas  el  fondo  supersticioso  de  ía 
humanidad,  embaucando  y  sobornando  durante  si- 
glos de  siglos  a  todos  los  pueblos  de  la  Tierra. 

Ha  sufrido  Juan  Pueblo  ayer  y  hoy,  en  la  mo- 
narquía como  en  la  república,  la  eterna  befa  farsaica 
del  Cristo  disfrazado  de  rey,  con  una  corona  de  es- 
pinas sobre  la  frente  y  una  ignominiosa  'cruz  sobre 
las  espaldas.  La  corona  es  la  traición  y  el  desprecio 
de  Judas  hecho  gobernante,  y  la  cruz  el  peso  muerto 
de  los  privilegios  que  determinan  la  moderna  guerra 
universal  de  clases. 
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III 


Veamos  cuáles  son  los  instrumentos  de  domes- 
ticidad  de  que  se  sirven  los  de  arriba  para  perpetuar 
la  imibecilidad  y  la  servidumbre  de  los  de  abajo. 

Hay  una  literatura  típica  euya  librea  vulgar  es 
el  patriotismo  retórico;  una  miserable  ciencia  jurí- 
dica que  diciéndose  inspirada  en  el  derecho  romano, 
nos  ha  llenado'  de  'codificaciones  chinas  y  leyes  clá- 
sicamente moscovitas,  cual  si  recién  hubiera  llegado 
a  las  naciones  de  Am.érica  la  funesta  reacción  del 
imperialismo  napoleónico  que  infiltrara  durante  me- 
dio siglo'  su  espíritu  retrógrado  en  la  democracia 
europea;  y  por  último,  una  desnutrida  ciencia  ofi- 
cial, pasteurizada  en  los  institutos  educacionales  y 
académicos  del  Estado'  para  librarla  de  los  bacterios 
revolucionarios  que  pudieran  contaminar  las  inteli- 
gencias juveniles. 

Y  a  la  par  de  todo  esto,  un  cuarto  poder  que 
no  es  sino  un  agente  eficaz  del  poder  mismo,  una 
prensa  sin  color,  sin  banderas  de  combate,  mera- 
mente industrial,  informativa  o  partidista,  que  dis- 
cute la  virtud  de  los  hombres  públicos  sin  virtudes, 
pero  no  se  arriesga  a  estudiar  doctrinas,  métodos  y 
sistemas  innovadores,  sino  de  un  modo  excepcional', 
cuidándose  muy  bien  de  halagar  —  ya  saben  nues- 
tros periodistas  —  qué  cegueras  y  qué  fanatismos 
de  la  opinión  nacional,  todo  ello  contribuye  a  crear- 
nos  una  atmósfera   irrespirable  de  preocupaciones 
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dignas  de  las  aldeas  coloniales,  mas  no  de  capitales 
millonarias  donde  ¡trae  el  cosmopolitismo  mundial, 
auras  renovadoras  de  civilización  y  progreso. 

Son  pueblos  jóvenes  formados  por  una  raza 
nueva  estos  pueblos  americanos,  pero  no  lo  parecen 
por  el  alma  agotada  de  sus  hombres  vetustos,  q  le 
pesa  sobre  ellos.  Les  falta  el  don  sagrado  de  la  sana 
juventud:  virilidad,  idealismo  y  audacia  para  las 
fuertes  empresas  de  la  vida  'Como  para  la  noble  ac- 
ción de  los  ideales,  a  semejanza  del  gran  pueblo  del 
Norte  que  acaba  de  unir  dos  océanos  para  dar  paso 
a  la  civilización  de  dos  mundos- 


IV 


La  característica  de  nuestra  -cultura  es  la  cobar- 
día para  emitir  o  defender  arriesgadamente  las  ideas, 
para  cuyas  nobles  y  hermosas  audacias  hemos  levan- 
tado diques  de  sectarismos  bélicos  en  las  muche- 
dumbres, -cárceles  y  destierros  en  la  legislación,  in- 
quisiciones y  patíbulos  en  las  conciencias. 

Somos  evolucionistas  pacíficos. . .  a  la  manera 
de  los  discípulos  de  Budha,  Confucio  o  Mahoma, 
durmiendo  el  sueño  letárgico  de  los  siglos,  mientras 
realiza  la  voluntad  divina  -desde  las  alturas  el  su- 
perior destino  de  estos  pueblos  adolescentes. 

Parece  que  la  función  exclusiva  de  nuestra  edu- 
cación, áe  nuestra    prensa,  de  nuestros    profesores 
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universitarios,  de  nuestros  intelectuales  conservado- 
res, fuese  la  de  cristalizar  hombres  y  cosas  en  sus  sa- 
gradas rutinas,  o  en  lo  que  ellos  llaman  las  vene- 
randas tradiciones.  Exactamente,  la  misma  preten- 
sión de  la  iglesia  católica  al  sostener  hace  siglos  con 
hierros  y  cadalsos  la  inmutabilidadi  de  sus  -dogmas. 
Y  también  ella  ha  sidO'  arrastrada  por  la  fuerza  di- 
námica de  la  evolución,  transando  infinidades  de 
veces  con  el  poder  político  de  las  instituciones  laicas 
para  poder  subsistir. 


V 


El  objeto  de  este  libro,  es  contribuir  a  quebrar 
ciertos  sofismas  truhanescos  que  sirven  de  venda  no 
sólo  a  las  masas  incultas  sino  también  a  los  indivi- 
duos con  cierto  barniz  de  ilustración. 

¿En  qué  consisten  ellos? 

En  pretender  convencer  a  los  hombres  desde  la 
infancia  que  la  mejor  de  las  condiciones  humanas 
es  la  esclavitud,  y  que  la  moral  consiste  en  obtener 
de  dichos  esclavos,  busquen  ellos  mismos  el  palenque 
donde  atarse  con  el  dogal  sagrado  de  los  deberes 
inventados  por  nuestros  amos.  Más  claro: 

lEn  pretender  que  el  Estado,  la  Patria,  la  So- 
ciedad, la  Familia,  la  Ley,  tienen  una  significación 
superior  al  individuo.  En  sostener,  que  debajo  de  to- 
das estas  máquinas  deberá  estar  colocado  el  hombre 
por  ley  natural-  Que  su  deber  consiste  en  soportar  el 


—  es- 
peso de  todas  ellas  con  la  contribución  de  su  peculio, 
su  libertad  y  su  felicidad  individual. 

Pero,  'reflexionemos  un  momento,  ¿valen  todas 
esas  enti'dades  tan  pontificadas,  tales  sacrificios  de 
parte  del  individuo?  ¿En  qué  medida  contribuyen 
ellas  a  nuestro  bienestar?  ¿Son,  positivamente,  ins- 
trumentos de  felicidad  común;  o  lo  son  simplemente 
de  opresión?  ¿Permitirías,  tú,  lector,  que  otros  hom- 
bres en  virtud  de  cualquier  engaño  -hicieran  de  tí  su 
propiedad  ? 

En  eso  estriba  toda  la  teología  del  Estado  mo- 
derno. El,  es  en  nombre  de  muchas  mentiras  abs- 
tractas, vuestro  propietario. 

¿(Será  humanamente  imposible,  quimérico  y 
absurdo  invertir  la  ordenación  de  las  cosas,  de  modo 
que  el  hombre  no  sea  el  que  quede  bajo  la  complica- 
da maquinaria,  sino  de  que  ésta  sea  el  soporte  de  la 
felicidad  de  los  individuos?  Tal  implicaba  en  sus 
orígenes  el  dogma  teórico  de  ia  demo'cracia. 

¡  Qué  bello  y  grande  ideal  de  civiliziación  para 
los  pueblos  constituiría  el  sistema  de  organización 
social,  donde  el  hombre  pueda  exclamar :  soy  el  due- 
ño absoluto  de  mi  conciencia  y  el  soberano  exclusivo 
de  mis  actos!  ¿No  fué  eso  lo  que  prometió  al  mundo 
moderno  el  régimen  libertario  de  la  República,  con- 
juntamente con  la  abolición  de  todos  los  privilegios? 

Pero,  regresemos  del  campo  de  la  utopía :  ¿  a 
qué  hereje  se  le  ocurrirá  invertir  el  valor  de  las  co- 
sas actuales  para  sostener  con  los  antiguos  paganos, 
que  "la  vida  se  ha  hecho  para  el  hombre  y  hay  que 
vivirla" ;  cuando  todos  los  hechos  y  todo  el  mundo 
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a  nuestro  alrededor,  empezando  por  el  maestro  y  el 
cura  y  acabando  por  el  legislador,  el  magistrado  y 
la  policía,  se  encargan  de  replicarnos  que  el  hombre 
nació  para  la  patria,  para  dios,  para  la  sociedad,  para 
la  ley  y  otra  punta  de  ficciones  no  menos  irraciona- 
les en  las  que,  la  superstición  y  la  ciencia,  la  iniqui- 
dad y  el  bien,  la  barbarie  y  la  cultura,  se  amalgaman 
hasta  formar  el  laberinto  de  intereses  encontrados 
en  la  sociedad  y  el  pandemónium  de  todas  las  con- 
tradicciones y  todos  los  sofismas  en  la  conciencia 
del  individuo? 

Si  es  el  Hombre  la  única  entidad  rea^  tangible, 
consciente  que  existe  sobre  el  vasto  escenario  del 
universo,  donde  ningún  otro  ser  osará  discutirle  su 
papel  de  primer  actor  de  la  creación,  ¿no  es  cruel- 
mente absurdo  que  la  Humanidad  haya  vivido  sa- 
crificada en  aras  de  ficciones  grotescas  con  que  los 
pillos  exaltaron  la  imaginación  de  la  ignorancia,  so- 
bre todo  cuando  la  vida  en  sí,  es  tan  hermosa  en 
realidades,  tan  rica  en  bellezas,  tan  fecunda  en  ale- 
grías? 

*'Dios  lo  quiere.  Dios  lo  manda.  Dios  castiga : 
hay  que  obedecer  y  resignarse.  La  vil  criatura  hu- 
majia  no  puede  penetrar  la  sabiduría  arcana  de  sus 
designios.  Nosotros  somos  seres  falibles-  Sólo  Dios 
posee  la  omnicicncia  y  la  omnipotencia  divina" . 

Así  hablaron  durante  siglos  los  embaucadores 
de  ayer  al  pueblo  fanatizado,  en  nombre  de  aquel 
déspota  celeste  cuya  vejez  decrépita  y  caduca,  el  es- 
tro magistral  de  un  poeta  de  la  raza  ha  fulminado 
en  esta  estrofa  soberbia : 


"¡Dios,  lacerante  yugo... 
Es  el  primer  tirano ; 
Y  es  el  primer  verdugo ! 
La  libertad  le  niega ; 
La  -ciencia  le  suprime  : 
La  libertad,  que  alumbra. 
La  ciencia,  que  redime." 

Y  en  forma  idéntica,  cambiando  solamente  el 
nombre  de  los  ídolos,  hab'an  los  embaucadores  de 
hoy  a  las  greyes  ciudadanas,  invocando  también,  la 
oJiiniciencia  y  la  omnipotencia  de  las  modernas  enti- 
dades del  poder,  todavía  sustentadas  en  el  espíritu 
de  los  pueblos  por  las  teologías  suspicaces  del  pri- 
vilegio. 

Quiero  hacer  notar  que  no  es  la  lógica  anar- 
quista, sino  sencillamente  la  lógica  viva  del  sentido 
común  la  que,  sin  pretensión  de  novedad,  aplico 
como  escalpelo  al  examen  de  nuestra  mentida  demo- 
cracia. Antes  que  los  ácratas  lo  ha  dicho  Spencer  en 
el  más  audaz  de  sus  libros :  "El  individuo  contra  el 
Estado"  en  esta  rotunda  síntesis : 

"Que  el  hombre  esté  o  no  formado  de  iniquida- 
des, haya  sido  o  no  concebido  en  el  pecado,  es  incon- 
testablemente cierto,  que  el  gobierno  ha  nacido  de  la 
agresión  y  para  la  agresión". 

Y  añade  el  profesor  Vaccaro  en  sus  "Bases  so- 
ciológicas del  derecho  y  del  Estado":  "La  máxima 
de  que,  quien  dispone  del  poder  político,  se  sirve  de 
el  constantemente  en  su  propio  interés,  está  escrita 
con  letras  de  sangre  en  todas  las  legislaciones  del 
mundo". 
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Y  en  seguida,  este  otro  concepto  biológico  del 
Estado : 

''Mientras  que  cada  órgano  de  la  vida  animal 
reclama  sólo  una  reparación  igual  a  las  pérdidas  su- 
fridas en  el  cumplimiento  de  su  función,  el  órgano 
que  se  llama  Estado  absorbe  mayor  cantidad  de  ele- 
mentos nutritivos  que  los  exigidos  por  las  leyes  bio- 
lógicas". 

"La  consecuencia  que  nace  de  ello  es  que  el 
Estado  sufre  de  hiperemia,  y  las  células  de  los  res- 
tantes órganos,  de  anemia;  lo  icual  hace  que  no  tarde 
en  enfermar  el  cuerpo  social;  a  veces  llega  a  aniqui- 
larse". 

Traduzcamos  y  apliquemos  en  términos  más 
concretos  'este  concepto  a  nuestra  vida  nacional-  El 
Estado,  entre  nosotros,  es  la  opulencia,  el  derro- 
che ;  el  pueblo  es  el  hambre,  la  miseria ;  el  resultado 
(de  tal  desequilibrio  son  nuestras  crisis  crónicas  que 
se  pueden  clasificar  de  clásicas  en  los  pueblos  sud- 
americanos. 

Conclusión  lógica  de  Vaccaro:  "Los  grupos  hu- 
manos, pagan,  pues,  muy  cara  la  función  del  Estado, 
cuyos  beneficios  son  menores  que  los  males  que 
produce". 

Pero  no  es  el  principal  objeto  de  este  capítulo 
hacer  sociología,  sino  más  bien  individualizar  en 
hombres  y  cosas  de  nuestro  escenario  político,  a  los 
responsables  directos  de  nuestros  males  subsanables. 
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VI 


:La  principal  iconografía  que  urge  destruir  en 
el  alma  de  las  masas  semi-alfabetas,  es  la  del  patrio- 
tismo. 

Cuanto  menos  tarden  los  ciegos  y  los  menteca- 
tos que  forman,  ¡ay!,  legiones  'en  el  país,  en  com- 
prender y  descubrir  la  treta,  de  que  dentro  de  los 
ídolos  huecos  ante  los  cuales  se  arrodilla  la  ignoran- 
cia, se  esconden  los  mismísimos  impostores  que  se 
ocultaban  detrás  de  sus  dioses  de  metal  cuatro  mil 
años  ha  en  el  a'ntiguo  Egipto  para  decir  al  pueblo 
sus  profecías  y  lanzarlo  como  inconsciente  proyectil 
a  la  guerra,  qué  gran  paso  habremos  dado  hacia  la 
libertad  y  hacia  la  realización  de  la  justicia  de  los 
hombres. 

Y  para  arrancar  la  venda,  bastaría  demostrar  a 
los  que  sufren  incontinencia  de  patriotismo,  que  lo 
que  a  ellos  les  presenta  la  literatura  como  concepto 
religioso,  no  tiene  en  el  fondo  y  en  la  realidad  so- 
cial de  los  hechos  sino  un  sentido  y  un  valor  político. 

La  patria,  concretamente,  es  el  gobierno  y  éste 
encarna  los  intereses  de  una  clase;  la  ley,  es  el  ins- 
trumento de  .subordinación  de  que  dicha  casta  dis~ 
pone.  Bn  conclusión :  los  deberes  del  patriotismo  se 
sintetizan  en  la  obediencia  a  la  autoridad-  Son,  in- 
discutiblemente, los  jefes  de  las  naciones  quienes 
deciden  en  nombre  del  patriotismo,  que  los  pueblos 
se  rompan  entre  sí,  patrióticamente^  la  cabeza,  como 
lo  hacen  hoy  las  principales  potencias    de   Europa, 
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como  se  disponen  a  hacerlo  otras  naciones  del  globo, 
como  quisieran  también  poderlo  hacer  algunos  de 
nuestros  tilingos  trágicos  que  han  salido  con  la  suya 
cargando  al  país,  con  (hambre  y  sin  escuelas,  el  fardo 
de  los  acorazaidos  a  veintiséis  millones  cada  uno. 

En  nombre  de  la  patria  se  arroja  a  la  juventud, 
la  flor  de  la  humanidad,  a  la  boca  de  los  cañones ;  se 
condecora  con  insignias  ide  honor  el  pecho  de  los  ho- 
micidas y  los  corsarios ;  en  bien  de  la  patria  se  con- 
fía la  administración  de  la  justicia  a  los  ladrones 
públicos,  se  amparan  con  leyes  proteccionistas  a  los 
acaparadores  del  suelo  y  la  riqueza  nacionales,  pero 
se  grava  'Con  impuestos  el  pan  y  la  carne  de  los  me- 
nesterosos; y  en  defensa  de  todo  este  estado  de  co- 
sas, se  atropella  al  soberano  si  protesta,  o  se  le  corta 
la  lengua  con  el  destierro,  o  la  cárcel,  al  que  piensa 
públicamente  en  contra  de  los  que  mandan. 

Exactamente  el  mismo  conjunto  ide  fechorías 
que  constituyen  la  historia  de  la  intolerancia  religio- 
sa sintetizada  en  estas  pocas  palabras  de  Voltaire : 

"Es  evidente  que  la  religión  es  una  red  en  la 
cual  los  bribones  han  envuelto  a  los  tontos  durante 
diez  y  siete  siglos,  y  un  puñal  con  el  cual  'los  fanáti- 
cos han  asesinado  a  sus  hermanos  .durante  más  de 
catorce". 

Mientras  el  patriotismo  sea  a  su  turno,  la  reli- 
gión co'nsciente  del  odio  y  el  homicidio,  tengamos  la 
honradez  y  la  valentía  de  declarar  malditas  todas  las 
patrias  estrechas  y  ambiciosas  qu'e  hacen  quimérico 
y  vano  el  ideal  de  los  ideales :  la  f  raternidaid  univer- 
sal de  la  familia  humana. 
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VII 


No  persigo  con  esta  crítica  ningíina  finalidad 
doctrinaria  a  la  que  pueida  aplicársele  cualquier  isnio. 
Persigo,  con  sinceridad,  un  fin  revolucionariamente 
educativo  para  las  masas  y  para  los  educadores  de 
la  juventud. 

Quisiera  que  el  ojo  del  pueblo  se  eduque  en  la 
visión  de  los  hechos  por  la  penetración  de  'las  causas 
que  los  producen,  para  que  distinga  las  realidades 
humanas  de  las  ficciones  groseras  a  las  cuales,  con 
mil  sofismas,  se  le  sacrifica  y  esclaviza.       > 

Pero  para  distinguir  ía  vendad,  de  la  escenogra- 
fía, el  mérito  y  la  virtud  del  éxito  o  la  comedia,  an- 
tes es  necesario  aprender  a  distinguir  al  hombre  del 
hombre.  Tal  el  objeto  original  de  estos  ensayos- 

Cuanido  el  ojo  del  pueblo,  como  el  de  la  con- 
ciencia de  Caín,  esté  presente  en  todas  partes,  pene- 
tre más  allá  de  la  mise  en  scene  con  que  se  engaña  a 
los  papamoscas,  y  descubra  el  vulgar  espectáculo 
que  Se  desarrolla  entre  los  bastidores  de  la  intelec- 
tualidaid  o  la  política,  se  desplomarán  de  sus  pedes- 
tales muchos  monumentos  de  mistificación  que  han 
venido  paralizando  e  idiotizando  la  inteligencia  de 
generaciones  enteras.  Se  percatará  el  piieb'o  de  que 
lia  estaido  sirviendo  y  reverenciando  ''a  tales  señores 
que  no  podrían  ser  ni  sus  lacayos"  aplicándoles  el 
verbo  lapidario  de  Almafuerte. 

Comprenderá  que  en  el  fondo  de  todas  estas  co- 
madias  más  o  menos  ceremoniosas  y  declamatorias, 
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no  hay  sino  dos  clases  de  individuos :  los  que  traba- 
jan en  el  escenario,  y  los  que  miran  desde  la  platea 
o  forman  la  claque  del  paraíso.  En  otras  palabras: 
los  histriones  del  honor  nwcional  que  cumplen  o  no 
a  conciencia  sus  respectivos  papeles ;  y  el  público, 
nuestro  buen  público  bonachón  y  sin  odios,  que  en 
vez  de  silbarlos,  los  paga  y  lois  aplaude. 

Es  necesario  destruir  ese  hipnotismo  social  — 
base  de  nuestras  mayores  inmoralidades  y  peores 
servidumbres — ^que  produce  entre  los  argentinos  aun, 
el  poder  y  la  fortuna.  ''Altos  funcionarios  no  quiere 
decir  grandes  hombres;  ni  riqueza  significa  honora- 
bilidad"; lo  ha  dicho  muy  bien  José  Ingegnieros. 

Y  bien,  por  nuestra  parte,  nos  disponemos  a  se- 
ñalar a  los  usurpadores  de  posiciones  y  reputaciones 
inmerecidas  que  más  hain  pontificado  al  país,  empe- 
cinados en  disciplinar  militarmente  las  inteligencias 
y  las  cosas,  de  acuerdo  'Con  sus  cegueras  y  sus  co- 
bardías, o  sus  caprichos.  Procuraremos  demostrar 
cómo  ellos  son  los  verdaderos  enemigos  de  la  Repú- 
blica, porque  son  los  traidores  taimados  de  la  demo- 
cracia, entendida  ésta  como  el  sistema  ¡de  la  igualdad 
por  el  método  del  gobierno  representativo. 

Y  frente  a  los  hombres  y  los  hechos  que  des- 
mienten el  progreso  de  las  instituciones  argentinas, 
todavía  en  el  período  de  transición  del  caudillismo 
de  bota  y  facón  al  de  frac  y  guante  blanco,  en  que 
"desde  la  iconstitución  abajo,  leyes,  reglamentos, 
proclamas,  declaraciones  y  energías  —  al  buen  decir 
de  Agustín  Alvarez  —  todo  es  entre  nosotros  como 
esos  relojes   de  pared  descompaginados   en  que  la 
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campana  canta  la  hora  «cuando  no  es  más  que  la 
media",  repetiremos  en  las  narices  de  nuestros  his- 
triones la  frase  latigueante  de  Schopenauer :  ''el  más 
barato  'de  todos  es  vuestro  orgullo  nacionar . 


VIII 

Yo  creo  en  un  renacimiento  del  ingenio  y  la  au- 
dacia entre  los  intelectuales  de  esta  República.  Cien 
síntomas  inequívocos  que  señalo  eii  este  libro  me  'lo 
hacen  presumir.  Veo  el  mundo  lleno  de  jóvenes  gue- 
rreros que  sólo  ambicionan  batirse  por  sus  ideas. 
No  importa  que  provengan  de  distintos  bandos ;  el 
lema  que  leo  en  todos  los  escudos  es  el  mismo :  da-r 
el  golpe  de  gracia  a  todo  lo  que  se  bambolea ;  aven- 
tar lejos  todo  lo  que  estorba  el  camino  del  futuro. 

Ellos  ayudarán  a  desgarrar  con  mano  irreve- 
rente el  velo  de  nuestras  metafísicas  paradojales  y 
complicadas,  urdidas  a  base  de  una  literatura  pa- 
triotizante  y  una  cultura  oficial  domesticadora. 

Irrespetuosos  hasta  la  herejía  o  el  sacrilegio,  con 
los  impostores,  sabrán  tirar  sobre  ellos  sin  vacila- 
ción, aun  cuando  para  defenderse  de  la  verdad  se 
envuelvan  cien  veces  en  la  bandera  azul  y  blanca  de 
la  patria,  como  acostumbran  a  hacerlo  en  nuestro 
parlamento  tantos  bribones  conocidois. 

Hace  falta  que  resucite  en  la  literatura  y  el  pe- 
riodismo argentinos,  el  ingenio  satírico  y  eficaz  de 
Aristófanes,  para  castigar  diariamente  con  la  risa 
a  los  charlatanes  de  feria,  tanto  más  inflados  de  pa- 
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labras,  cuanto  más  escasos  de  honor  y  de  talento. 
Porque  hay  que  cortar  en  vivo,  vndividualizando,  y 
'dejarse  de  generalidades  a-bstraictas  que  nos  permi- 
ten operar  no  sobre  el  terreno  de  nuestras  rea'Udades 
sociales,  donde  las  calamidades  públicas  suelen  lle- 
var nombres  propios,  sino  sobre  un  mundo  teórico 
en  el  que  na-die  cree  debe  darse  por  aludido.  Ha- 
ciendo' la  vivisección  psicológica  de  los  individuos, 
eso  nos  dará  el  valor  intrínseco  de  muchas  cosas  ve-, 
neradas  por  nuestra  respetable  sociedad. 


* 


Como  la  humanidad  es  en  todos  los  actos  de  su 
conducta,  un  globo  cautivo  amarrado'  al  suelo  de  la 
necesidad  por  la  soga  del  determinismo  biológico, 
conviene  psico^ogar  el  por  qué  de  nuestro  histrio- 
nismo  orgánico. 

Hay  una  viscera  vil  que  conspira  contra  la  ten- 
dencia idealista,  en  el  mundo,  y  que  en  la  gente  prác- 
tica es  como  la  entraña  del  cerebro:  el  estómago. 

Ei  político  que  se  arrebata  de  fervor  patriótico 
todos  los  25  de  Mayo  y  en  todas  las  campañas  elec- 
torales ;  el  magistrado  que  invoca  la  ley  y  el  orden 
social,  enriquecido  en  el  puesto  no  por  el  sueldo  sino 
por  el  cohecho;  el  legislador  que  se  inspira  en  las 
glorias  nacionales  y  el  escritor  y  el  dómine  que  ha- 
blan de  las  santas  tradiciones  de  la  patria,  son  perso- 
najes de  opereta  que  mentalmente  se  llevan  al  uní- 
sono la  mano  al  estómago.  Y  hacen  bien :  cada  cual 
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tiene  su  arte  de  vivir:  esíe  'calumniado  órgano  es 
el  regulador  de  la  prudencia  y  afinador  del  sentido 
práctico.  Sin  él  muchos  caballeros  que  ocupan  buena 
posición  no  hubieran  encontrado  fácilmente  el  cami- 
no 'de  la  fortuna  y  el  éxito.  Nada  hay  que  aguce  más 
la  sagacidad  y  el  ingenio  que  la  tal  viscera,  soberana 
del  mundo. 

Ved  al  m.ercader  de  raza  que  aprisiona  el  espí- 
ritu del  cliente  en  las  mallas  de  su  envolvente  ora- 
toria, como  la  araña  a  la  mosca-  En  tratándose  de 
vivir,  la  misma  ley  natural  pesa  sobre  el  insecto  y  el 
hombre.  La  araña  en  otros  casos,  sabe  derecho,  o 
medicina;  o  literatura,  o  finanzas;  o  posee  algún 
título  docente  si  no  universitario.  La  mosca,  es  la 
gran  masa  de  ciudadanos  más  o  menos  ignorantes 
del  derecho,  en  los  cuales  el  cerebro  tiene  por  entra- 
ña al  corazón.  Se  les  gobierna  por  el  sentimentalis- 
mo en  nombre  de  cualquier  mentira  mística. 

Pero  llegarán,  al  fin,  los  intelectuales  de  la  no- 
ble estirpe  prometeana,  cuyo  co'razón  tiene  por  en- 
traña al  cerebro;  y  es  de  sus  puños  recios  que  yo 
me  fío  para  la  obra  experimental  de  reparaciones 
sociales  en  esta  República.  Bien  está  que  por  las 
vías  luminosas  del  sentimiento,  sienten  su  trono  en 
el  alma  de  nuestra  juventud  criolla,  la  verdad,  el 
valor  y  la  nobleza. 


IX 


He  aquí  previamente  explicado  por  qué  en  este 
libro  no  se  invoca  ninguna  de  las  mentidas  abstrae- 
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clones  que  impiden  llamar  a  los  tipos  y  las  cosas  por 
su  nombre,  repudiando  violentamente  toda  soberbia 
mistificación  que  se  oponga  a  la  prosperidad  efecti- 
va del  pueblo.  No  nos  volcamos  en  odios  enfermizos 
de  que  está,  afortunadamente,  limpia  nuestra  alma 
optimista,  ni  nos  esterilizamos  en  críticas  puramente 
demoledoras.  Nuestro  objeto  es  esbozar  un  plan 
constructivo  de  un  ideal  de  cultura  para  los  pueblo" 
sudamericanos ;  y  la  posibilidad  de  su  realización 
en  nuestro  medio  soiciaL 

El  apotegma  romano  que  sirve  de  título  a  esta 
obra,  fué  escogido  deliberadamente  de  las  fuentes 
mismas  del  derecho  civil,  para  destruir  las  groseras 
teologías  de  los  actuales  d'espotismos  políticos  que 
aplastan  el  bienestar  de  la  nación,  empezando  por 
aplastar  al  individuo. 

La  única  entidad  que  se  invoca  es  el  pueblo.  El 
pueblo  está  compuesto  por  la  suma  de  todos  los  in- 
dividuos que  habitan  el  territorio  nacional,  desde  el 
miserable  y  expoliado  indio  de  los  obrajes  y  los 
ingenios  del  Norte,  hasta  los  grandes  millonarios 
de  la  Capital  Federal  y  los  lejanos  pobladores  de  la 
región  patagónica. 

No  es  el  honor  de  "la  nación"  en  abstracto,  sino 
la  suerte  de  los  escasos  millones  de  hombres  que 
habitan  su  suelo  extenso  y  feraz,  lo  que  nos  preocu- 
pa, lo  que  concretamente  nos  interesa,  lo  que  franca- 
mente nos  importa. 

¿Cómo  se  vive  en  el  suelo  argentino? 

¿Qué  nivel  de  cultura,  qué  grado  de  libertad  y 
de  justicia  ha  alcanzado  en  todas  sus  latitudes  el 
pueblo  de  la  República? 
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¿Hasta  dónde  llegan  y  hasta  dónde  no  llegan 
los  beneficios  de  la  llamada  civilización  nacional 
bajo  los  vehículos  positivos  del  progreso:  la  escuela, 
el  ferrocarril,  el  telégrafo,  la  justicia  de  paz,  las 
policías  de  campaña  y  las  obras  de  sanidad,  y  de  fo- 
mento para  despertar  la  riqueza  dormida  en  los  te- 
rritorios desiertos  del  país,  al  conjuro  creador  del 
brazo  del  hombre? 

Una  vez  que  hayan  podido  contestar  a  estas 
preguntas  los  zánganos  que  han  sangrado  durante 
medio  siglo  al  pueblo  de  la  República  sin  hacer  nada 
medianamente  eficaz  por  el  bienestar  de  nuestra 
desgraciada  población  criolla,  entonces  podrán  o  no 
tener  algún  sentido  estos  sofismas  imbéciles :  "orden 
público",  ''razón  de  estado",  "honor  nacional",  "in- 
tegridad de  las  instituciones",  dentro  de  los  cuales 
se  manejan  los  déspotas  y  los  explotadores  para  lue- 
go aplicarlos  como  corseletes  de  hierro,  cuando  es 
preciso  amordazar,  engrillar,  flajelar  con  impuesto^^, 
acuartelar  o  apalear  al  soberano  en  la  plaza  pública. 

Guerra  a  muerte  a  esa  dualidad  de  conciencii 
que  es  la  moralidad  típica  de  nuestros  hombres  diri- 
gentes, a  los  cuales  les  está  permitido  ser  honestos  y 
ser  canallas,  simultáneamente,  según  sean  sus  actos 
privados  o  públicos.  Es  la  sanción  moral  de  la  inmo- 
ralidad que  hace  de  la  alta  sociedad  argentina  un 
ambiente  propicio  a  la  delincuencia  con  goce  de  im- 
punidad, pues  como  dice  Agustín  Alvarez  "entre  los 
que  carecen  de  sentido  moral,  la  indignidad  no  pro- 
bada por  escritura  pública  es  como  si  no  fuera". 

Y  es  ya  tiempo  y  necesario  decir  en  alta  voz  al 
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pueblo  ante  el  desfile  de  sus  prohombres:  he  ahí  un 
procer,  o  he  ahí  un  ladrón.  La  moral  de  la  vida  pú- 
blica que  no  se  funde  en  la  moral  de  la  vida  privada, 
es  la  sanción  del  cinismo  de  las  llamadas  institu- 
ciones. El  sofisma  teológico  de  instituciones  inco- 
rruptibles con  hombres  corrompibles,  es  como  aquel 
otro  con  el  que  los  católicos  justifican  los  vicios  del 
clero  cuando  dicen:  una  cosa  es  el  traje  talar  y  otra 
cosa  el  mal  sacerdote.  Por  eso  son  deleznables  todas 
nuestras  institucio-nes  políticas,  por  eso  están  conde- 
nadas a  muerte. 

Declamen  las  glorias  de  la  patria  los  que  nunca 
han  hecho  otra  cosa  por  ella  que  vivir  a  sus  expensas 
en  la  pesebrera  de  la  burocracia. 

A  los  que  ansiamos  la  evolución  de  la  vida  ar- 
gentina, nos  preocupa  la  relativa  felicidad  de  los 
hombres  por  encima  de  todos  los  feticihismos :  el  him- 
no, los  héroes,  la  bandera. 

Por  gloriosa  que  sea  vuestra  bandera,  yo  hago 
mía  la  expresión  de  Lloyd  George :  no  es  más  que  un 
trapo  ignominioso  si  sirve  para  cobijar  el  hambre  y 
la  ignorancia  de  los  humildes ;  el  lucro  y  la  ver- 
güenza de  los  potentados.  Las  glorias  nacionales  que 
no  son  sino  los  crímenes  militares,  nada  valen  frente 
a  las  glorias  de  un  pueblo  ennoblecido  por  la  libertad, 
la  ciencia  y  el  trabajo,  donde  los  nativos  no  sufren 
hambre  ni  los  niños  carecen  de  hogar  y  de  e&cuelas, 
ni  la  justicia  social  es  un  mito. 
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X 


Zola  se  felicitaba  de  haber  nacido  en  este  siglo 
que  él  conceptuaba  más  bello  y  más  glorioso  que  el 
del  Renacimiento,  porque  es  el  del  Humanismo 
alumbrado  por  el  genio  creador  de  la  ciencia  y  el 
sentimiento  reparador  de  la  justicia  social. 

'En  sociología,  como  en  arte  y  educación,  hoy  es 
irracional  e  indigno  todo  lo  que  en  vez  de  contribuir 
a  afirmar  los  valores  intrínsecos  de  la  personalidad, 
tienda  a  arrebañar  las  conciencias.  ¡  Ha  empezado 
la  era  de  su  majestad  el  Hombre! 

El  hombre,  no  para  Dios  o  la  patria,  o  la  so- 
ciedad, o  la  ley,  sino  para  el  hombre  mismo,  para 
la  humanidad,  he  aquí  la  vieja  filosofía  pagana  re- 
surgiendo con  singular  claridad  y  vigor,  en  la  cultu- 
ra de  los  pueblos  modernos-  Ella  ha  roto  todas  las 
metafísicas  de  la  civilizaición  cristiana  que  tanto  y 
tanto  ha  empobrecido  el  espíritu  de  los  pueblos. 
Oigámoslo  bien: 

¡Nada  hay  que  valga  más  que  la  vida:  debemos 
ennoblecerla !  ¡  Nada  que  esté  más  alto  que  la  huma- 
nidad: debemos  honrarla,  mejorando  día  a  día  la 
psiquis  de  los  hombres,  por  el  culto  del  Bien,  de  la 
Verdad  y  de  la  Belleza ! 


Nuestros  vicios  de  conformación 


orgánica 


Ea  ¡os  maies  que  tiea^a 
compostura,  el  descoateato  es 
el  estimulante  del  progreso, 
y  la  resignacióa  es  el  aarc^ 
tico  del  atraso, 

AGUSTLS  ALVAREI 


Bmemas  Aires  f  el  hderior:  Dos  civilizaciones  dislint  as.  —  Los  due- 
los f  señores  de  la  República.  —  La  paz  armada  en  su  doble 
/brmm  •  el  militarismo  r  la  bmroeracia.  —  Contra  la  industria  de 
ku  eatfieos  de  gobierno  implamtemos  la  Escocia  del  Trabajo. 


Imaginemos  un  organismo  de  estas  aberrantes 
condiciones:  cabeza  hidrópica,  vientre  hipertrófico 
y  miembros  raquíticos. 

i  Eso  es  la  República  Argentina  en  su  organiza- 
ción política,  y  en  su  vida  social  y  económica ! 

La  Capital  Federal  es  el  país. 

Buenos  Aires  con  su  millón  y  pico  de  habitan- 
tes, con  el  esplendor  y  el  lujo  de  su  vida,  su  riqueza. 
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cultura  y  comercio,  y  su  poderosa  centralización  del 
poder  político,  pesa  por  sí  sola  mucho  más  que  el 
•resto  de  la  nación..  En  realidad,  existen  dos  países 
distintos  dentro  del  país,  así  como  en  ciertas  capita- 
les sudamericanas  existían  hasta  hace  poco  dos  ciu- 
dades diferentes:  la  ciudad  vieja,  de  estructura  ex 
colonial  y  la  ciudad  nueva  de  construcción  moderna. 

Esos  dos  países  distintos  en  su  progreso  mate- 
rial y  en  la  fisonomía  moral  de  sus  costumbres,  son 
la  Capital  Federal  y  el  Interior.  Buenos  Aires  es  la 
fachada.  Representa  la  evolución :  el  adelanto  polí- 
tico y  sO'cial,  la  riqueza  y  la  cultura  del  pueblo  ar- 
gentino. 

Las  provincias  son  el  reverso.  Representan  el 
atraso,  la  miseria  y  la  opresión.  Se  han  quedado  a  la 
zaga  de  la  civilización  porteña,  en  dos  o  tres  siglos 
de  retardo,  esto  ?s,  en  pleno  coloniaje.  No  se  puede, 
pues,  invocar  la  civUisación  nacional^  sin  antes  espe- 
cificarse a  cual  'de  las  dos  civilizaciones  se  hace  re- 
ferencia, si  a  la  civilización  porteña  o  a  la  inciviliza- 
ción  de  las  provincias  y  el  resto  de  la  República.  Esta 
es  la  obra  realizada  por  el  despotismo  político  desde 
la  tiranía  de-  Rozas  a  la  dictadura  de  las  oligarquías 
actuales. 

Ese  lujo  y  ese  esplendor  que  tanto  envanece  a 
los  porteños  y  deslumhra  a  los  provincianos,  siempre 
fué  y  continúa  siendo  costeado  con  el  dinero  y  el  tra- 
bajo de  aquellas  catorce  cenicientas  que  llevan  por 
nombre  el  de  las  catorce  provincias  argentinas.  Lo 
que  en  Buenos  Aires  dilapida  el  sibaritismo  de  los 
ricos  y  el  vicio  y  el  lujo  de  su  enorme  burocracia,  no 


—  41  — 

son  sino,  precisamente,  los  sudores  del  resto  de  los 
habitantes  diseminados  como  elementos  de  trabajo 
en  todo  el  vasto  territorio  de  la  Nación. 

Las  provincias  son  las  inagotadas  amas  de  leche 
de  la  Capital  Federal:  aquéllas  trabajan  y  producen 
para  que  ésta  insuma,  goce  y  derroche  con  todo  es- 
plendor. Y,  sin  embargo,  hasta  ellas  no  alcanzan  los 
beneficios  de  la  cultura,  la  libertad  y  el  progreso  in- 
dustrial por  la  acción  efectiva,  en  tal  sentido,  del  go- 
bierno nacional.  Esta  es  la  razón  por  la  cual,  cuando 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene  sus  arcas  repletas 
de  oro,  invocando  con  ello  la  vitalidad  económica 
del  país,  el  resto  de  la  nación  está  en  crisis ;  la  pobla- 
ción criolla  muere,  materialmente,  de  hambre,  los 
gobiernos  provinciales  atrasan  en  trimestres  el  pago 
de  su  administración,  cuando  no  en  años,  el  de  sus 
maestros  de  escuela.  Esto  es  lo  que  determina  la  do- 
ble crisis  moral  y  material  que  pesa  hoy  sobre  la 
existencia  social  y  económica  de  nuestro  pueblo, 
j  Hambre  y  servidumbre,  se  llaman  las  enfermedades 
sociales  y  políticas  que  sufrimos ! 


II 


La  riqueza  territorial  y  agraria  en  manos  de  al- 
gunos escasos  centenares  de  acaparadores,  que  son 
por  razón  de  sus  fortunas  los  monopolizadores  di- 
recto? o  indirectos  del  poder :  ¡  los  verdaderos  due- 
ños de  la  República ! 

Ellos  han  legislado  con  el  título  de 'protección  a 
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las  industrias  nacionales  sobre  el  hambre  del  país 
por  la  restricción  del  comercio  libre,  gravando  la  in- 
dustria extranjera  con  impuestos  leoninos,  obligán- 
donos a  los  pobres  que  en  este  caso  constituímos  la 
enorme  mayoría  de  la  población,  a  consumir  los  fru- 
tos de  este  suelo  tan  pródigo,  tan  rico,  pero  tan  caro 
para  sus  hijos,  al  triple  precio  del  europeo.  Así,  por 
ejemplo,  el  azúcar,  que  comemos  diariamente,  nos 
cuesta  45  centavos  el  kilogramo,  justamente  tres  ve- 
ces más  caro  que  la  extranjera,  la  que  libre  de  im- 
puestos nos  costaría  i6  centavos.  Pero  nada  más  pa- 
triótico que  contribuir  con  los  ahorros  del  pueblo 
consumidor  a  mantener  ¡el  orgullo  de  la  industria 
nacional!,  acrecentando  la  fortuna  de  los  probrecitos 
millonarios  que  tienen  en  la  Argentina  el  monopolio 
del  azúcar,  o  del  vino,  o  de  la  carne,  o  de  la  yerba,  o 
de  los  frutos  del  país,  cuyas  cosechas  ubérrimas 
como  las  de  uva,  duraznos  y  naranjas,  alcanzarían 
para  abastecer  todo  el  año  a  todo  el  pueblo  de  la  Re- 
pública, a  ínfimo  precio,  si  los  infames  acaparadores 
no  lucraran  a  expensas  de  la  alimentación  pública, 
destruyendo  gran  parte  de  la  producción  para  enca- 
recer la  mercancía. 

Para  esta  clase  de  salteadores  no  hay  en  los 
frondosos  códigos  argentinos  ninguna  pena;  al  con- 
trario: ellos  gozan  en  nuestra  legislación  de  los  más 
inicuos  privilegios.  Como  que  son,  he  dicho,  quienes 
gobiernan  el  país. 

Añadid  al  trust  de  los  que  nos  venden  estos  ar- 
tículos de  la  alimentación  nacional,  el  trust  aun  más 
prepotente,"  más  exclusivista  y  más  inicuo  de  los  fe- 
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rrocarriles,  digo  más  inicuos  por  el  poder  inmenso 
que  esas  compañías  extranjeras  ejercen  con  descaro 
sobre  la  declamada  soberanía  del  gobierno  nacional. 
Lo  cual  se  explica  por  el  hecho  público  y  notorio  de 
que  algunos  ministros  de  la  nación  no  son  sino  sus 
empleados  particulares,  a  grandes  sueldos. 

Pero  para  nadie  es  un  misterio  que  el  poder  de 
las  empresas  ferrocarrileras  en  la  República  Argen- 
tina es  mayor  y  más  respetado  que  el  de  los  tres  po- 
deres juntos  de  la  nación.  Bastará  recordar  la  inter- 
vención frustrada  de  Sáenz  Peña  en  la  famosa  huel- 
ga ferroviaria  de  hace  tres  o  cuatro  años,  en  que  la 
dirección  general  de  las  empresas  desacató  franca- 
mente, las  órdenes  presidenciales,  violando  el  serio 
compromiso  contraído  con  éste  en  favor  de  los  obre- 
ros despedidos.  El  gesto  quedó  impune,  pues  ni  si- 
quiera se  les  aplicó  la  ley  de  ferrocarriles  por  atraso 
injustificado  de  servicios. 

Entre  el  trust  de  los  productores  y  el  trust  de 
los  ferrocarriles,  los  dos  enormes  pulpos  de  la  pro- 
ducción nacional,  en  competencia  permanente  de  vo- 
racidad, el  valor  de  los  frutos  se  va  a  las  nubes  a 
pesar  de  su  abundancia,  y  del  precio  mezquino  a  que 
Se  paga  el  trabajo  del  obrero  para  recogerlo  o  elabo- 
rarlo. Añadid  a  estos  dos  pulpos  de  la  industria  la 
complicidad  de  nuestros  gobernantes  y  tendréis  la 
encarnación  social  del  feudalismo  económico,  que  se 
ha  atacado  en  Inglaterra  y  Norte  América  por  la 
acción  intrépida  de  gobernantes  como  Lloyd  George 
y  Mr.  Taff  y  el  actual  presidente  Wilson,  pero  que 
se  alza  omnipotente  en  la  República  Argentina,  hasta 
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que  el  hambre  y  la  miseria  del  pueblo  estallen  en  una 
revolución  económica  que  desmonte  este  régimen  le- 
gal del  latrocinio  capitalista.  La  exageración  de  este 
régimen  es  lo  que  ha  llevado  a  Méjico  al  desastre  de 
su  permanente  guerra  civil  donde  la  revuelta  política 
no  'hace  más  que  darse  la  mano  con  la  revolución 
agraria:  la  ambición  del  poder,  en  los  caudillos,  y  el 
res'cate  de  la  tierra,  entre  los  indígenas,  constituyen  la 
doble  cabeza  de  la  hidra  guerrera.  ¡La  miseria,  fué 
siempre,  en  todas  partes,  revolucionaria !  Y  conviene 
no  olvidar  que  las  sublevaciones  del  hambre  son  las 
que  suelen  dar  por  tierra  con  un  régimen  de  opre- 
sión y  privilegios. 

He  de  poner  de  mi  parte  todo  el  empeño  para 
inventariar  en  uno  de  mis  próximos  libros  de  críticas 
económicas,  con  nombres  y  apellidos,  datos  y  núme- 
ros, la  situación  de  nuestra  oligarquía  plutocrática  a 
fin  de  que  el  pueblo  tanto  tiempo  expoliado  por  su 
avaricia,  sepa  como  el  de  la  Revolución  Francesa, 
donde  están  los  sangradores  de  la  humanidad  y  res- 
pondan ellos  hoy  como  ayer,  con  su  cabeza  a  la  jus- 
ticia popular.  Lo  menos  que  merecen  es  morir  ahor- 
cados en  las  plazas  públicas,  ya  que  tenemos  jueces 
en  el  país  que  mandan  a  la  cárcel  a  la  infeliz  sirvienta 
porque  se  adueña  de  algunos  cubiertos  de  plata  de  la 
casa  del  patrón  que  le  trampea  el  sueldo. 

Las  gavillas  de  ladrones  millonarios  que  forman 
los  trusts,  existen  en  la  República  Argentina,  como 
lo  han  comprobado  cien  escándalos  políticos,  por  la 
complicidad  de  nuestros  gobernantes,  abogados  del 
proteccionismo  —  el  arte  de  robar  al  vuelo,  como  de- 
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cía  Sarmiento  —  con  ayuda  de  los  cuales  han  sa- 
queado a  medias  durante  medio  siglo  la  nación. 

En  todas  partes  la  esterlina  es  igualmente  con- 
quistadora del  comercio  y  expoliadora  del  trabajo 
del  hombre.  Pero  en  ninguna  parte  del  mundo  mo- 
derno civilizado,  el  tráfico  del  oro  es  tan  negrero  y 
tan  corsario  como  en  nuestro  país.  La  rapiña,  el  mo- 
nopolio, la  piratería  son  el  trípode  de  la  plutocracia 
argentina.  Preguntad  a  los  enriquecidos  cuál  es  el 
origen  de  sus  fortunas ;  cómo  se  hicieron  en  pocos 
años  millonarios ;  porqué  los  ratas  que  subieron  po- 
bres al  poder  bajaron  dueños  de  cuantiosas  tierras  y 
riquezas.  Y  preguntadles  luego  cómo  se  exprime  **la 
carne  que  suda  oro"  en  los  yerbales  misioneros,  los 
obrajes  del  quebracho  y  los  ingenios  del  azúcar,  'don- 
de el  sistema  de  la  esclavitud  no  tiene  nombre  por  lo 
infame,  en  contra  de  los  habitantes  más  desheredados 
y  más  desamparados,  los  genuinos  hijos  del  suelo, 
los  desdichados  indios,  robados,  degradados  y  asesi- 
nados por  el  blanco  como  lo  fuera  hace  siglos  por  el 
conquistador. 

Es  claro  que  este  asunto  de  los  trusts  y  la  escla- 
vitud proletaria  en  la  Argentina,  las  dos  lacras  del 
empobrecimiento  y  el  envilecimiento  del  país,  ofre- 
cen tema  suficiente  para  un  largo  y  substancioso  ca- 
pítulo' aparte. 

Basten  los  problemas  enunciados  para  compren- 
der de  qué  manera  es  la  República  Argentina  un 
pueblo  rico. 

¿Puede  llamarse  rico  al  pueblo  dónde  la  gran 
masa  de  sus  habitantes  sufren  necesidad  y  miseria? 
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¿No  será  un  espejismo  mental  o  un  simple  fari- 
seísmo de  nuestros  politicantes  y  potentados,  que  han 
dado  en  confundir  riqueza  del  pueblo  con  una  nación 
gobernada  por  hombres  ricos? 

Pero  en  qué  pue'de  envanecernos  a  nosotros  los 
pobres  las  respetables  fortunas  de  nuestros  escasos 
potentados  ? 

¿  Podemos  y  debemos  rendir  culto  a  la  ilusión  de 
la  riqueza  muerta  en  manos  avaras,  cuando  la  palpa- 
ble realidad  es  que  los  más  sufren  miseria,  y  día  a 
día  se  hace  más  difícil  encontrar  la  cadena  donde 
atarse  para  ganar  el  pan?  T'al  ilusión  es  comparable 
a  la  del  ignorante  que  confundiera  la  hidropesía  del 
atrépsico  con  la  verdadera  robustez  de  un  cuerpo 
sano. 

Por  eso  nuestro  país,  donde  la  avaricia  de  los 
ricos  y  el  sueño  de  los  pobres  han  metalizado  y  pan- 
tagruelizado  la  vida,  sufre  un  enfermedad  orgánica 
degenerativa  que  hace  tenga  demasiado  vientre  y 
cifre  su  gloria  en  palpárselo  y  exhibirlo  minuto  a 
minuto.  Y  ya  se  sabe  que  biológicamente  el  vientre 
legisla  sobre  nuestra  vida  psíquica,  y  en  consecuen- 
cia, sobre  toda  nuestra  existencia  social.  De  ahí  que 
este  pueblo  de  instinto  y  educación  netamente  bur- 
gueses, sea  un  pueblo  que  tan  grande  y  tan  servil 
respeto  siente  por  la  riqueza ;  al  que  encuentra  a  una 
centuria  después  de  su  libertad  la  epopeya  más  glo- 
riosa de  los  siglos,  la  de  la  justicia  social,  arrodillado 
todavía,  ciego,  es'clavo  y  reverente  ante  el  becerro  de 
oro. 
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III 


Dos  pesos  muertos  gravitan  además  sobre  nues- 
tra vida  económica  política  y  social :  la  burocracia  y 
el  militarismo. 

¡  Es  la  paz  armada  en  su  doble  forma,  que  pone 
a  prueba  el  aguante  vital  de  la  nación ! 

Por  eso  el  afán  gubernista  de  las  economías  en 
el  presupuesto  mediante  la  supresión  de  empleos,  en 
estos  últimos  años. 

El  país  trabaja  para  ellos.  Cerca  de  la  mitad  de 
las  rentas  públicas  se  destinan  a  su  mantenimiento. 
El  funcionarismo  es  nuestra  enfermedad:  es  el  en- 
quistamiento  de  la  democracia.  Políticamente  repre- 
senta un  resorte  indirecto  del  despotismo;  económica- 
mente un  factor  excelente  de  empobrecimiento  y  del 
parasitismo  social.  Constituyen  la  plaga  de  "los  ha- 
raganes de  botín  de  charol"  a  que  solía  referir  >e 
Agustín  Alvárez. 

He  ahí  dos  órganos  inútiles,  dos  brazos  paralíti- 
cos del  organismo  nacional,  el  uno  porque  de  nada 
sirve  al  progreso  social  de  la  República,  el  otro  por- 
que sólo  en  tiempo  de  guerra  se  mueve.  Son  paralíti- 
cos que  paralizan  la  riqueza  y  la  libertad,  porque  re- 
presentan el  privilegio  y  la  inercia.  Sin  embargo  nos- 
otros cultivamos  cuidadosamente  estas  dos  calamida- 
des sociales,  que  como  todos  los  organismos  parasi- 
tarios se  singularizan  por  su  voracidad. 

Todo  nuestro  sistema  de  educación  ha  tendido 
siempre  a  eso:  a  hacer  empleados  públicos  o  gentes 
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de  título.  Es  la  herencia  orgánica  de  la  santa  igno- 
rancia y  el  señorial  desdén  al  trabaijo  legado  a  los 
pueblos  de  América  por  la  historia  colonial.  Lucha- 
mos contra  los  vicios  de  conformación  social  que 
ingertaron  a  la  raza  conjuntamente  con  su  sangre  los 
españoles. 

"La  América  Española  se  pobló  de  nobles,  de 
militares  y  de  monjes  que  traían  en  sus  costumbres 
la  industria  de  los  empleos  públicos,  de  gobierno  y 
eclesiásticos".   (Alberdi). 

'Xas  colonias  de  origen  aristocrático  y  nobilia- 
rio, de  colonos  que  desdeñaban  el  trabajo  por  digni- 
dad y  lo  envilecían  imponiéndolo  a  los  esclavos,  han 
dejado  su  carácter  primitivo  a  las  repúblicas  de  Sud 
América". 

Y  en  efecto,  los  argentinos  y  en  general  los  sud- 
americanos parece  que  nacieran  ya  con  la  tendencia 
aristocrática  al  lujo,  el  ocio  y  el  derroche,  caracterís- 
ticas de  nuestras  burocracias  ignorantes  pero  presun- 
tuosas. Cada  cual  quiere  pasar  a  los  ojos  del  prójimo 
por  un  señor,  viviendo  y  gastando  con  el  más  ruino- 
so desgobierno  de  su  vida,  como  si  lo  fuera,  sintien- 
do una  verdadera  repugnancia  por  el  trabajo  para  el 
cual  no  tienen  ninguna  aptitud,  debido  al  prejuicio 
corriente  de  ciertas  vanidades  sociales.  Constituímos 
la  antítesis  del  republicanismo  yanqui,  emprendedor, 
activo,  libertario  y  despreocupado.  El  orgullo  del 
hijo  del  millonario  consiste  en  no  saberse  un  inválido 
para  conquistarse  la  fortuna  por  sí  mismo  antes  de 
heredar  la  que  representa  el  esfuerzo  de  sus  padres. 
Así  se  explica  que  la  sociedad  yanqui,  con  sus  famo- 
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sas  universidades  libres  y  su  sistema  de  educación 
popular  y  la  liberalidad  de  sus  costumbres,  ^constitu- 
yan  una  excelente  escuela  del  carácter,  y  de  la  aptitud 
para  vivir. 

'Entre  nosotros,  trabaja  el  taño,  el  gallego,  pero 
cualquier  día  el  pinche  de  cien  pesos  que  entra  a  una 
tienda  a  comprar  un  sombrero  o  una  camisa  va  a 
cargar  con  el  paquete.  Se  lo  hace  llevar  a  su  casa, 
aunque  viva  en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad. 

No  hay  nada  más  chocante  que  la  fatuidad,  el 
estiramiento  y  la  tiesura  de  los  inútiles. 

Pero  entre  los  argentinos  eso  es  epidemia  social 
que  no  admite  términos  de  comparación  y  que  con 
singular  agudeza  analiza  y  critica  ya  Agustín  Alva- 
rez  en  su  "Manual  de  imbecilidades  argentinas". 


IV 


'Librar  por  to'dos  los  medios  al  pueblo  de  la 
República  de  estas  imbecilidades,  que  lo  atrasan  y 
lo  empobrecen,  es  evitar  que  como  España  se  hunda 
en  el  obscurantismo  reaccionario  bajo'  el  peso  de  su 
burocracia  y  su  militarismo. 

Hay  que  empezar  por  combatir  la  industria  de 
los  empleos  de  gobierno',  porque  eso  pertenece,  al 
decir  de  lAlberdi  a  los  países  monárquicos  y  aristo- 
cráticos, terminando  por  educar  a  la  juventud  para 
el  trabajo  inteligente  y  prod'uctivo,  única  educación 
virtual  que  desarrolla  la  aptitud  creadora  de  la  raza 
y  forja  el  temple  viril  de  los  espíritus. 
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La  vida  es  el  trabajo,  es  el  esfuerzo,  es  la  ac- 
ción :  es  el  arte  de  tener  tanto  las  manos  como  el  es- 
píritu, siempre  noblemente  atareados.  Los  hombres 
que  han  vivido  una  vida  laboriosa,  intensa,  fecunda, 
son  siempre  longevos  y  alegres :  Hugo,  Goethe, 
Kropotkme,  Metnicoff,  Reclus,  Zola,  Tolstoy,  Sar- 
miento. La  lucha  y  el  trabajo  son  la  auto  educación 
y  el  auto  rejuvenecimiento'  espiritual  de  todos  los 
días.  Esto  lo  sé  por  experiencia.  Después  de  cada 
jornada  de  trabajo  me  siento  mejor  y  más  alegre. 

La  vida  muelle,  sensual,  ociosa  de  nuestra  ju- 
ventud apesebrada,  la  superalimentación,  son  acu- 
muladores de  toxinas  que  nos  presentan  generacio- 
nes de  hombres  de  aspecto  robusto  pero  artríticos, 
neuróticos,  ca'ducos,  dispépticos  y  prematuramente 
viejos  de  cuerpo  y  alma.  Una  mentalidad  sana  y  po- 
derosa pide  un  cuerpo  sano  y  sólido.  Pues  por  eso 
es  preciso  poner  en  armonía  nuestra  actividad  física 
y  mental.  No  nos  fortifica  sino  la  lucha,  el  trabajo 
y  el  esfuerzo.  Hasta  para  los  goces  sanos  del  amor 
es  conveniente  el  trabajo  armónico  del  cuerpo  y  el 
espíritu.  La  holganza  trae  los  espejismos  de  la  sen- 
sualidad y  el  vicio,  que  son  el  plano  inclinado  de  la 
concupiscencia  y  el  encanallamiento.  Esta  suele  ser 
la  fuente  de  los  degenerados  intelectuales.  Salud  es 
sinónimo  de  optimismo,  han  declarado  los  biólogos. 
La  fuerza  vital  que  fluye  en  nuestro  espíritu  se 
llama  la  alegría  de  vivir. 

¿Veis  esos  jóvenes  bien  puestos,  trajeados  con 
elegancia,  que  pasan  arrogantes  poi  las  calles  de  la 
ciudad? 
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Son  hombres  que  hacen  en  su  mayoría,  una 
vi'da  vegetativa:  juegan,  comen,  pasean  con  muije- 
res,  gastan  el  patrimonio  de  los  padres  en  el  lupanar 
y  el  hipódromo,  tienen  vacío  el  espíritu,  son  hordas 
de  parásitos  con  don  de  gentes  que  fatahnente  hacen 
estragos  en  las  costumbres  sanas  de  la  sociedad. 
Son,  desde  el  punto  de  vista  del  progreso,  células 
muertas  que  obstruyen  el  paso  a  las  vivas  en  nuestro 
organismo  social,  y  urge  eliminarlos. 

Hay  un  remedio  eficaz  para  provocar  en  pocos 
años  una  reacción  saludable.  Las  costumbres  de  un 
pueblo  no  son  sino  un  fenómeno  de  sugestión  co- 
lectiva sobre  el  que  la  educación  puede  influir  po- 
derosamente hasta  mo'dificar  radicalmente  las  con- 
di'ciones  del  medio.  ¿Cuáles  son  las  sugestiones  so- 
ciales de  más  fuerza  en  nuestro  ambiente?  Las  del 
lujo  y  la  ociosidad,  —  como  que  son  hermanos  — 
pues,  busquemos  entonces  el  arte  de  educar  en  la 
sobriedad  y  el  trabajo  a  nuestros  hijos.  Los  resul- 
tados serán  opuestos  a  las  costumbres  de  hoy.  Sobre 
nuetro  pueblo  nO'  pesan  ya  con  tanta  fuerza  ni  la 
herencia  del  pasado  ni  la  rutina  de  la  tradición,  por 
lo  mismo  que  es  tan  corta  nuestra  historia.  El  cos- 
mopolitismo es  una  onda  permanente  de  razas  y 
costumbres  que  cambian  cada  pocos  años  el  aspecto 
de  las  cosas  en  Buenos  Aires.  Eso  de  bueno  tiene 
este  entremezclamicnto  de  razas  que  no  es  sino  al 
decir  de  Alberdi,  el  trasplante  en  vivo  de  la  civili- 
zación europ.ea  en  tierra  americana. 

Por  acá  acostumbramos  a  cargar  mu'clios  de 
nuestros  pecados  originales  a  'ios  aluviones  de  la 
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inmigración"  —  frase  qne  anda  mucho  en  boca  de 
sociólogos  a  la  violeta  —  atribuyéndoles  la  iculpa  de 
nuestro  atraso,  nuestra  desorganización  social  y 
nuestro  creciente  analfabetismo. 

Pero  la  verdad  simple  y  evidente  es  que  esas 
masas  aun  analfabetas  de  inmigrantes,  nos  han  en- 
señado a  los  criollos  dos  cosas:  a  trabajar  y  a  vivir. 
Mientras  no  las  hayamos  aprendido,  no  nos  basta- 
remos a  nosotros  mismos ;  no  habrá  razón  para  cas- 
tigar en  ellos  el  pecado  de  nuestra  propia  igno- 
rancia. 

Aceptemos,  pues,  la  lección  experimental  de  los 
hechos.  En  vez  de  ese  fetichismo  estúpido  del  or- 
gullo patrio  que  no  se  cifra  en  el  esfuerzo'  propio 
sino  en  el  ajeno,  cultívese  el  amor  al  trabajo,  edu- 
cando en  las  artes  y  los  oficios  manuales  a  las  ge- 
neraciones presentes  y  habremos  dejado  de  formar 
caravanas  de  inválidos  que  pululan  detrás  de  la  li- 
mosna oficial  'del  puesto. 

"No  nos  conviene  de  ningún  modo  la  forma- 
ción de  una  burocrecia  que  convierta  en  carrera  el 
empleo  público". 

Tiene  razón  'Lugones :  "La  clase  burocrática  es 
el  peor  enemigo  de  todo  progreso  político  y  social. 
Su  ideal  consiste  en  la  inmovilidad  del  puesto  con- 
servado, su  procedimiento  en  la  sumisión  para  con- 
servarlo que  es  condición  de  los  gobiernos  exigir." 

¿Cómo  combatiremos  el  mal? 

Por  la  actividad  del  esfuerzo,  he  dicho  y  repito, 
multiplicando  las  aptitudes  prácticas  de  los  jóvenes 
argentinos,  lo  cual  equivaldría  a  aumentar  la  capa- 
cidad productiva  del  país. 
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Nuestros  establecimientos  educacionales  son 
fábricas  de  proletarios  sin  artes  ni  oficios.  A  menu- 
do nos  encontramos  con  este  tipo  de  inútil ;  personas 
más  o  menos  intelectualizadas  unilateralmente :  pe- 
riodistas, literatos  o  simples  conversadores  de  cafés. 
Tienen  a  veces  una  familia  que  mantener,  buscan 
un  trabajo  cualquiera  que  realizar,  se  lamentan  de 
no  servir  para  cargar  bolsas  ni  para  ningún  oficio 
manual.  Están  condenados  a  muerte  económicamen- 
te. ¡  Constituyen  dentro  del  proletariado  mismo  un 
verdadero  detritu  social ! 


¡Hambre! 


Despotismo  es  sinónimo  de  miseria.  —  El  espectáculo  del  hambre 
en  la  República  Argentina.  —  La  población  criolla  minada  por 
la  tuberculosis.  —   Todas  las  huelgas  son  fustas. 


Hay  un  demonio  que  atenta  siempre  y  continua- 
rá atentando,  en  tanto  no  se  le  destruya,  contra  la 
paz  social. 

El,  hace  la  guerra  rontínua  de  clas€  a  clase  y  hs 
guerras  intermitentes  de  pueblo  a  pueblo. 

El,  mantiene  en  celo  comO'  perros  salvajes  los  fie- 
ros instintos  de  la  codicia,  el  egoísmo,  el  rencor  y  la 
envidia  entre  los  semejantes. 

El,  sigue  convirtiendo  al  hermano  en  Caín  como 
en  el  drama  bíblico,  a  la  mujer  virtuosa  en  ramera,  a 
la  esposa  tierna  en  adúltera,  a  la  madre  desampara- 
da en  infanticida,  al  amigo  fiel  en  Iscariote,  al  que 
nada  tiene  en  galeoto  del  trabajo  esclavo,  en  sirviente 
y  guardián  del  que  tiene  demasiado. 

Este  demonio  es  el  mayor  enemigo  del  orden  so- 
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cial,  porque  es  el  enemigo  natural  de  la  virtud,  de  la 
ley,  de  la  familia  y  de  todas  las  instituciones. 

Ese  demonio  moderno,  armado  de  todas  las  re- 
beliones, que  turba  la  paz  de  los  pueblos,  es  el  Ham- 
bre, rey  de  la  miseria,  es  decir,  rey  del  mundo,  ya 
que  ésta  se  extiende  a  toda  la  faz  de  la  Tierra. 

En  las  naciones  organizadas  bajo  regímenes  ti- 
ránicos es,  infaliblemente,  donde  el  hombre  sufre 
más  ihambre. 

El  telégrafo  suele  traernos  como  un  relám- 
pago de  trajedia  la  revelación  de  los  dramas  colec- 
tivos del  hambre  en  la  China,  en  las  Indias  Británi- 
cas, en  las  provincias  andaluzas  y  otras  regiones  de 
España,  en  Méjico,  en  Chile  y  en  casi  todos  los  pue- 
blos de  Turquía. 

"Nos  ilustramos  más,  vestimos  mejor,  tenemos 
mayores  comodidades,  dice  Gomila,  hay  diversiones, 
lujo,  esplendor. . .  Y  con  esa  ilustración,  ese  vestir, 
esa  buiena  disposición,  atractivos,  guapeza  y  brillan- 
tez, existe  una  cosa  horrible,  lo  que  no  existiría  ni  en 
los  antípodas,  lo  que  hubiera  asombrado  al  hombre 
antidiluviano :  hambre". 

¿De  quiénes  'es  la  culpa? 

iDe  la  pésima  organización  del  trabajo  y  de  la 
failta  o  debilitamiento  del  sentimiento  solidario  en  la 
humanidad,  vínculo  que  constituye  el  alma  gregaria 
de  las  especies  inferiores  en  la  luóha  por  la  vida. 

La  sociedad  se  'ha  educado,  en  efecto,  en  una 
escuela  de  costumbres  esencialmente  egoístas. 

El  que  venga  atrás  que  arree.  También  nosotros 
gastamos  la  filosofía  infame  del  refrán  criollo,  sin 
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percatarnos  que  al  darle  la  espalda  a  la  justicia,  nos 
hacemos  reos  de  lesa  humanidad  al  solidarizarnos 
pasivamente  con  la  raza  de  Caín,  tapándonoslos  oídos 
al  clamor  de  los  despojados.  Dios  maldijo  al  fratrici- 
da, según  la  Biblia,  y  su  maldición  alcanzará  a  la 
obra  social  de  sus  descendientes,  cim'Cntada  sobre  el 
mismo  crimen. 

La  sociedad  humana  continúa  estando  organi- 
zada sobre  la  base  del  egoísmo  y  consolidada  por  la 
brutalidad  de  la  fuerza. 

Lo  que  llamamos  vulgarmente  la  "Sociedad",  no 
es  sino  el  trust  de  las  vanidades  y  las  mezquindades 
del  éxito  mundano,  de  parte  de  unos  pocos  en  contra 
de  los  más.  Los  débiles  que  sucumban.  Los  desgra- 
ciados no  tienen  derecho  a  la  vida.  Es  nuestra  respe- 
table sociedad  la  nave  simbólica  de  que  Hugo  habla 
en  "Los  Miserables",  que  deja  caer  al  mar  de  trecho 
en  trecho  alguno  de  sus  viajeros.  ¡  Hombre  al  agua  i 
—  grita  la  tripulación. 

Los  que  van  a  bordo  observan  ligeramente  ese 
drama  del  hombre  en  lucha  desigual  con  el  abismo 
inmenso,  pero  no  puede  perderse  el  tiempo  en  des- 
andar lo  andado  para  volver  por  su  salvación.  Cada 
cual  piensa  en  no  interrumpir  la  marcha  de  sus  nego- 
cios, nadie  propone  recoger  los  náufragos ...  y  la 
nave  sigue  andando  con  rumbo  a  los  horizontes  leja- 
nos, en  medio  a  la  llanura  sin  fin  del  océeano. 

Tal  nos  sucede  a  cada  uno  de  nosotros,  familia- 
rizados con  el  dolor  que  vagabundea  poT  las  calles  y 
los  cuadros  de  la  miseria  que  nos  saltan  a  los  ojos, 
aparte  de  la  información  de  los  diarios  sobre  las  es- 
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cenas  finaks  en  una  simple  nota  policial,  de  esta 
moderna  tra'jediía  del  hambre,  con  mujeres  que  se 
arrojan  a  Jas  ruedas  de  los  tranvías,  madres  que  «^€ 
suicidan  con  sus  hijos,  niños  de  corta  edad  que  mue- 
ren por  falta  de  alimentación  y  trabajadores  sin  tra- 
bajo que  caen  exhaustos  en  las  calles.       •■ 

Todas  estas  noticias  son  leídas  y  a  veces  ligera- 
mente comentadas  por  nuestra  sociedad  cristiana, 
al  menos  d'e  nombre,  pero'  nadie  piensa  en  que  es 
preciso  conjurar  al  demonio  de  las  cruentas  insu- 
rrecciones. 

Y,  sin  embargo,  está  en  las  conveniencias  de 
lo's  poderosos  atacar  de  frente  y  con  firme  decisión 
all  enemigo,  aun  en  el  caso  de  tener  que  restituir 
a  los  explotados  los  bienes  tomados  del  trabajo 
a  j  eno. 

Ni  su  vida  ni  su  bolsa  estarían  perpetuamen- 
te amenazadas  si  se  destruyera  al  demonio  del 
hambre. 

¡  Y  sería  tan  relativamente  fácil  entre  nosotros, 
extinguirle,  ya  que  es  grande  y  pródigo  el  suelo  de 
ia  nación  y  escasos  los  millones  de  habitantes  que 
la  pueblan !  i 

Se  conseguiría  con  sólo  un  poco  de  equidad  del 
lado  de  los  acaparadores  del  suelo  y  la  riqueza,  re'ti- 
tuyendo  parte,  no  por  beneficencia  sino  por  derecho, 
de  lo  que  ellos  amontonaron  a  expensas  del  sacrificio 
proletario',  reorganizando  no  sólo  con  más  inteli- 
gencia, sino  también  con  mayor  buena  fe  y  espíritu 
de  justicia  la  sociedad  argentina;  de  tal  modo  que 
ni  la  mujer  necesite  bajar  al  arroyo  a  ganarse  en 
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el  lodo  su  pan,  ni  el  niño  se  vea  obligado  a  vaga- 
bundear por  las  calks  sin  techo  que  lo  albergue  y 
sin  padres  que  cuiden  de  su  existencia  y  su  educa- 
ción, ni  viejos  que  después  de  haber  exprimido  sus 
fuerzas  en  el  taller,  estén  condenados  al  oficio  de 
mendigos. 

i  Suprimir  el  hambre...  sería  suprimir  tantas 
cosas  inicuas ! 

Sería  casi  suprimir  el  crimen.  Suprimido  el 
delito  quedarían  suprimidos  el  castigo  y  sus  instru- 
mentos legales:  'el  código,  él  juez  y  la  cárcel.  Pero 
también  sería  suprimir  los  asilos  y  los  hospicios 
donde  arroja  el  demonio  del  hambre  su  buen  lote 
de  lacras  humanas,  de  lisiados,  degenerados,  en- 
fermos, dementes  y  mendigos. 

Los  hombres  ricos  vivirían  en  paz,  sin  la  zo- 
zobra de  ser  saqueados  o  asesinados,  pues  quedaría 
la  sociedad  libre  de  scruchantes  y  salteadores  del 
camino. 

El  demonio  del  hambre  es  quien  fragua  -en  ks 
sombras  el  dolor  y  la  miseria,  los  asaltos  nocturnos 
a  la  propiedad  y  los  atentados  a  la  seguridad  per- 
sonal. 

Pero  no;  mada  de  esto  se  tentará  entre  nos- 
otros, porque  son  quimeras  de  anarquistas  o  sim- 
plemente ingenuos  idealismos  de  descontentos.  Ade- 
más que,  ¿  cómo  es  po'sible  despachar  a  la  mitad  de 
los  polizontes,  de  los  jueces  y  del  personal  buro- 
crático, amén  de  la  banda  de  pájaros  de  presa  que 
revolotean  sobre  las  rejas  del  presidio  o  los  antros 
del  crimen  para  pescar  honorarios? 
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Sería  quitarles  demasiadas  unidades  a  las  esta- 
dísticas del  delito.  Seria  arrebatarle  a  la  pro'stitu- 
ción  un  contingente  de  mujeres  desamparadas  que 
ruedan  anualmente  al  lupanar.  Sería  convertir  a 
los  ladrones  en  ciudadanos  honestos  y  hacer  de  una 
parte  considerable  de  la  sociedad  personas  de  bue- 
nos (hábitos  en  vez  de  agentes  de  disolución  moral 
en  las  costumbres. 

¿Quién  no  ha  podido  observar  como  en  un 
barómetro  sugestivo  y  elocuente,  que  a  mayor  gra- 
do de  miseria  corresponde  todos  los  años  un  mayor 
grado  del  delito?  ! 

En  épocas  de  crisis  es  fácil  comprobar  a  nues- 
tro paso  por  ciertas  calles  de  Buenos  Aires,  el  au- 
m^ento  de  mujeres  pobres  que  pululan  por  el  arroyo 
entregadas  al  comercio  de  la  prostitución.  Eso,  a 
pesar  de  la  guerra  policial  que  se  las  hace,  no  por 
razones  de  la  falsa  moralidad  pública  que  se  in- 
voca, sino  por  sistema  industrioso  de  explotación 
vii,  que  se  calla  pero  que  a  nadie  se  oculta. 


II 


El  país  entero  sufre  hambre  en  nuestra  patria 
gloriosa ! . . .  ■ 

No  es  el  afán  de  hacer  literatura,  lo  que  nos 
lleva  a  hacer  una  declaración  temeraria.  La  realidad 
es  formidable  por  sí  sola. 
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Lo  saben  'esto  muy  bien  los  fariseos  del  patrio- 
tismo que  nos  arengan  siempre  sobre  la  riqueza  y 
la  grandeza  de  la  nación. 

i  Espejismo  falaz  de  los  triunfadores!  Ellos 
ignoran  la  sencilla  verdad  de  los  versos  de  Alma- 
ffuerte.  ''No  saben  que  por  cada  uno  que  triunfa, 
•mil  infelices  más  bajo  de  si  mismos,  bajan". 

'El  hambre  se  presenta  hoy  con  inusitada  vio- 
lencia. Tenía  que  suceder.  Para  hacerse  oir  de  los 
poderosos  se  ha  hecho  revolucionaria;  por  eso  se 
le  empieza  a  tomar  en  cu-enta. 

Ya  se  han  producido  asaltos  de  millares  de 
obreros  desocupados  a  los  trenes  y  a  los  graneros 
rurales  en  diversos  lugares  de  la  República.  Dan 
la  noticia  los  grandes  rotativos. 

Las  ollas  populares,  mientras  tanto,  serán  tm 
excélente  documento  sociológico  para  la  historia  de 
nuestra  gran  nación.  Bien  merecen  contarse  entre 
los  laureles  de  la  gloria,  las  lacras  de  la  desorgani- 
zación política  y  económica  del  país.  En  el  reparto 
de  premios  a  las  virtudes  cívicas  ante  el  veredicto 
histórico,  el  honor  de  los  laureles  corresponderá  a 
los  fundadores  de  la  libertad;  y  el  del  hambre  del 
pueblo  a  los  pretendidos  organizadores  de  la  Re- 
pública actual.  Obra  de  ellos  es  el  sistema  inicuo  y 
ruinoso  de  la  economía  nacional  que  nos  han  dado. 

No  pensemos  que  el  hambre  que  salta  a  la 
vista  en  el  espectáculo  vergonzante  de  las  ollas 
populares,  donde  este  pueblo  heroico,  este  pueblo 
•libre,  est'e  pueblo  rico  ''sentado  en  el  trono  de  no- 
ble igualdad"  come  a  la  luz  pública  por  limosna  de 
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la  caridad  oficial,  es  la  única  forma  en  que  se  nos 
revela.  , 

El  hambre  tiene  más  extenso  radio,  más  vasto 
escenario:  alcanza  a  todos  los  lugares  de  la  Repúbli- 
ca. Hay,  sin  saJlir  de  la  capital,  millares  y  millares 
de  personas  que  no  forman  en  esa  clase  mendicante 
del  proletariado,  pero  que  son  actores  mudos  de 
esta  tragedia  silenciosa  de  la  miseria. 

He  visto  alzar  de  las  calles  de  la  gran  capital, 
a  mujeres  desvanecidas  de  hambre,  mucho  antes 
de  que  se  hablara  de  crisis.  Y  he  comprendido  que 
la  sociedad  que  permite  no  ya  rodar  al  arroyo  sino 
perecer  materialmente  de  hambre  a  las  mujeres  in- 
digentes en  la  vía  pública,  no  es,  no  puede  ser  una 
sociedad  honrada,  no  es  tal  sociedad  respetable, 
puesto  que  le  falta  el  más  esencial  de  los  ■senti- 
mientos humanos,  sin  el  cual  no  hay  moralidad  po- 
sible de  las  costumbres :  el  sentimiento  de  la  solida- 
ridad social  para  con  los  débiles,  para  con  los  que 
nada  tienen  porque  todo'  se  lo  han  quitado. 

Fuera  de  estos  cuadros  de  la  miseria  presen- 
ciados diariamente  por  los  ojos  del  público,  hay' 
otros  rastros  menos  visibles  del  hambre  que  se  so- 
brelleva en  silencio  con  cierta  dignidad,  hambre 
no  de  días  sino  de  años,  hambre  crónica,  altiva- 
mente disfrazada  con  trajes  decentes,  ham'bre  que 
va  al  taller  y  la  oficina  pública,  que  se  exhibe  en  el 
teatro  y  en  los  salones  y  los  paseos.  Hambre  de  la 
clase  -media. 

Mirad  el  rostro  de  los  niños  que  pululan  por 
los  inquilinatos  y  acuden  a  las  escuelas  de  los  ex- 
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t'iimuros;  mirad  el  de  las  pobres  muchachas  obre- 
ras que  sal'en  de  los  talleres,  tiendas  y  fábricas, 
exhaustas,  flacas  y  marchitas,  sin  'Colores  en  las 
mejillas  ni  el  fuego  de  la  juventud  en  los  ojos. 
¿Qué  leéis  en  esos  millares  de  rostros  pálidos  y 
chupados?  ¡Hambre!...  ¡Hambre  y  privaciones  de 
todo  genero! 

Pensad  luego  en  los  frutos  de  esa  raza. 

Un  ojo  clínico  percibe  en  el  a-cto  a  través  de 
la  miseria  fisiológica  de  los  hombres  que  forman  la 
paqiíeña  burocracia,  la  escasez  de  nutrición,  conse- 
cuencia del  hambre  prolongada,  consciente  y  for- 
zosamente para  poder  costearse  la  indumentaria 
aparente  a  expensas  del  estómago. 

Nuestra  clase  media,  tal  vez  más  que  la  prole- 
taria sufre  'hambre. 

Un  modesto  sueldo  no  siempre  alcanza  a  surtir 
la  despensa  de  una  familia  algO'  numerosa  compues- 
ta en  su  mayoría  de  pequeños  o  de  personas  que  no 
producen. 

Penetrad  a  algunos  hogares  donde  lo  exterior 
salva  las  apariencias...  Pero  no;  respetemos  la 
majestad  de  la  pobreza  que  por  lo  general  es  alber- 
gue de  la  virtud,  en  medio  a  una  sociedad  que  sólo 
ha  aprendido  hasta  a'hora,  a  respetar  el  dinero  y  a 
reverenciar  a  los  que  lo  tienen. 

Para  qué  analizar  más.  Cada  u^no  de  mis  lecto- 
res sabe  tanto  o  más  que  el  autor  de  los  cuadros 
sombríos  de  la  miseria  que  ocultan  muchos  'hogares 
argentinos,  con  toda  clase  de  peripecias,  cálculos  y 
privaciones  en  la  economía  para  poder  prolongar 
una  existencia  de  hambre  perpetua. 
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Id  a  las  provincias:  en  muchas  de  cillas,  la  car- 
ne y  el  pan  son  artículos  de  lujo,  casi  desconocidos. 

En  Jujuy  y  muchos  pueblos  rurales  de  Córdo- 
ba es  increible  la  sobriedad  con  que  viven  las  fa- 
milias. He  aquí  un  detalle  verídico  recogido  ai  azar 
sobre  la  pobreza  de  estas  provincias. 

De  tiempo  en  tiempo  llegan  las  familias  pobres 
a  matar  un  cabrito  y  de  él  comen  durante  quince 
días,  hasta  los  restos  putrefactos.  ¡Cuadros  de  un 
pueblo  eminentemente  ganadero!. . . 

La  escasez  de  dineros  los  obliga  a  usar  hasta 
tres  veces  la  misma  yerba  en  el  mate.  Después  del 
primer  uso,  la  secan  al  sol,  y  después  de  haberse  ser- 
vido nuevamente  de  ella  la  tuestan  para  utilizarla 
de  €se  modo  en  una  tercera  cebadura. 

¡  Terible  sistema  de  anestesiar  el  hambre ! 

La  raza  criolla  está,  con  razón,  minada  por  la 
tuberculosis  que  es  la  enfermedad  por  excelencia, 
del  hambre. 

De  boca  de  los  médicos  recojo  la  cruel  revela- 
ción. Marchamos  a  paso  de  carga  hacia  la  degene- 
ración y  ell  anulamientO'  de  la  raza  del  porvenir. 

Quien  haya  leído  'Xas  clases  pobres"  de  Nicé- 
foró,  ese  libro  sabio  y  profundo  de  la  antropología 
social  contemporánea,  podrá  ensayar  sus  sencillas 
experiencias  de  antropometría  entre  nuestras  cla- 
ses pobres  y  ricas,  y  se  tendrá  en  datos  numéricos 
que  son  los  mejores  términos  de  comparación, 
cómo  se  abrevia  la  vida  del  trabajador  y  cuánto 
mayor  es  la  mortalidad  para  los  hijos  de  obreros 
que  para  los  de  otras  clases. 
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Si  en  nuestras  escuelas  públicas  se  tomaran  el 
trabajo  de  medir  y  pesar  a  los  niños  que  concurren 
a  ellas  a  la  vez  que  se  les  sometiera  a  una  simple  re- 
visión médica,  tengo  la  convicción  de  que  formarían 
legiones  los  niños  escrofulosos,  desmedrados,  pre- 
dispuestos a  la  tuberculosis  o  al  raquitismo  físico- 
El  hambre  se  ha  dado  la  mano  con  el  alco!ho'!ismo 
en  la  mayoría  de  las  veces  para  transmitir  a  los 
hijos  las  taras  paternales  que  llena  el  mundo  de 
degenerados,  epiiéptieos  e  idiotas. 

lEste  es  el  cuadro  real,  verídico  y  computable 
por  la  ciencia,  que  nos  ofrece  una  gran  parte  de 
nuestra  población  criolla. 

Insisto,  pues,  en  declarar  que  el  pueblo  argen- 
tino sufre  íhambre,  hambre  no  de  hoy,  sino  de  ayer 
y  de  siempre,  y  que  por  tanto  se  justifica  el  des- 
contento y  las  huelgas  de  los  trabajadores ;  y  que 
lejos  de  ser  un  crimen  la  defensa  orgánica  del  pro- 
letariado, es  un  'derecho  legítimo  harto  respetable. 

La  lucha  por  el  pan  es  tan  sagrada  hoy,  como 
ayer  la  iluoha  por  la  libertad,  porque  es  el  derecho 
incontrovertible  a  la  vida. 

Pero  en  este  caso,  para  nuestro  país,  la  lucha 
proletaria  es  santa,  porque  es  la  guerra  al  privile- 
gio en  aras  de  la  justicia  social  hacia  cuya  realiza- 
ción es  necesario  empujar  a  todos  los  pueblos  de  la 
Tierra. 


La  política  según  un  iluso 


Tipo  del  intelectualista  puro,  —  Una  Conferencia  de  Maximio  Victo- 
ria. —  La  apología  del  caudillo.  —  Tema  para  un  apólogo.  — 
Cuando  el  carácter  no  domina  al  talento.  ■-  (-El  uso  discreto  de 
la  libertad;  o  el  uso  indiscreto  de  la  verdad.^.  —  «Destructores» 
y  < Constructores».  —  (^No  tienen  ningún  valor  las  revoluciones?, 
—  Desdén  de  pedagogo  por  el  gremialismo .  —El  adelanto  nacio- 
nal obra  de  los  caudillos.  —  Apología  del  despotismo  político. 


M'aximio  Victoria  es  imo  de  los  espíritus  más 
cultos  del  país.  Educador,  filósofo  y  escritor  de  en- 
jundia mental,  da  gusto  oirlo  disertar  desde  la  cá- 
tedra o  leerlo  en  sus  escritos. 

Sabe  mucho  este  maestro.  Su  cerebro  ha  al- 
macenado un  caudal  poco  común  de  conocimientos. 
A  una  rica  cultura  clásica  une  la  versación  de  las 
ciencias  físicas  y  sociales.  Este  hombre,  es  a  juicio 
del  autor  el  tipo  más  'comp.eto  del  mteleciimlista 
puro.  Tiene  vistas  mentales  a  todos  los  horizontes 
del  saber  humano.  Posee  el  nexo  coordinador  de 
los  conocimientos  y  las  ideas  y  es,  en  síntesis,  im 
ameno  glosador  de  las  opiniones  ageiías  las  cuales 
se  transfiguran  a  través  del  prisma  de  su  imagina- 
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ición  literaria  en  los  esbozos  magistrales  de  su  plu- 
ma ática. 

Y,  sin  embargo,  no  encarna  este  tipo  de  inte* 
lectualista  puro,  a  pesar  de  tan  excelentes  condicio- 
nes, los  atributos  genuinos  del  hombre  realmente 
superior. 

Se  trata,  típicamente,  de  una  inteligencia  bri- 
llante al  servicio  de  un  espíritu  vulgar. 

Le  faltan  lo^s  icspejos  emocionales  del  alma 
donde  la  verdad,  nO'  solamente  se  refleja  sino  que 
se  convierte  en  foco-  vivificante  de  luz  y  calor,  es 
decir,  en  magníficos  ensueños  personales  y  vehe- 
mentes entusiasmos,  traductibles  en  ideales  directri- 
ces o  en  empresas  generosas.  La  originalidad  es  el 
destello  de  la  personalidad :  imposible  confundir  las 
almas  que  traen  luz  propia,  y  en  virtud  de  ello  fá- 
cilmente se  emancipan  d,e  las  imbecilidades  del  am- 
biente, icon  las  inteligencias  reflejas  que  "se  adaptan 
al  medio,  como  la  oveja  a  la  majada". 

lEl  profesor  Victoria,  como  individuo  adaptable 
■a  su  medio,  es,  francamente,  inferior  a  su  cultura 
intelectual. 

Sobresaturarse  de  ciencia  y  literatura  para 
luegO'  m.,arcar  el  paso  al  compás  de  rutinas  consue- 
tudinarias. . .,  avanzar  en  la  erudición  y  estar  siem- 
pre de  regreso  hacia  el  excepticismo  de  las  filoso- 
fías misoneistas  bajo  el  encaje  verbal  de  un  libera- 
lismo sin  ideas...  ¡hay  sabidurías  que  no  merecen 
ser  ponderadas  ni  envidiadas  por  nadie ! 

Pero,  aun  suponiendo  que  este  pensador  se 
halle  mentalmente  equidistante  —  así  lo  deja  enten- 
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der  él  en  sus  escritos  —  de  los  hombres  y  las  doc- 
trinas que  libran  batalla  sobre  el  ancho  escenario 
de  la  existencia  contemporánea,  la  verdad  es  que  el 
actual  inspector  general  de  escuelas,  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  se  nos  presenta  hoy  como  un  ejem- 
plar del  hombre  mediocre.  Amansado  para  la  lucha, 
nos  da  la  sensación  de  un  gladiador  vencido,  un  ca- 
ballero insigne  del  pensamiento  deponiendo  la  espa- 
da flamígera  de  su  pluma  a  los  pies  de  vulgares 
caudillos  que  no  podrían  ser  ni  sus  mucamos. 


II 


El  profesor  Victoria  ha  ensayado,  reciente- 
mente la  apología  temeraria  de  una  causa  indefen- 
dible, en  una  conferencia  ,a  los  maestros,  digna  de 
más  alta  mira  y  de  más  generosos  afanes.  Hablar  a 
la  caravana  de  maestros,  de  por  sí  mansos  y  obe- 
dientes, humillados  sin  cesar,  todos  los  días,  a  todas 
las  horas,  por  las  truhanerías  del  caudillejo  y  del 
gran  cacique  en  una  provincia  que  como  la  de  Bue- 
nos Aires,  sigue  siendo  gobernada  a  la  manera  de 
'Una  gran  estancia,  con  el  rebenque  y  el  taco  de  la 
bota,  por  el  más  cínico  de  los  caudillos  argentinos ; 
hablarles  a  los  pacientes  educadores  de  las  exce- 
lencias del  caudillismo,  es  una  subordinación  deplo- 
rable del  talento  a  la  prepotencia  gaucha..  Es  el  es- 
píritu de  la  civilización  convirtiéndose  en  arco  de 
triunfo  al  paso  de  la  barbarie  hedía  poder. 
¡  Sarmiento    inclinándose,    reverente,    a  los  pies  de 
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Facundo,  porque  en  éste  se  realiza  la  teoría  de  la 
historia  —  sofisma  bonito  —  poT  más  que  el  segun- 
do haya  sido  como  ¡corifeo  de  la  demo'cracia  ameri- 
cana, la  práctica  de  la  historia.  Esas  conclusiones 
se  desprenden,  sin  'circunloquios  más  o  menos  para- 
dojales,  ickra  y  categóricamente  de  la  conferencia 
sobre  ''La  educación  y  la  política"  de  Maximiio 
Victoria. 

Le  faltan  perspectivas  mentales  a  este  intelec- 
tualista  teórico  doblado  sobre  sus  libros,  aunque  de- 
biera sobrarle  experiencia  de  la  vida  para  saber  por 
lo  menos,  en  qué  mundo  y  entre  qué  gente  actúa. 

A  los  polí'tico-s  debe  el  apologista  de  los  caudi- 
llos, sus  mayores  sinsabores.  Su  orgullo  ha  sido 
lacerado  por  el  escarnio  sangriento  del  caudillaje,  en 
varias  provincias. 

Herido  en  su  libertad,  herido  en  su  honor  y 
herido  en  su  cuerpO',  no  ha  habido  rigor  ni  afrenta 
que  no  haya  soportado  de  parte  de  los  mandones. 

En  Santiago  del  Estero  se  le  hace  pasar  y  pro- 
cesar por  ladrón  público;  se  le  condena,  enfermo,  a 
dos  años  de  cárcel  a  causa  de  lo  cual  pierde  un  ojo 
por  los  tratos  salvajes  que  recibe  de  sus  verdugos. 

Va  a  Catamarca,  indomado  todavía  en  sus  no- 
bles rebeldías  ciudadanas,  y  allí  riñe  con  el  manda- 
tario de  aquella  provincia  y  con  los  prepotentes 
elemento's  clericales,  es  decir,  con  todo  el  feudo;  es 
acusado  de  todas  las  herejías,  lapidado  por  la  invec- 
tiva de  uii  pueblo  de  fanáticos,  y  poco  falta  para  que 
le  quemen  la  escuela  normal  regional  que  entonces 
dirigía  en  dicha  ciudad. 
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¿Y  éste  es  el  hombre  que  nos  habla,  ahora,  de 
la  política  y  de  los  caudillos  como  de  cosas  necesa- 
rias y  útiles  para  el  bien  de  la  comunidad  y  de  la 
educación  ? 

Es  un  caso  especial  de  contricción  de  concien- 
cia el  arrepentimiento  de  este  hereje,  del  que  ya  se 
apresurarán  a  sacar  provecho  los  oligarcas  en  obse- 
quio de  la  fe  moribunda  del  pueblo  respecto  de  todos 
sus  malos  pastores. 

Hay  otra  revelación  sorprendente  en  dicho  dis- 
curso. A  pesar  de  haber  sido  el  orador,  escarnecido 
en  tales  formas  por  los  ganchos  malos  de  la  política, 
que  gobiernan  la  tierra  de  Sarmiento  y  de  Alberdi, 
el  señor  Victoria  ha  hecho  todo  un  descubrimiento 
sociológico  que  merece  los  honores  de  la  notoriedad, 
y  es  éste :  que  el  caudillo  es  y  fué  siempre  un  insu- 
perable agente  del  adelanto  y  la  prosperidad  del 
país. 

¿Nadie  habrá  escrito  el  apólogo  de  la  oveja'  y 
Sil  buen  amigo  el  lobo,  o  la  apología  de  la  araña  por 
la  mosca?  El  caso  del  profesor  Victoria  es  un  tema 
tentador  para  ambos  apólogos. 


III 


Pero  analicemos  un  poco  la  entelequia  que  nos 
construye  el  eximio  pedagogo  en  su  conferencia, 
donde  si  la  contradicción  y  el  sofisma  pudieron  pa- 
sar inapercibidos  para  el  auditorio,  ha  sido,  sin  duda, 
debido  al  estilo  brillante  en  que  está  escrita. 
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Se  remonta,  primeramente,  al  mundo  de  las  de- 
finiciones teóricas  de  la  política  para  luego  susten- 
tar todo  lo  contrario  a  sus  definiciones,  frente  a  la 
realidad   de  los  hechos. 

"La  palabra  política  que  me  sirve  de  título  a 
este  trabajo  —  nos  dice  —  está  tomada  en  su  noble 
acepción  griega,  politeia,  equivalente  según  la  sagaz 
observación  de  Littré,  a  la  acepción  latina  civis, 
chitas,  de  la  que  se  formó  ciudadano  y  civilización". 

¿Para  qué  este  lujo  de  erudición  barata  —  nos 
preguntamo's  estupefactos  —  cuando  si  de  algo  le 
sirve  al  disertante,  es,  precisamente,  para  enredarlo 
en  una  flagrante  «contradicción  al  sostener,  en  resu- 
men, lo  contrario,  esto  es,  que  el  sistema  de  las  oli- 
garquías dictatoriales  es  bueno,  puesto  que  han 
hecho  y  hacen  obra  constructora  los  caudillos? 

¿Para  qré  llevarnos  a  las  fuentes  griegas  y  ro- 
manas del  coincepto  de  la  palabra  política^  si  lo  que 
persigue  nO'  es  ninguna  doctrina  del  derecho  público 
sobre  el  cual  pasa  de  un  vuelo  para  planear  de  in^^ó- 
lito  en  el  campo  de  nuestra  realidad  histórica :  las 
oligarquías  caudillescas,  con  las  'cuales  está  de 
acuerdo  ? 

Le  llama  un  prejuicio  —  olvidando  los  ultrajes 
recibidos  en  carne  propia  —  a  "la  prevención  mani- 
fiesta que  los  que  educan  tienen  contra  el  politique- 
ro de  barrio'  o  de  partido". 

Y  todavía  pregunta,  no  se  sabe  si  con  inefable 
¡candor  o  con  premeditado  cinismo :  "Pero,  ¿  quién 
es  el  caudillo  de  que  hoy  hablamos,  prejuzgándolo 
como  el  'perturbador  del  progreso  espiritual  de  la 
nación  ?" 
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¿Perturbador  del  progreso  espiritual?...  Ese 
es  el  planteo  sofístico  del  asunto,  con  que  el  señor 
Victoria  trata  de  tapar  el  verdadero  aspecto  del  mal. 
El  perturbador  del  funcionamiento  armonioso  de 
las  instituciones  republicanas  como  agresor  del  ho- 
nor, la  hacienda  y  el  derecho  de  los  débiles,  hasta 
los  cuales  no  alcanza  el  amparo  de  la  justicia,  ni  las 
garantías  de  las  leyes  de  la  Nación,  'habrá  querido 
significar.  .  .  Y  esa  pregunta  nadie  podría  evacuarla 
mejor  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  don  MarceHno  Ligarte,  quien  hasta  hace  días 
seguía  expulsando  de  la  administración  pública 
hasta  al  pinche  infeliz  de  oficina  que  no  era  de  filia- 
ción iigartista.  Otros  empleados  han  sido  de  ex- 
abrupto declarados  cesantes  por  la  terrible  herejía 
de  llevar  en  la  cadena  del  reloj  la  efigie  de  Alem. 
Ignora  el  señor  Victoria  que  en  esa  misma  provincia 
en  los  momentos  de  ejercitarse  la  soberanía  del  su- 
fragio!, esta  es  la  consigna  del  m^andatario  a  sus  co- 
misarios :  "hay  que  ganar  la  elección  a  cualquier 
precio,  ya  lo  saben".  Y  la  elección  es  ganada,  aun 
cuando  de  una  centena  de  sufragantes,  ochenta  y 
tantos  sean  de  notoria  filiación  opositora,  como 
pasó  en  Lomas  de  Zamora  en  las  últimas  elecciones 
comunales.  Pero  esto  es  lo  menos  que  puede  suce- 
derle  al  desdichado  Juan  Pueblo.  Peor  es  cuando  no 
sólo  le  roban  las  elecciones  sino  que  de  yapa  le  rom- 
pen las  costillas  bajo  la  acción  del  garrote  policial, 
o  lo  sacan  del  mediio  de  un  tiro  al  que  mucho  voci- 
fera como  en  los  casos  del  poeta  Ortiz  en  Chivilcoy 
y  el  doctor  De  Diego  en  Quilmes.  ¡  Ah,  es  un  lindo 
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criollismo  que  tiene  un  hermoso  significado  entre 
nuestros  beneméritos  feudatarios  de  horca  y  cuchillo 
—  lástima  que  lO'  ignore  el  profesor  Victoria  —  eso 
de  sacar  del  medio  a  los  ciudadanos  rebeldes  y  a  los 
periodistas  altivos. 


IV 


El  mismo  'Conferencista,  cómo  se  mide,  visible- 
mente, en  su  palabra  al  declarar  que  ''atado  por  un 
cargo  públicO'  a  la  provincia  hace  el  uso  discreto  de 
la  libertad  necesaria  a  cualquier  técnico"  al  exponer 
(SUS  ideas  de  gobierno  escolar.  Qué  mal  les  siente  a 
los  hombres  de  talento  la  librea  del  oficialismo. 

¿Quién  le  ha  dicho  al  ciudadano  maestro  que 
■deba  presentarse  en  público  con  el  delantal  blanco 
de  la  servidumbre  política?  ¿A  quién  sirve  el  ta- 
lentoso educador,  a  los  mandatarios  o  al  pueblo  de  la 
provincia;  a  los  hombres  que  nada  entienden  de  la 
enseñanza  o  a  los  ideales  que  él  profesa,  de  la  edu- 
cación? ¿  Sirve  a  los  hombres  dirigentes  o  sirve  a  las 
instituciones  liberales  del  país? 

Esta  lamentable  ceguera  de  casi  todos  nuestros 
dirigentes  criollos  que  hace  cobardes  1o<í  espíritus 
para  obrar  con  la  independencia  del  talento  en  pro- 
vecho de  nuestro  adelanto  social,  es  lo  que  nos  pier- 
de siempre,  estratificándonos  en  errores  inicuos  y 
en  rutinas  deplorables  que  v.on  la  deshonra  de  la 
cultura  argetitina  y  la  razón  del  envilecimiento  del 
pueblo. 

•    En  vez  del  uso  discreto  de  la  libertad  de  pensar 
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públicamente,  cuanto  más  nos  valdría  el  uso  indis- 
creto de  la  verdad,  con  tal  que  él  sacara  a  la  Repú- 
blica del  charco  infecto  de  su  corrupción  política 
donde  se  revuelve  en  la  actualidad  como  una  miía- 
■nesa.  Pero  para  todo  se  requiere  en  la  vida,  resis- 
tencia de  voluntad  —  aguantarse,  diría  el  paisano — 
para  no  entregarse  vencido  por  los  fuertes  instinto^ 
epicúreos  que  son  los  demonio^  modernos  del  alma. 

Una  cosa  ,es  el  afán  de  acaparar  y  conservar 
los  puestos,  y  otra  cosa  la  estúpida  fiebre  idealista 
que  nos  impulsa  a  la  prédica  de  la  verdad  en  aras  de 
alg-una  fe  doctrinaria,  aun  abandonando  padres  y 
hermanos,  muchas  veces,  como  'los  discípulos  que, 
según  el  lEva-ngelio,  resolvían  seguirlo  a  Cristo. 

■En  un  ambiente  de  logrerismo  y  costumbres 
mercenarias  como  el  de  la  so-ciedad  argentina,  don- 
de los  hombres  de  verba  o  de  pluma  tienen  tan  bajo 
precio,  Don  Quijote  tiene  que  resultar  un  ente  ab- 
surdo y  ridículo;  y  Sancho'  Panza  un  arquetipo  so- 
cial de  moralidad  ^^^  sabiduría. 

Quiero  reconocerles  a  los  hombres  que  escalan 
altas  posiciones  en  el  oficialismo  —  y  cifran  su  va- 
nidad y  su  felicidad  en  ello  —  sin  averiguarles  por 
dónde  han  entrado,  si  por  la  puerta  o  por  el  albañil, 
es  decir,  por  donde  entran  las  personas  o  por  donde 
se  cuelan  los  gatos,  el  derecho  a  ser  dichosos,  pero, 
concédannos  también  ellos  el  derecho'  a  silbarlos 
cada  vez  que  muestran  lo  que  el  pudor  obliga  a  es- 
conder bajo  el  faldón  de  la  camisa. 

La  vida  pública  es  el  tablado  de  Arlequín,  don- 
de esos  cómicos  graves  y  solemnes  que  se  llaman 
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funcionarios,  académicos  o  magistrados,  deberán 
'llenar  con  toda  circunspección  el  papel  de  actor  que 
el  director  de  escena  les  ha  repartido.  El  derecho  de 
aplaudir  implica  el  derecho  al  manteO'  y  la  siihatina 
de  parte  de  un  público  que  al  fin  y  al  cabo  es  el  so- 
berano- del  circo. 

El  caso  del  profesor  Victoria  es  un  caso  vulgar 
de  'domesticidad  del  talento  por  los  políticos  infe- 
riores; deplorable,  porque  desmiente  un  pasado  de 
gallardas  altiveces  y  austeras  virtudes  del  carácter 
ciudadano,  dignas  unas  y  otras  de  hacer  ejemplos  en 
la  cátedra  cívica. 

Pero  hemos  sufridO'  a  través  de  los  años  una 
substitución  de  persona.  Hablen  los  hechos : 

El  prestigioso  educacionista  fué  llamado  a  la 
inspección  general  de  escuelas  de  la  provincia  por 
el  director  genaral  de  las  mismas,  el  doctor  Sánchez 
Sorondo,  para  compensar  con  e^sta  designación  la 
impopularidad  del  primero,  a  raíz  del  fracaso  suyo 
como  miembro  del  Consejo  tumbado  por  el  magis- 
terio de  la  Capital  Federal.  Aceptó  aquél  dicho  car- 
go, con  la  condición  de  ejercitar  amplias  facultades 
en  el  desempeño-  de  sus  funciones,  sin  que  en  ellas 
'se  interpusieran  para  nada  las  trabas  políticas.  Tra- 
to hecho.  Su  primer  propósito-  es  reaorganizar  el 
¡cuerpo  de  inspectores,  sacando  lo  malo  y  reempla- 
zándolos co-n  pro'fesores  y  maestros  normales  que 
más  se  «hubieran  distinguido  en  la  enseñanza. 

Primer  decreto:  se  declara  en  comisión  a  todos 
los  miembros  de  la  inspección  técnica.  Se  va  a  *'se- 
leccionar".  Dos  terceras  partes  de  aquel  cuerpo  lo 
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constituyen  elementos  inútiles.  Hay  que  cortar  por 
lo  sano  sin  vacilar.  Pero  aquí  la  sorpresa.  Una  mano 
hasta  entonces  invisible  detiene  su  brazo  ejecutor: 
éste  no  se  to-ca,  ése  tampoco,  aquél  menos,  son  mo- 
jones políticos  icolocados  allí  :por  el  gobernador,  y 
él  no  permitirá  que  'sean  removidos.  Tota'l,  van  cua- 
tro o  cinco  a  la  'calle,  pero  no,  precisamente,  de  los 
inservibles  encapillados  por  el  inspector  general, 
sino  de  los  de  filiación  política  antiugartista. 

Primera  plancha,  primer  ultraje,  primera  de- 
rrota del  flamante  inspector  general  que  venía  a 
redimir  a  las  escuelas,  de  la  política. 

Quien  dá  el  primer  paso  hacia  la  transacción 
dá  el  segundo.  Y  el  Siegundo  paso  ha  sido  el  más  de- 
plorable por  no  decir  el  más  vergonzoso. 

Este  año  al  reorganizarse  las  escuelas  de  la  pro- 
vincia se  ha  llamado  a  todos  los  caudillos  de  los  dis- 
tritos y,  de  acuerdo  con  ellos,  ei  presidente  del  Con- 
sejo, doctor  Sánchez  Sorondo  y  el  inspector  general 
señor  Maximio  Victoria,  han  removido  con  la  más 
inicua  arbitrariedad  el  personal  de  las  escuelas.  Han 
dejado  un  tendal  de  víctimas,  arrojando  a  la  calle 
a  pobres  maestras  normales  con  buenos  informes  y 
muchos  años  de  servicios,  pero  sin  protección  y  ..!n 
otra  garantía  que  su  buen  comiportamiento  en  el 
oficio  maldito. 

Pero  como  no  quiero  sembrar  la  duda  en  el 
ánimo  del  lector,  he  aquí  un  hecho  concreto  con  el 
nombre  y  apellido  de  los  protagonistas. 

El  señor  Salvador  A.  Guastavino,  Director  de 
una  escuela  de  Avellaneda,  quedó  a  raíz  de  la  famo- 
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sa  reorganización  y  sin  saber  él  a  qué  atribuirlo,  se- 
parado de  su  puesto. 

Llamado  luego  por  el  señor  Barceló,  el  gober- 
nador chico  de  aquella  ciudad,  muy  conocido,  oyó  de 
boca  de  dicho  caudillo  las  siguientes  palabras : 

— ¿A  usted  le  extrañará  verse  separado  de  la 
dirección  de  la  escuela? 

—i ! 

— Eso  me  lo  debe  a  mí.  Usted  tiene  la  preten- 
sión de  querer  gobernar  donde  nos  corresponde  go- 
bernar a  nosotros.  Con  ese  objeto  ha  creado  usted 
esas  sociedades  de  cultura  popular  que  no  son  sino 
semilleros  de  descontenitos.  Por  ,eso  se  le  ha  quitado 
a  usted  la  escuela. 

El  caso  es  típico,  como  habrá  observado  el 
lector.  ; 

No  tiene,  entonces,  derecho  el  iprofesor  Victo- 
ria a  apoyarse  en  sus  abdicaciones  de  mal  funciona- 
rio para  aconsejar  la  domesticidad  tan  grande  ya  y 
tan  funesta  en  esa  provincia,  a  los  maestros  de  su 
dependencia. 

"Yo  sirvo  a  la  educación,  por  otra  parte,  inter- 
pretando con  'lealtad  a  los  hombres  directivos",  nos 
dice  todavía  al  aconsejar  el  envilecimiento  a  los  en- 
vilecidos. ¡  Falaz  ilusión  ! . . .  —  podría  habérsele  re- 
plicado —  usted,  señor  Victoria,  está  prestando  ser- 
vicios personales  muy  grandes,  no  a  la  obra  de  ía 
educaición  ni  al  magisterio,  al  cual  se  propuso  servir 
y  resultó  escarneciéndolo,  sino  a  la  causa  de  las  oli- 
garquías tenebrosas  encarnadas  actualmente,  sin  ir 
más  lejos,  en  la  (personalidad  del  gobernante  de  esa 
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provincia,  que  le  han  dado  a  usted  en  parte  para 
educar. 

Ojalá  no  le  paguen  a  usted  con  la  moneda  falsa 
ide  la  inconsecuencia  con  que  pagan  siempre  los  dés- 
potas a  sus  servidores ;  que  utilicen  su  talento  y  su 
pluma,  y  cuando  quiera  usted  corcobear  —  perdó- 
neme el  verbo,  —  al  sentir  los  arneses  del  cargo, 
lo  abandonen  a  un  lado  como  a  herramienta  inútil. 

La  culpa  será  suya. 

Su  sabiduría  libresca  vale  bien  poca  cosa  desde 
el  momento  en  que  el  carácter  ha  dejado  en  usted 
de  dominar  al  talento.  Es  'lo  mismo  que  cuando  la 
virtud  femenina  ha  dejado  de  dominar  a  la  hermo- 
sura. Al  final  saldrá  usted  con  el  cadáver  de  sus 
ilusiones  a  la  espalda,  como  Sarathustra  con  el  suyo, 
burlado,  desprestigiado  y  vencido,  por  quienes  lo 
hicieron  creer  que  'sería  usted  el  hombre,  llamado  a 
salvar  la  situación  de  la  patria. 

La  verdad,  que  ni  es  usted  un  maestro  de  de- 
mocracia, ni  un  profesor  de  energía.  Se  le  han  pasa- 
do los  mejores  días,  en  alimentar  con  margaritas  a 
los  puercos,  precisamente,  en  los  momentos  en  que 
el  anhelo  de  un  pueblo  reclama  a  gritos  personalida- 
des fuertes  y  originales,  voces  singularmente  auto- 
rizadas que  condensen  en  ideas  claras,  hondas,  tan- 
gibles, la  realización  social  de  los  ideales  de  la  cien- 
cia en  íntimo  consorcio  con  los  ideales  de  la  vida, 
para  que  apresuren  la  evolución  definitiva  de  nues- 
tras costumbres  hacia  más  libertad,  más  razón  y  más 
justicia. 

¿  Y  qué  mejor  campo  para  la  acción  de  los  gran- 
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des ideales  que  el  de  la  educación  de  la  juventud,  ni 
qué  mejor  brazo  de  la  democracia  social  que  un 
magisterio  consciente,  altivo,  pensador  y  estudioso, 
para  rectificar  la  acción  autoritaria,  retrógrada  y 
■corruptora  de  los  enemigos  del  pueblo  que,  sin  em- 
bargo, presiden  sus  destinos?  PerO'  en  su  concepto 
de  la  disciplina  docente,  parece  que  no  cabe  la  libre 
acción  confederal  de  los  maestros  de  escuela,  los 
cuales  constituyen  en  la  tierra  de  Sarmiento  —  dis- 
culpe el  desmentido  —  el  más  vergonzante  de  los 
proleta.riados. 

Mientras  el  magisterio  en  estos  momentos  em- 
pieza a  organizarse  en  todos  los  puntos  de  la  Repú- 
blica bajo  esta  consigna  regeneratriz:  desalojar  a 
los  políticos  de  la  administración  escolar  para  con- 
fiarla al  pueblo  y  a  los  educacionistas,  puesto  que  la 
política  es  la  gran  perturbadora  de  la  instrucción 
pública,  be  aquí  que  el  señor  Victoria  nos  sale  al 
cruce  para  aconsejarnos  una  contramarcha  en  esa 
■acción  colectiva,  al  decirnos  que  ''por  el  momxCnto 
es  una  utopía  irrealizable  'la  eliminación  de  la  polí- 
tica en  las  casas  de  educación". 

Y  también  para  aconsejarnos  la  resignación, 
pues  quiere  convencernos  de  que  los  maestros  en  la 
Argentina  ganan  más  que  en  los  Estados  Unidos. 
Con  lo  cual  pretende  significar  que  nuestro  país  es 
la  Jauja  de  los  maestros  y  que  son  unos  avaros  los 
que  sueñan  en  el  aumento  de  su  sueldo. 

En  parte  tiene  razón,  si  se  refiere  al  núcleo  re- 
ducido de  profesionales  que  se  hallan  en  sus  condi- 
ciones.    Pero,  cuánto  'se  equivoca  si  compara  sus 
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sueldos  de  dos  mil  y  pico  de  'pesos  con  el  de  las  in- 
felices maestras  que  ganan  setenta  pesos  en  la  pri- 
mer provincia  del  país,  y  con  el  sueldo  además  de 
ínfimo,  ilusorio,  de  ese  paria  de  muchas  provincias, 
do'nde  lo'S  gobiernos  se  gastan  por  vicio'  consuetudi- 
nario los  dineros  de  sus  escuelas  públicas  todos  los 
meses  del  año,  haciendo  de  la  profesión  del  magis- 
terio un  oficio  de  m.endigos. 

¡Ah,  decididamente,  deberemos  ser  muy  testa- 
rudos los  que  nos  afanamos  en  ver  estas  dolorosas 
calamidades  de  la  vida  nacional,  al  denunciar  entre 
Las  grandes  vergüenzas  de  la  sociedad  argentina,  el 
hambre  de  sus  maestros  de  escuela,  sosteniendo  que 
no  puede  ser  lel  hambre,  nunca,  buen  profesor  de  la 
juventud;  o  de  lo  contrario,  personalidades  como  el 
señor  Victoria  viven,  sin  duda,  en  otro  iplaneta,  y 
no  es  exitraño  que  ignoren  lo  que  ningún  triste  mor- 
tal ignora :  intekctualmente  no  son  ellos  habitantes 
de  la  Tierra  en  que  están  sólo  de  paso  o  por  equi- 
vocación ! 

Sin  embargo,  con  qué  arte  evoca  a  Sancho  en 
ayuda  de  sus  ideas,  recordando  la  frase  maliciosa 
■de  Sarmiento,  quien  lo  llama  nuestro  abuelo,  y  por 
eso  a  veces  —  dice  —  nos  retoza  en  las  entrañas. 

Se  olvida  el  eximio  pedagogo,  que  Sancho  so- 
lamente tiene  simpático  papel  como  fiel  escudero  de 
su  buen  caballero  andante  Don  Quijote.  ¡El,  solo, 
legislando  sobre  la  existencia  social ! . .  .  No  lo  con- 
cebimos haciendo  cátedra,  sino  únicamente  desde 
detrás  de  algún  mostrador.  Aceptado  que  el  buen 
■sentido  común  sirva  de     lastre    en  la  vida  de  los 
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hombres  superiores  al  sentido  del  ideal.  El  primero 
es  el  reguiador  de  las  acciones,  pero  sólo  el  segundo 
es  el  creador  de  todo  humano  perfeccionamiento. 

Que  los  espíritus  vulgares  nos  bajen  del  quimé- 
rico mundo  donde  galo»pa  el  a'lma  en  su  desenfreno 
idealista,  bien  está;  pero  que  lO'S  poetas  en  acción,  de 
la  vida,  los  exaltadores  de  la  nobleza  humana  no  ele- 
ven los  corazones  y  las  inteligencias  del  nivel  de  la 
vulgaridad  a  las  regiones  de  la  moral  desinteresada, 
es  sencillamente  deplorable. 


V 


"Yo  he  tenido'  siempre  —  dice  —  una  'secreta 
admiración  por  los  .constructo.res  y  un  secreto  des- 
dén poT  los  críticos  y  los  destructores". 

Esta  es  la  psicología  típica  de  los  inquisidores 
religiosos  y  de  nuestro-s  intelectuales  conservadores. 

He  ahí  uno  de -los  sofismas  brillantes  que  aco- 
plado a  un  discurso  docente  sirve  cual  espada  de  do- 
ble filo  para  defender  lo  arcaico,  es  decir,  'lo  ave- 
riado, lo  enfermo,  y  herir  apriorísticamente  la  lógi- 
ca demoledora  y  el  valor  reconstructivo  de  'las  ideas 
revolucionarias. 

**Si  quisiésemos  saber  —  dice  Ernesto  Nelson 
—  por  qué  esta  admirable  raza  latina  se  muestra 
tímida  en  sus  concepciones,  recelosa  de  innovar, 
desconfiada  de  los  hombres,  parcas  en  concederles 
el  uso  de  'la  libertad  y  de  la  responsabilidad,  inse- 
gura de  las  propias  fuerzas  hasta  el  punto  de  serle 
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difícil  la  iniciativa  que  no  se  inspire  en  el  esfuerzo 
ajeno,  encontraríamos  la  causa  en  la  acción  lenta  de 
esa  disciplina  de  las  aulas  que  paraliza  la  mente  en 
la  contemplación  de  la  verdad  dogmática,  como  el 
ascetismo  paraliza  la  voluntad  en  la  contemplación 
de  lo  absoluto".  Creo  que  Nelson  ha  dado  con  una 
de  las  principales  toxinas  del  embrutecimiento  inte- 
lectual y  profesional.  La  cátedra  no  es  menos  cris- 
talizadora  que  cualquier  trabajo  mecánico.  Este  te- 
rror a  lo  nuevo  explica  este  odio  por  los  destructores. 
El  profesor  Victoria  ha  querido  decir  por  los  inno- 
vadores, por  los  revolucionarios. 

¿Pero  cuáles  son,  realmente,  los  constructores? 
¿Lo'S  sistemas  intelectuales  que  apuntalan  el  error, 
que  defienden  el  pasado  y  perpetúan  la  rutina? 

¿De  qué  le  sirve  la  filosofía  positiva  a  este  dis- 
cípulo de  Comte,  si  na.da  le  ha  ¡enseñado  la  historia 
de  las  'revoluciones  humanas  ? 

¿De  dónde  proviene  su  culto  pseudo  racionalis- 
ta para  la  educación  de  los  pueblos,  sino  del  genio 
crítico  y  destructor  de  los  enciclopedistas  del  si- 
glo xviir? 

Sin  duda,  que  Victoria  se  refiere  esencialmente, 
al  diletantismo  insubstancial  de  los  espíritus  vacíos 
y  'Superficiales.  Pero,  cuidado,  que  también  él  po- 
dría resultar  no  ser  otra  cosa  que  una  vulgaridad 
brillante. 

En  efecto,  no  tenemos  noticias  de  que  haya  im- 
pulsado en  cualquier  sentido  la  evolución  de  la  edu- 
cación nacional  con  sistemas  o  iniciativas  renovado- 
ras, realmente  progresistas  u  originales,  a  pesar  de 
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haber  tenido  en  sus  manos  la  dirección  de  una  es- 
cuela normal  y  las  de  todas  las  escuelas  comunes  de 
la  primer  provincia  argentina,  brillante  escenario 
para  grandes  reformas. 

No'  pertenece,  desde  luego,  a  los  personajes  de 
la  estirpe  espiritual  descripta  por  Carlyle,  que  si  es- 
tán descontentos  de  la  época  en  que  viven  tienen  so- 
brada fe  en  si  mismos  para  mejorarla. 


VI 


El  profesor  Victoria  "'no  entrega  su  silabario 
al  ca;udillo",  pero  hace  la  apología  cívica  del  man- 
dón y  lo  cree,  ;nada  menos,  que  el  factor  principal 
del  progreso. 

i  Al  caudillo  es  a  quien  le  debe  la  realización 
de  sus  progresos  materiales  el  país ! 

¿Qiuién  es  el  caudillo  perturbador?  -—  se  pre- 
gunta y  responde :  —  "Es  el  hombre  que  ha  puesto 
su  mano  en  un  'nombramiento  inicuo,  el  que  pide  los 
votos  y  maneja  la  policía,  el  acusado  de  abusos".  — 
¿Nada  más  que  eso?  No,  señor  Victoria:  es  el  que 
le  convierte  a  usted  en  una  ficción  grosera  toda  su 
ponderada  democracia  argentina. 

"También  es  el  que  ha  traído»  la  luz  eléctrica  — 
replica  —  el  afirmado,  la  mejor  estancia,  el  parque 
frondo'so,  el  palacio  municipal,  el  hospicio,  el  pala- 
cio escolar." 

i  Aitribuirle  a  los  caudillos  lo  que  es  el  fruto  del 
adelanto  colectivo,  es  como  atribuirle  a  la  ig'lesia 
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los  progresos  del  racionalismo  pedag-ógico  en  las  es- 
cuelas. Compelidos  por  las  necesidades  sociales,  han 
hecho  el  mínimiun  de  lo  que  estaban  comprometidos 
a  realizar,  lo  mismo  la  oligarquía  gaucha  que  la 
iglesia  católica:  es  la  acción  del  tiempo  que  las  des- 
barbariza muy  a  pesar  suyo.  Quien  las  arrastra 
como  -peso  muerto  a  la  zaga  de  la  civilización,  es 
la  corriente  incontenible  del  progreso,  y  no  otra 
cosa.  Lo  que  en  justicia  olvidó  decir  Maximio  Vic- 
toria es  que  el  caudillo  político  en  nuestra  tierra  es 
el  mejor  pájaro  de  presa,  para  el  cual.,  detrás  de  las 
obras  públicas,  está  siempre  el  negocio  público :  el 
arte  de  sacar  tajada,  como  dicen  los  vivaqueadores 
de  la  política  nacional. 

¿Conoce  el  señor  Victoria  el  verbo  calotear? 
Es  un  verbo  creado  por  la  juventud  alegre  de  nues- 
tra buena  sociedad  porteña,  que  pone  de  relieve  la 
verdadera  psicología  de  los  hombres  de  ¡presa  de 
nuestro  gran  mundo  político'  y  social.  Ténga^o  el 
señor  Victoria  por  un  axioma  de  nuestra  democra- 
cia, que  no  bay  negocio  público  sin  su  respectivo 
calote  en  esta  noble  tierra  argentina. 

Además,  mientras  tengamos  gobiernos  de  clase 
que  solidarizan  con  los  ricos  y  se  declaran  partes 
beligerantes  en  contra  de  los  débiles,  testimonio  de 
es'ta  parcialidad  son  las  leyes  antiobreras,  malditos 
sean  todos  sus  representantes  porque,  qué  importa 
que  nos  den  casas  para  escuelas  y  hospicios  si  son 
al  precio'  de  las  libertades  públicas  y  de  la  domesti- 
cidad  ciudadana  más  desconcertante? 

El  señor  Victoria,  buen  efectista  verbal,  quiere 
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engañarse  y  engañarnos  con  la  cascara  de  realidades 
que  no  analiza  su  pluma.  En  ¡buen  hora  que  consiga- 
mos palacios  escolares  —  yo  soy  de  opinión  qu.e  las 
escuelas  del  pueblo  no  necesitan  palacios  sino  sim- 
plemente casas  sanas,  amplias  y  alegres  —  pero  en 
qué  se  diferencia  la  rutina  castradora  de  esas  es- 
cuelas de  lujo  coin  la  de  las  escuelitas  destartaladas 
del  suburbio  de  la  Capital  Federal? 

Cuando  enormes  masas  de  niños  quedan  sin 
asiento  en  las  íes  cuelas,  y  la  mayoría  de  éstas  care- 
cen del  instrumental  moderno  de  k  enseñanza,  ese 
■afán  de  los  palacios  escolares  es  la  ^suntuosidad  de 
la  miseria  a  que  son  tan  aficionados  los  rastacuores 
del  oficialismo  rioplatense. 

Hay  que  aprender  a  honrar  un  ipoco  más,  se- 
ñores pedagogos,  la  cátedra  libre  observando  la  dig- 
nidad .del  rango  intelectual  que  corresponde  al  edu- 
cador del  pueblo. 

¿  Por  qué  constituir  la  casta  odiosa  de  los  ma- 
gister  del  Estado  para  engañar  eternamente  a  Juan 
Pueblo,  que  es  quien  los  paga,  ¡en  complicidad  con 
los  déspotas  que  son  quienes  lo  exprimen? 

Mal  profesor  de  historia  y  de  sociología  es  el 
hombre  que  nos  enseña  que  los  gobernantes  lo  han 
hecho  todo.  Y  es  un  crimen  alevoso  cuando,  como 
en  este  caso,  se  le  habla  de  esa  manera  a  un  pueblo 
arrebañado  que  está  precisamente,  habituado  a  es- 
perarlo to4o  de  los  (poderes  públicos  porque  para 
eso,  amos  y  sirvientes :  gobernantes  y  domines,  se 
han  cuidado  de  embrutecerlo  y  hasta  de  hacerles 
bendecir  sus  cadenas.     ¿Para  qué  fundar  escuelas. 
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publicar  libros,  fomentar  el  desarrollo  de  la  ciencia, 
levantar  por  la  cultura  el  nivel  .espiritual  de  las  ma- 
sas, si  nuestros  caudi'ldos  tan  castigados  por  la  crí- 
tica, son  agentes  providenciales  del  bienestar  común? 

Contra  lO'S  que  criticamos  el  régimen  autocrá- 
tico  de  'nuestros  gobernantes  omnímodos,  he  aquí  el 
argumento  con  que  nos  replica  el  profesor  Victoria 
en  defensa  de  los  gobiernos  prepotentes. 

"El  gobierno  que  es  fuerza,  dejaría  de  ser  go- 
bierno si  oliera  a  saintidad.  Como  el  macho  cabrío 
de  Israal  earga  con  todas  las  virtudes  y  las  fallas 
del  pueblo,  pero  es  el  constructor  de  la  aldea,  de  la 
ciudad  y  de  la  riqueza  pública." 

Se  explicaría  que  formularan  esta  doctrina  ce- 
rrada del  imperiailísmo,  los  maestros  del  kaiser,  pero 
nunca  los  descendientes  del  demócraíta  de  Mayo, 
que  celoso  de  la  libertad,  aconsejaba:  "organicemos 
la  nación  de  tal  modo,  que  aunque  los  gobernantes 
quieran,  no  puedan  oprimir  al  pueblo".  A  io  que 
podríamos  añadir,  que  si  tal  debe  ser  el  ideal  de  la 
organización  política  de  los  pueblos  libres,  para  qui- 
tar a  los  fuertes  la  posibilidad  de  oprimir  a  los  dé- 
biles, otro  debería  ser  el  lema  de  'la  educación  para 
la  libertad,  frente  a  las  filosofías  domesticadoras  a 
fin  de  que,  como  dice  Alberto  Ghiraildo:  "No  en- 
cuentren los  esclavos  —  a  su  vez  —  donde  atarse". 

Por  el  camino  de  los  despotismos  también  se 
llegará  al  sufragio  libre,  nos  quiere  hacer  comulgar 
el  conferencista,  pues  a  él  le  consta  que  "solamente 
los  caudillos  fueron  capaces  de  hacer  las  grandes 
cosas  de  la  historia  argentina". 
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Esta  nueva  lescuela  de  moral  cívica  nos  lleva 
directamente  a  la  abdicación  de  la  soberanía  popu- 
lar y  a  la  negación  rotunda  de  la  democracia,  pre- 
cisamente, por  parte  de  quienes  la  han  predicado 
aunque  a  modo  del  judio  de  la  historia,  con  mucho 
fervor  en  las  palabras  y  mucho'S  go-pes  de  pecho, 
pero  con  el  ídolo  muerto  en  su  propio  corazón. 

Es  la  apología  más  audaz  que  se  haya  atrevido 
a  hacer  un  profesor  de  profesores,  maestro  univer- 
sitario de  Lógica  y  discípulo  de  Comte,  simultánea- 
mente, del  despotismo  político  basado  en  el  culto  na- 
cional del  caudillo. 

Pero,  maestros  de  claudicaciones  y  servidum- 
bres, son  las  únicas  clases  de  maestros  que  no  ne- 
cesita el  país,  ni  dentro  ni  fuera  de  la  escuela,  a  un 
sig'lo  de  ensayo  de  su  vida  republicana. 

Para  sobrellevar  mejor  su  actual  esclavitud,  no 
necesita  el  pueblo  de  Moreno,  de  lo'S  auxilios  espiri- 
tuales en  forma  de  conferencias,  embaucadoras  que 
lo  ayuden  a  bien  morir,  y  bendiciendo  todavía  como 
Cristo  a  sus  verdugos. 


* 


He  analizado  la  opinión  de  un  intelectualista 
puro  que  ve  y  comenta  las  cosas  desde  el  gabinete 
y  la  cátedra ;  bien  vale  la  pena  oír  lo  que  piensa  del 
mismo  asunto  unO'  de  los  representantes  genuinos 
y  confesos  de  la  oligarquía,  quien  por  lo  mismo  que 
ha  sido  primer  actor  sabe  más  de  los  hombres  y  el 
mundo  en  que  actúa  que  el  ilustre  pedagogo  en  de- 
cadencia. 


La  política  según  un   cínico 


El  libelo  de  Julio  A.  Costa.  —  <El  Presidente».  —  Xo  hay  tales  par- 
tidos ni  hay  tales  hombres.  —  Fracaso  de  los  doctores  criollos: 
el  triunfo  del  roto  y  el  gringo.  —  La  conquista  del  voto  secreto  y 
obligatorio.  —  El  Gobierno  de  las  momias.  —  Donde  los  viejos 
valen  más  que  los  jóvenes  hay  un  pueblo  que  degenera.  —  Una 
época  que  se  singulariza  por  la  crisis  de  hombres.  —  *¡Si  parece 
un  rey  nuestro  presidente!».  —  ¿Cómo  desmontar  el  despotismo 
de  los  oligarcas?  —  Las  ^presidencias  históricas»  y  la  futura 
presidencia. 


Julio  A.  Costa  que  no  es  mal  sastre  porque  co- 
noce d  paño  que  coTta,  en  su  libelo  eficaz  *'E'l  Pre- 
sidente", divide  la  actualidad  ipolítica  argentina  en 
dos  grandes  tendencias  con  sus  respectivas  sudivi- 
siones.  Los  que  están  en  el  poder  y  los  que  ansian 
desalojar  a  éstos. 

Para  él  no  hay  cuestión  de  principios  ni  divi- 
sión de  doctrinas.  ComO'  en  la  antigua  Florencia  — 
afirma  —  sólo  hay  en  la  Argentina  dos  clases  de 
homibres  que  libran  la  eterna  batalla :  il  popólo  gras- 
so  e  il  popólo  minuto  i  o  en  crio'Mo:  los  gordos  y  los 
flacos.  Los  gordos  son  el  gobierno,  y  los  flacos  la 
oposición.  ; 
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No  deja  de  tener  ingenio  la  comedia  hecha  por 
un  sainetero  del  oficio  en  esto  de  los  cinismos  poli- 
ticos.  Se  trata  de  un  sutil  análisis  psicológico  por  el 
métO'do  introspectivo  que  suele  ser  lel  que  no  miente, 
y  por  lo  mismo  ,el  que  mejor  documento  ofrece  a  la 
historia. 

''Como  aillí  (en  Florencia)  los  gordos  tienen  en 
su  poder  las  cosas  de  los  flacos  y  éstos  quieren  to- 
marlas". Cuando  consiguen  tomarlas  se  vuelven 
gordos  o  conservadores ;  y  los  gordos  se  vuelven 
flacos,  o  digamos  aquí,  radicales". 

"A'sí  nuestra  actualidad  política  se  caracteriza 
por  estas"  dos  modalidades.  Una  tendencia  impera- 
tiva, agresiva,  revolucionaria,  que  es  la  de  los  flacos, 
y  una  tendencia  pasiva,  inerte,  abdicante,  que  es  la 
de  los  gordos". 

Kn  el  fondo,  esta  es  toda  la  realidad  simplifi- 
cada en  sus  factores,  de  la  democracia  iargentina. 

¿En  qué  se  sintetiza  nuestra  historia  política 
desde  la  caída  del  dictador  hasta  la  fecha,  sin  ex- 
cluir la  presidencia  del  mismo  Sarmiento? 

En  lUna  sucesión  de  oligarquías  y  nepotismos 
más  o  menos  tenebrosos,  desde  la  época  del  tirano 
■entrerriano  que  nos  dio  una  Constitución,  pero  que 
no  perdió  el  resabio  mazorquero  de  degollar  hom- 
'bres  y  quedarse  con  la  hacienda  agena,  hasta  la  dic- 
tadura que  pesa  hoy  mismo,  ostensible  y  descarada- 
mente en  la  primer  provincia  argentina  convertida 
en  el  feudo  de  un  caudillo  cínico:  don  Marcelino 
ligarte. 

Este  fenómeno  nos  da  la  medida  de  dos  cosas: 
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de  'la  incapacidad  moral  del  pueblo  argentino  para 
la  vida  de  la  democracia,  y  de  la  carencia  de  hom- 
bres de  carácter  a  la  vez  que  de  vuelo  intelectual,  es 
decir,  de  personalidades  históricas  que  salven  del 
fracaso  el  más  gigante  ensayo  social  —  que  según 
Roosevek  —  han  realizado  los  pueblos  modernos,  el 
régimen  de  la  República,  ya  que  de  los  pueblos  arre- 
bañados, castrados  en  sus  rebeldias,  sin  conciencia 
del  derecho,  sin  espíritu  colectivo,  nada  puede  espe- 
rarse fuera  de  la  servidumbre  y  la  abyección. 


II 


No  hay  tales  partidos  políticos.  Hay  simples 
fuerzas  numéricas  para  las  batallas  eilectorales.  No 
hay  ciudadanos ;  hay  votantes.  No  hay  ideas  de  go- 
bierno; hay  simpatías  personales.  No  hay  pasiones 
idealistas,  doctrinas  extremas  o  ultramontanas ;  hay 
odios  o  fetichismos  de  los  hombres :  hay  ídolos  e 
idólatras ;  hay  rencores  y  fanatismos  que  pelean  con 
más  o  menos  proeacidad  y  encarnizamiento,  según 
se  posea  o  no  el  arte  del  improperio.  ¡Es  lo  que 
afirma  Julio  Costa :  la  vieja  riña  de  los  iliacos  y  los 
gordo'S  <por  el  poder!  Y  para  un  pueblo  apático  a 
fuer  de  ignorante,  como  el  pueblo  argentino,  eso  es 
lo  mismo.  En  vez  de  <un  noble  espectáculo  intelectuaii 
que  lo  eduque  y  lo  eleve,  bien  está  una  lucha  de  fie- 
ras en  el  circo  que  lo  encanaUe,  estimulando  sus  ba- 
jas pasiones  y  aguijoneando  sus  preocupaciones 
se'Ctarias. 
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No  es  que  juzg-ne  las  cosas  con  excepticismo. 
Nunca  las  he  creído  más  remediables  que  ahora. 
Los  hombres  de  alma  lacia  y  vetusta  que  'desde  ha- 
ce cuarenta  años  juegan  a  las  esquinitas  con  los 
altO'S'  cargO'S  dei]  gobierno,  esos  serán  los  que  en  bre- 
ve término  desaparezcan  dejando  libre  el  escenario 
a  nuevos  actores.  Los  que  traigan  más  bagaje  en  el 
cerebro  y  más  verdades  en  los  puños,  serán  lO'S  ven- 
cedoTes.  Ya  ha  comenzado  el  desalojo  de  los  gordos. 
Lo'S  ''manos  sucias"  que  no  habían  tenido  papel 
hasta  el  momento,  han  entrado  en  juego  a  la  mane- 
ra de  los  canillitas  del  arroyO'  en  rueda  de  "niños 
bien",  es  decir  con  todO'  el  asco  de  los  oligarcas  aris- 
tocratizadO'S  en  el  mando.  El  saínete  ha  ganado  en 
vis  cómica  una  barbaridad.  Observad  en  que  no 
sólo  el  hombre  de  blusa  se  les  ha  metido  en  el  parla- 
mento, sino  también  el  despreciado  extranjero.  Te- 
rrible castigo  para  su  orgullo  nativo :  no  es  el  uni- 
versitario que  desaloja  al  universitario.  Son  el  roto 
y  el  gringo  que  van  a  ocupar  sus  bancas  y  a  tratar- 
los de  'honorables  colegas". 

Hacen  mail  en  vociferar  los  criollos  contra  la 
presencia  de  un  polaco  o  un  italiano  —  para  mí  el 
talento  comO'  la  imbecilidad  no  tienen  patria  —  del 
parlamento  naciona/l.  ¿Contra  qué  se  rebelan  y 
contra  quiénes  gritan?  ¿Contra  'la  ley  biológica  que 
preside  esta  guerra  humana  del  desalojo?  ¿No  son 
—  según  sus  burguesas  teodas  del  darwinismo  so- 
cial —  los  aptos  los  que  desalojan  a  los  ineptos  en 
toda  lucha  por  la  vida? 

Pues  confórmense  nuestros  nacionalistas  con  el 
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fracaso  de  sus  doctores  criollos  en  esta  guerra  polí- 
tica. Y  no  objeten  que  aquéllos  halagan  a  los  des- 
arrapados con  promesas  de  reivindicaciones  para 
aumentar  el  ganado  electoral,  pues,  ellos  los  em- 
borrachan con  alcohol  y  luego  exaltan  sus  prejuicios 
y  fanatismos,  que  es  peor,  porque  eso  es  explotar 
el  vicio  y  la  ignorancia.  Preferible  es,  hasta  cierto 
punto,  embriagar  a  'los  necesitados,  de  ilusiones  y 
esperanzas  falaces  que  atosigarlos  de  vino  y  de 
odios. 

¿Qué  el  ruso  o  el  italiano,  a  pesar  de  su  etique- 
ta internacionalista,  resulta  mejor  actor  en  su  papel 
circunstancial  de  patriota  que  el  nativo  ultra-pa- 
triotero? Paciencia  y  mayor  ingenio  para  la  revan- 
cha. Todo-  es  cuestión  de  «competencia  y  disimulo, 
mientras  el  terrible  excepticismo  de  la  época  no  les 
disperse  el  rebaño  y  el  desdichado  Juan  Pueblo  no 
se  canse  de  elegir  sus  amo-s. 


III 


Acostumbrado  el  pueblo  de  Moreno  al  renun- 
ciamiento de  todo,  natural  era  que  se  conformara 
con  lo  mínimo  que  sus  amos  s'e  dignaran  concederle. 
Una  de  esas  cornees  iones  es  e^l  voto  obligatorio  y  se- 
creto, j  Qu<3  enorme  conquista !  Ahora  es  cierto  que 
el  pueblo  elige.  Antes  'elegían  los  gobiernos. 

A  Ugarte  le  baila  el  abdomen  en  un  acceso  de 
risa.  ¡'Es  'tan  fácil  ser  oligarca  como  ser  procer  en 
esta  tierra  bendita !     Su     fras'e  histrionesca  que  se 
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hará  histórica  en  la  política  nacional,  ha  de  re      .  il 
como  una  carcajada  mefistolfélica  en  la  tum 
olvidada  del  malogrado  presidente. 

Se  puede  ser  hijo  de  la  oligarquía  como  lo  fué 
el  presidente  Roque  Sáenz  Peña  y  padre  de  la  ver- 
dad del  sufragio.  Pero  los  hijos  llevan  casi  siempre 
el  iestigma  paternal.  En  este  caso  el  estigma  no  es  lo 
de  secreto  sino  lo'  de  obligatorio . 

\  Lo  de  siempre !  No  les  entra  a  nuestros  reden- 
toristas  del  gobierno  el  concepto  de  la  libertad  ciuda- 
dana. Pero,  ¿para  qué  somos  República?  ¿Para  qué 
hemos  copiado  la  letra  muerta,  ya  que  nO'  el  espíritu 
vivo  de  la  legislación  inglesa,  donde  cada  inglés  es 
tan  celoso  de  sus  libertades  individuales  que  antes 
cruji'era  toda  ^la  maquinaria  'del  Estado  que  ser  sa- 
crificado uno  solo  de  sus  derechos? 

¡El  buen  soberano  conducido  de  las  orejas  por 
la  policía  a  cumplir  con  un  derecho  que  según  los 
teólogos  del  Co'ngreso,  es  también  un  deber!  Aun 
cuando  derecho  es  sinónimo  de  libertad  y  deber,  si- 
nónimo de  obligación,  acá  sucede  lo  que  con  'la  san- 
tísima trinidad,  que  las  cosas  son  y  no  son,  y  todo 
marcha  como  el  médico  legendario  de  Moliere,  a 
palos. 

Pero  d  pueblo  se  redime.  Así  lo  reconocen  y 
predican  los  Tadicales  y  ios  socialistas  que  han  lle- 
gado por  ese  camino  al  poder.  Y  tal  vez  tengan 
razón.  Sentados  ellos  en  las  bancas  de  a  mil  quinien- 
tos, el  pueblo,  miserable  y  hambriento,  nada  tiene 
que  hacer  ya  por  'su  felicidad.  Le  ha  llegado  por  fin 
su  divina  providencia. 
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.Nosotros  los  ateos  de  la  política,  que  somos  Uii 
->  más  ''utópicos",  más  "líricos"  en  esto  de  la 
iolabilidad  de  las  libertades  ciudadanas,  pues  que 
en  vez  de  venerar  el  poder  magnificamos  al  indivi- 
duo, quisiéramos  que  la  majestad  de  ese  soberano 
sin  corona,  que  es  el  pueblo  elector,  consistiera  en  la 
dignidad  e  independencia  de  sus  actos  presididos  por 
los  impulsos  exclusivos  de  su  conciencia. 

Pero  la  verdad  del  sufragio  no  consiste  para 
nosotros  en  la  simple  honestidad  forzosa  del  acto 
electoral,  sino  en  la  iemisión  constante  dd'  voto 
público  naicido  de  las  asambleas  deliberativas  ge- 
nuinamente  populares,  respecto  de  todos  los  actos 
de  gobierno  que  merecieran  la  censura  o  de  todos 
los  malos  representantes  al  poder  que  merecieran 
ser  sacados  a  la  calle,  de  las  orejas. 

¿¡Existe,  en  este  sentido  y  en  todos  los  actos  de 
nuestra  vida  pública,  la  verdad  del  sufragio,  el  ve- 
redicto permanente  de  un  pueblo  que  se  gobierna  a 
sí  mismo  por  el  mandato  expreso  de  su  voluntad, 
mediante  sus  delegados  al  gobierno? 

Las  (personas  que  han  viajado  mucho  por  el 
mundo,  «aben  que  todos  los  pueblos  europeos  tienen 
su  fiso'uomía  moral  característica.  El  pueblo  inglés 
encarna  la  conciencia  cabal  de  los  derechos  indivi- 
duavcs ;  el  francés  el  espíritu  del  libre  pensamiento ; 
y  el  español,  el  sentido  republicano  con  'SUs  rebeldías 
populares.  To'dos  ellos  se  echan  a  la  calle  con  igual 
prontitud,  agitados  por  cualquier  aco^ntecimiento, 
en  defensa  de  sus  principios.  El  pueblo  nuestro  no 
tiene  nada  de  eso.  Sólo  en  la  hora  de  los  comicios 


g6 


•desfila  .como  una  bestia  de  múltiples  patas  berrean- 
do sus  odios  partidistas  :  "¡  Mueran  los  socialistas  !", 
si  son  radicales ;  "i  Mueran  los  radical'es !",  si  son 
socialistas.  En  los  momentos  len  que  debieran  estar 
de  pie  esas  muchedumbres,  no  se  las  encuentra  en 
ninguna  parte.  Desaparecen,  verbigracia,  los  millo- 
nes de  las  arcas  del  Estado,  y  nadie  se  coiimueve: 
todos  se  sonríen.  ¿Es  una  sanción  tácita  del  robo 
que  constituye  una  atmósfera  moral  propia  de  un 
pueblo  de  ladrones? 


IV 


La  cons'eicuencia  de  esta  hibridez  psi'CO'lógica 
de  las  masas  y  de  la  falla  mental  de  nuestros  intelec- 
tuales que  no  tienen  ni  la  noción  de  la  época  en  que 
viven,  es  que  estamos  todavía  gobernados  por  las  ve- 
tustas figuras  decorativas  del  sig^o  pasado.  Quien 
baya  leído  el  estudio  clínico  del  doctor  Ingenieros 
sobre  los  viejos,  comprenderá  que  no  podía  pasarle  a 
un  pueblo  mayor  desgracia  que  la  de  ser  gobernado 
por  éstos. 

En  la  política  argentina,  los  muertos  mandan. 
Pero  no  los  que  se  .sobreviven  en  sus  obras  inmor- 
tales como  Sarmiento  y  Alberdi,  sino  los  muertO'S 
en  vida,  los  ancianos  caduco'S,  caducos  no  precisa- 
mente, por  la  carga  de  los  años,  sino  por  sus  decre- 
pitudes mentales,  sus  ideas  regresivas,  sus  materia- 
les, viles  apetitOiS  y  sus  ciegas  obstinaciones  de 
viejos. 

¿Cómo  aspirar  a  desmontar  la  absurda  maqui- 
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naria  política  de  este  ciclo  final  del  despotismo  oli- 
gárquico, con  anacrónicos  personajones  del  tiempo 
en  que  se  viajaba  de  un  extremo  al  otro  del  país  en 
las  pesadas  carretas  históricas? 

Fatalmente  exigirán  que  la  marcha  de  la  nación 
se  adapte  al  paso  vacilant^e  y  lento  de  su  chochez. 
Toda  audacia,  toda  reforma,  todo  adelanto,  todo 
espíritu  impaciente  de  progreso  les  parecerá  delirio, 
insensatez,  vértigo  y  locura. 

¿Es  posible  que  a  la  vejez  esos  hombres  que 
marcharon  intelectualmente  toda  Ja  vida  a  paso  de 
buey,  hayan  cambiado  su  psicología  hasta  adaptarse 
al  vuelo  vertiginoso  del  aeroplano  y  la  velocidad  de 
los  trenes  modernos? 

El  progreso  los  arrastrará  pesadamente,  muy  a 
pesar  suyo,  como  un  peso  inerte  en  la  carrera  del 
tiempo  por  los  tcaminos  de  la  evolución,  pero  no  es 
sensato  suponer  que  ellos  sean  la  fuerza  dinámica, 
propulsora  de  la  marcha  social  de  lestos  pueblos 
recientes  del  Nuevo  Mundo  hacia  la  creación  de  su 
propia  historia. 


V 


¿A  qué  atribuir  esta  predilección  por  los  ex 
hombres  de  antaño?  ¿Será  que  los  viejos  son,  since- 
ramente, más  capaces  que  los  hombres  jóvenes  para 
gobernar  ?  En  tal  caso,  bien  podemos  desconsolarnos 
y  entristecernos :  la  raza  nuestra  es  una  raza  prema- 
turamente degenerada,  si  hemos  de  atender  a  la 
teoría  de  los  biólogos.  Ellos  son.  los  que  nos  dicen 
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que  donde  los  hijos  mo  son  superiores  a  'los  padres, 
mejor  dicho,  que  donde  los  padres  no  han  logrado 
superiorizarse  en  los  hijos  hay  degeneración. 

íComparemos  ías  generaciones  de  ayer  con  las 
de  hoy.  Moralmente,  es  decir,  desde  el  punto  de  vis- 
ta del  carádtier,  la  diferencia  es  palpable.  Sencrlla- 
mente,  aquéllos  hicieron  la  historia ;  éstos  comentan 
la  historia ;  viven  del  pasado,  vanagloriándose  de 
hazañas  ajenas  y  de  glorias  pretéritas. 

Pasaron  las  épocas  hermosas  en  que  el  patrio- 
tismo, y  la  poesía,  y  la  moral  de  los  hombres  se  lla- 
maban acción;  es  decir,  esfuerzo,  altruismo,  valor 
y  laudacia. 

Hoy  las  gentes  se  han  intelectualizado,  pero 
con  mengua  de  las  virilidades  del  carácter.  Lleno 
está  nuestro  mundo  político  y  social  de  inválidos  que 
no  dan  un  paso  por  la  vida  sin  la  muleta  del  titulo 
académico  o  la  prebenda  pública,  que  también  es 
título  y  privilegio,  en  nuestra  admirable  democracia. 

Así  se  explica  la  desolación  de  los  mismos  po- 
líticos mañosos  al  formar  concentraciones  partidis- 
tas o  coaliciones  de  oficialismos  de  provincias  para 
las  próximas  elecciones  de  presidente  de  la  Repú- 
blica. Dan  vuelta  la  cabeza  en  todas  direcciones  y  no 
Se  encuentran  sino  con  una  masa  homogénea  y  com- 
pacta de  mediocridad.  ¡  Ni  una  cabeza  que  rompa  el 
nivel  colectivo,  ni  un  tipo  original  y  fuerte  que  se 
destaque  con  los  relieves  singulares  comunes  a  los 
verdaderos  conductores  de  pueblos.  Fialtan  cabezas 
de  partidos,  caracteres  excelentes  que  sean  como  la 
piedra  de  toque  de  los  principios  y  de  las  altiveces 
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ciudadanas,  aun  cuando  sean  muchos  los  que  tienen 
dotes  oratorias,  dialécticas  o  literarias.  Ninguna 
época  como  la  actual  se  ha  singularizado  tanto  por  la 
crisis  de  hombres. 

Julio  Costa  pinta  ^con  mucha  perspicacia  a  esos 
talentos  invertebrados  de  nuestro  ambiente  político 
en  estas  pocas  palabras : 

"Y  aunque  pueda  no  faltarles  inteligencia,  va- 
lor, palabra  o  pluma,  les  falta  acción  o  pasión  que 
es  lo  mismo".  "Son  como  .pianolas  o  actores  de  ci- 
nematógrafo. El  público  se  fija  pero  no  se  interesa". 


VI 


El  país  tiene  políticos,  pero  no  hombres :  caudi- 
llos de  la  libertad  como  Jaurés,  de  la  justicia  social 
como  Lloyd  George,  o  de  la  democracia  pura  como 
Wilson,  no  los  tenemos  en  ninguna  forma.  Piratas 
afortunados  del  poder  constituido,  sí,  pero  no  pilo- 
tos intrépidos  de  la  nave  social ;  por  eso  esta  su- 
cesión de  gobernantes  que  no  dejan  más  que  ras- 
tros siniestros  a  estilo  de  Juárez  Celman  o  Figue- 
roa  Al  corta,  cuando  no  una  estela  deleznable  de 
chifladuras  seniles  a  lo  Sáenz  Peña,  de  quien  decían 
nuestras  damas  aristocráticas  deslumbradas  por  el 
lujo  y  el  brillo  de  las  fiestas  palaciegas :  *'¡  si  parece 
un  rey,  nuestro  presidente!" 

Y  es  un  rey  sin  corona,  realmente,  nuestro  pri- 
mer mandatario.  No  importa  el  nombre  de  éste  ni 
si  se  hace  o  no  rendir  honores  de  emperador.  Es  un 
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rey  por  la  magnitud  de  su  poder  y  de  sus  facultado' : 
por  el  monopolio  que  ejerce  de  todos  los  poderes, 
en  "esta  tendencia  argentina  al  unicato,  según  Julio 
Costa,  tal  vez  atávica  como  resultante  de  tres  siglos 
■dp  virreinato  y  de  un  largo  ciclo  de  despotismo  que 
no  fué  sino  la  reacción  del  virreinato". 

El  pueblo  no  ignora  el  juego.  Mira  con  ex'cep- 
ticismo  ila  verdad,  pero  sabe  que  detrás  del  biombo 
de  nuestra  democracia  de  cartón,  el  presidente  de  la 
República  es  quien  mueve  sus  polichinelas  en  el 
guignol  parlamentario.  Y  sabe  a  la  vez  qué  intereses 
mueven  a  su  turno  la  voluntad  y  la  acción  de  un  go- 
bierno de  'clase,  genuinamente  plutócrata  como  el 
nuestro. 

iEl  jefe  de  la  Nación  elige  a  los  representantes 
del  pueblo  y  es  lógicO'  paguen  éstos  la  prerrogativa 
con  su  acarneramiento  incoaidicional.  Pero  aun 
■cuando  los  tales  representantes  quisieran  tener  un 
arresto  de  independencia  para  recordar  al  manda- 
tario que  ellos  son  delegados  del  pueblo  y  no  man- 
daderos del  P.  E.  posiblemente  les  iría  mal.  Se  les 
echaría  a  la  calle  con  la  fuerza  pública  y  se  cerraría 
el  'Congreso  con  la  misma  flema  con  que  el  zar 
clausura  la  duma  rusa  o  el  kaiser  el  parlamento 
alemán. 

''El  país  es  un  25  de  Enero  —  dice  don  Julio 
Costa,  a  quien  cito  icon  gusto,  por  ser  uno  de  los 
oligarcas  arrepentidos  que  se  mete  a  predicador  — 
a  pesar  de  la  incorporación  de  elementos  de  oposi- 
ción en  el  Congreso.  El  parlamento  no  se  mueve  por 
sí  mismo,  no  gobierna,  no  concurre  al  gobierno  a 
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pesar  de  algunos  buenos  discurso-s  de  gran  arco  y 
poca  flecha". 

Y  he  aquí  la  síntesis  de  nuestro  sistema  dicta- 
torial : 

"El  25  de  Enero  es  la  base  y  el  punto  de  par- 
tida de  la  act'ualidad.  El  25  de  Enero  no  es  sino  el 
Ejecutivo  Gobierno  y  el  Parlamento  Oficina". 

Pero  don  Julio  Costa  que  sabe  lo  vieja  que  es 
la  historia  de  nuestras  oligarquías  dictadoras  de  las 
cuales  ha  sido  as  de  espada,  según  su  propia  confe- 
sión, no  hace  en  este  caso  cuestión  de  fondo  sino 
cuestión  de  formas,  como  los  señores  bien  educados. 

Figueroa  Akorta  fué  un  déspota  igual  a  todos : 
•la  clausura  violenta  del  Co'ngreso,  fué  un  gesto  de 
exasperación ;  y  cuando  se  pierden  los  estribos,  ya 
se  sabe,  difícilmente  se  guardan  las  formas  legales, 
como  no  se  guardan  en  sociedad  las  conveniencias 
mundanas. 

De  Rozas  a  Figueroa  Akorta  hay  la  misma 
proximidad  política  que  de  Urquiza  a  Sarmiento. 
Tan  mazorquero  el  U'no  como  los  otros,  la  diferen- 
cia estriba  en  que  los  primero-s  todo  lo  sacrificarO'n 
a  su  ambición  miserable,  y  los  segundos  a  la  reorga- 
nización y  la  prosperidad  del  país. 

Está  todavía  por  fundarse  el  si-stema  de  gobier- 
no republicano  en  la  Argentina. 

Suma  de  poderes,  equivale  a  suma  de  todos  los 
privilegios. 

El  presidente  es  un  rey  que  dispensa  favores : 
altos  puestos,  .prebendas  y  honores  a  cambio  de  un 
vasallaje  incondicional.  De  ahí  que  todo  el  mundo, 
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grandes  y  chicos  en  nuestra  burocracia  sea  sirviente 
del  Poder  Ejecutivo. 

iEl  presidente  de  la  Nación  es  u^n  rey  -cuya  co- 
mitiva inmensa  la  encabezan  los  ministros  y  los  le- 
gisladores y  la  continúan  los  magistrados,  los  jefes 
•de  reparticiones  y  todo  €l  ejército  de  empleados  de 
la  administración. 

Aquí  se  ha  consagrado  la  frase  de  "empleados 
del  gobierno",  lenguaje  realmente  monárquico  por- 
que se  ignora  que  en  una  democracia  republicana  no 
hay  sino  ''funcionarios  o  servidores  del  pueblo". 

En  verdad,  es  por  un  fenómeno  explicable  de 
espejismo  social  que  incurre  el  vulgo  en  este  error. 

Como  no  hay  normas  administrativas  legalmen- 
te  establecidas  entre  nosotros,  ni  escalafón  de  em- 
pleados de  acuerdo  con  los  cuales  se  dé  a  cada  uno 
isegún  sus  méritos  y  aptitudes,  y  todo  eso  se  hace  a 
piacere  del  gobernante  que  es  el  que  dispensa  como 
un  favor  esos  puestos  públicos,  es  natural  y  lógico 
que  besemos  la  mano  que  nos  da  la  limosna. 

¿Quién  se  deitiene  a  averiguar  de  qué  bolsillo 
proviene  el  regalo? 

De  ahí  el  desquicio  y  la  bancarro'ta  de  nuestras 
instituciones  nacionales,  por  la  incapacidad,  la  vena- 
lidad, la  degradación  de  los  funcionarios  del  Estado. 

Por  autónomas  que  sean  en  apariencia  las  re- 
particioines,  nadie  osaría  cambiar  el  paso  en  esta 
marcha  forzada  a  que  se  condena  al  país  por  los 
trillados  caminos  de  una  rutina  funesta. 

Por  eso  el  Estado  es  nefasto  y  sus  instituciones 
contrarias  todas  a  la  prosperidad  del  pueblo.  Tiene 
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todos  los  vicios  y  ninguna  capacidad  para  el  bien. 
'Es  derrochador,  fastuoso,  porque  maneja  y  gasta  lo 
ajeno;  intolerante  y  sectario,  porque  sirve  intereses 
particulares  de  un  grupo  reducido  y  no  intereses 
públicos ;  y  carece  de  la  aptitud  constructiva  que  da 
la  capacidad  técnica  para  organizar  la  economía,  la 
educación,  la  justicia,  el  trabajo  y  la  industria,  de 
acuerdo  con  la  libertad  y  la  ciencia,  porque  tal  es  el 
sistema  inmundo  de  nuestra  burocracia,  caldo  pro- 
picio al  parasitismo  social  y  fuente  inagotable  de  la 
inmoralidad  en  nuestras  costumbres  sociales  y  po- 
líticas. 

Sí,  augustas  matronas  argentinas,  en  efecto, 
"¡parece  un  rey,  nuestro  presidente!" 

Han  pasado'  104  años  desde  la  filípica  de  Ma- 
riano Moreno  contra  la  adulación  servil  al  presiden- 
te de  la  Primera  Junta,  don  Cornelio  Saavedra.  Fué 
aquél  el  primer  síntoma  de  la  venalidad  oficial  y  el 
lacayismo  político  que  el  fervoroso  apóstol  de  la 
Revolución  execró  con  su  admonición  lapidaria. 

Un  siglo  después  todavía  sería  oportuno  conver- 
tirla en  el  verbo  candente  de  la  democracia  cada  vez 
que  la  adulación  nacional  simule  colocar  su  corona 
de  laureles  sobre  la  testa  de  los  mandatarios  de  un 
pueblo  que  se  dice  libre. 


VII 


Digo,  pues,  que  es   desconsolador  estar  gober- 
nados por  momias.  ¡  Cómo  seguir  tolerando  que  las 
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sombras  dirijan  los  destinos  de  U'n  pueblo  joven, 
lleno  de  energías  y  de  esperanzas,  cuya  misión  his- 
tórica y  social  es  darnos  las  instituciones  fundamen- 
tales del  gobierno  propio? 

Hay  que  matar  esos  muertos  políticos.  Ello- 
han  galvanizado  toda  una  etapa  de  nuestra  his-toria 
nacional.  ¿Hasta  cuándo  pretenden  prolongar  su 
imperio  ? 

Dejemos  que  esos  difuntos  del  tradicionalismo 
amortajen  y  embalsamen  a  sus  difuntos.  La  religión 
de  los  muertos  es  propia  de  los  valetudinarios  que 
gravitan  hacia  las  sombras  del  sepulcro.  En  cambio, 
el  culto  de  la  juventud  es  el  porvenir.  Contra  el 
fervor  ciego  del  pasado  opongamos  los  hombres 
nuevos  nuestro  amor  optimista  del  futuro. 

¿Acaso  es  tan  imposible  rectificar  la  hi&toria  de 
los  pueblos? 

Detrás  de  esta  época  en  que  todo  es  desconfian- 
za, indecisión,  tartamudez,  ambigüedad  y  miedo, 
alborea  un  devenir  lleno  de  franquezas  revoluciona- 
rias que  amenaza  no  dejar  en  pie  ni  una  rutina,  ni 
u^na  preocupación  sectaria,  ni  una  iniquidad  social, 
ni  una  ignominia  política. 

Desmontar  el  despotismo  de  los  oligarcas,  aca- 
bar con  los  gobiernos  de  clase  como  lo  han  conse- 
guido los  Estados  Unidos,  después  de  la  ejecución 
de  Mackinley,  en  que  a  un  proteccionista  del  capita- 
lismo le  suceden  dos  enemigos  de  los  trusts,  Roose- 
velt  y  Taff,  sería  desatar  las  trabas  que  impiden  la 
expansión  de  la  cultura  y  lá  riqueza  del  pueblo  ar- 
gentino.      I 
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Podría  decirse  de  la  República  de  estos  últimos 
veinte  años  con  sus  Roca,  sus  Quintana,  sus  Figue- 
roa  Alcorta,  sus  Sáenz  Peña  y  sus  Plaza,  exacta- 
mente lo  mismo  que  Alberdi  decía  de  la  República 
del  6o.  "Que  los  Florencio  Várela,  los  Valentín  Al- 
sina,  los  Mitre,  los  Rivera  Indarte,  los  Gutiérrez, 
los  Mármol,  'los  Frías,  etc.,  etc.,  vueltos  a  Buenos 
Aires,  después  de  la  tiranía,  pusieron  el  prestigio 
de  'SUS  nombres  al  servicio  de  las  fuerzas  de  las  cch 
sas  y  de  las  rutinas  que  combatieron  en  la  más  bella 
parte  de  su  vida,  la  parte  liberal  en  realidad :  la  de 
la  juventud,  la  de  .la  edad  de  abnegación  y  desinte- 
rés real". 

"Han  sido  en  Buenos  Aires,  —  decía  —  lo  que 
hoy  son:  rozistas  disfrazados  de  liberales:  federa- 
les con  federación  a  lo  Rozas,  en  lugar  de  unitario 
con  la  Capital  Nacional  en  Buenos  Aires,  a  lo  Ri- 
vadavia". 

''Hablo  de  la  causa  económica  en  que  estuvo 
todo  el  poder  real  y  omnímodo  de  Rozas:  sus  fa- 
cultades  extraordinarias,   y   su    dictadura". 

'■'Con  otros  individuos,  con  otros  nombres,  con 
otros  colores,  son  los  hechos  viejos,  las  viejas  ru- 
tinas, los  viejos  monopolios  locales  los  que  gobier- 
nan la  República  Argentina".  Y  añade  en  términos 
■al  «parecer  paradojales,  pero,  en  verdad,  exactos : 
*^Ija  Ropúbli'ca,  esttá  suprimida  en  el  nombre  de  la 
República ;  la  libertad  en  el  nombre  de  la  Libertad ; 
el  progreso  está  paralizado  en  el  nombre  del  Pro- 
greso; todo  como  en  el  Japón,  como  en  Turquía; 
en  una  palabra,  como  en  Sud  América,  ex  colonia 
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de  España:  la  Turquía  de  occidente  como  la  llamó 
Jorge  Canning". 

¿En  qué  grado  ha  variado   desde  entonces  a 
hoy  la  situación  ?  Ya  lo  hemos  dicho :  ¡  en  ninguno ! 


VIII 

Está  por  fundarse  todavía  la  democracia  so- 
cial ¡americana. 

Sólo  un  gobernante  de  los  estados  suramerica- 
nos,  don  José  Batlle  y  Ordóñez,  ha  tenido  inspira- 
ciones en  este  sentido,  propiciando  desde  el  llano 
y  desde  el  gobierno,  la  reforma  de  la  organizacióin 
política  de  su  pequeño  país,  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  llamiada  a  ser  por  su  democra-cia 
pura,  la  Suiza  de  América. 

¿A  qué  se  debe  la  permeabilidad  espiritual 
del  pueblo  uruguayo  a  la  luz  de  las  ideas  moder- 
nas? ¿A  lia  superioridad  de  su  cultura  sobre  el 
nuestro'? 

De  ninguna  manera.  Todos  los  pueblos  son  en 
el  fondo  esencialmente  revolucionarios,  aun  su- 
friendo letargos  de  siglos  como  lo  ha  demostrado 
el  pueblo  chino.  Se  debe  a  que  los  uruguayos  han 
tenido  ''un  hombre"  y  los  argentinos  después  de 
enterrarlo  a  Sarmiento  nos  hemos  quedado  sin 
¡ninguno. 

Cada  vez  que  oigo  las  letanías  de  conservado- 
res, radicales  y  socialistas  elevando  loas  en  coro  al 
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ex  presidente  Sáenz  Peña  por  no  haber  hecho  más 
que  cumplir  en  un  solo  detalle  con  su  honor  y  su 
deber  de  mandatario,  el  de  garantir  la  soberanía 
del  sufragio,  y  observo  cuan  fácil  es  convertirse  en 
procer,  según  la  frase  sarcástica  de  Ugarte,  pienso 
en  que  tiene  que  ser :  o  muy  grande  el  acarnera- 
miento  ^nacional  o  muy  inconsciente  de  lo  que  sig- 
nifica el  régimen  de  la  República,  nuestro  pueblo. 

La  réplica  de  Alberdi  a  uno  de  los  discursos 
famosos  de  Avellaneda,  el  cual  sostenía  que  "las 
presidencias  históricas  como  fueran  nombradas, 
han  pasado",  merece  ser  recordada  en  esta  exce- 
lente oportunidad  en  que,  en  vez  de  un  Nicolás 
Avellaneda  tenemos  por  jefe  de  la  Nación  a  un 
Victorino  de  la  Plaza. 

"¡Lejos  de  estar  pasada  la  presidencia  argen- 
tina digna  de  la  denominación  de  histórica,  protes- 
tamos violentamente  con  Alberdi,  no  ha  venido 
todavía !" 

¿  Y  cómo  había  de  venir  con  el  gobierno  de  las 
tres  únicas  'clases  de  hombres  que  se  han  adueñado 
de  la  Nación:  las  momias,  los  jesuítas  y  los  calzo- 
nudos?. . . 

Nos  faltaría  un  Rienzi,  un  gran  repúblico  que 
como  el  antiguo  tribuno  romano,  restañe  la  gan- 
grena que  pudre  hasta  el  hueso  de  nuestra  organi- 
zación social  y  política ;  que  ayude  a  levantarse  al 
(pueblo  argentino  de  la  prematura  decadencia  en 
que  lo  han  postrado  el  hambre,  la  miseria,  la  opre- 
sión y  la  ignorancia. 

Es  mirando  las  cosas  desde  el  plano  mismo  de 
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los  que  creen  que  los  pueblos  no  podrían  vivir  sin 
amos,  que  se  me  ocurren  estas  reflexiones  para 
romper  la  ceguera  y  castigar  la  cobardía  de  nues- 
tras castas  dirigentes,  donde,  desafío  a  todo  el  mun- 
do a  que  me  diga  si  hay  un  ihombre,  uno  solo,  que 
no  se  haya  encanallado  en  el  poder  echándose  a 
pensar  con  el  estómago. 

Pero,  para  que  no  aparezca  tan  injustificado 
el  excepticismo  del  autor  respecto  de  las  calidades 
de  hombres  (flacos  y  gordos)  que  pelea'n  en  estos 
momentos  por  mandar,  veamos  cuál  es  la  suerte,  en 
perspectiva,  de  la  República  con  la  renovación  de 
su  primer  mandatario. 

Estamos  abocados  con  la  futura  presidencia  a 
un  dilema  terrible.  O  se  entrega  nuevamente  la 
Nación  a  u-na  momia,  o  a  un  pillo  consagrado:  o 
Cómez  o  Ugarte ;  u  otros  ejemplares  del  mismo 
género.  Entre  jesuítas  y  temibles  oligarcas,  anda  la 
cosa. 

Podría  ganarles  la  elección  don  Hipólito  Iri- 
goyen.  Lo  que  equivaldría  a  convertir  un  hábil  cons- 
pirador en  un  detestable  gobernante.  En  su  papel 
de  'abstinente  revolucionario,  el  hombre  mantiene 
su  personalidad  aureolada  por  la  sugestión  del  mis- 
terio. No  se  le  ve  ni  se  le  oye  sino  en  su  ermita,  y 
eso,  al  través  del  cenáculo  reducido  de  sus  leales. 
Cuando  se  le  ha  ocurrido  abrir  la  boca  para  ha- 
blar. . .  todo  el  mundo  se  ha  echado  a  reír,  de  su. 
añeja  erudición  y  su  ramplonismo  retórico. 

Un  personaje  que  se  o-culta  hábilmente  como 
Porporato,   el  príncipe  novelesco  de  "Los  compa- 
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ñeros  del  silencio",  -capitán  de  un  ejército  de  ban- 
didos insospechablemente  distribuidos  en  todas  las 
esferas  de  la  sociedad,  es  siempre  una  figura  que 
habla  sugestivamente  a  la  imaginación  popular.  Y 
que  encarna,  fuera  de  toda  clase  de  dudas,  la  decen- 
cia personal  cuando  así  se  aisla  de  los  que  chapa- 
lean en  él  charco,  asqueado  de  todo  y  <le  todos. 
Haría'n  mal  los  radicales  en  destruir  su  amuleto, 
llevando  su  jefe  a  la  luz  de  la  vida  pública.  Siem- 
pre es  un  juego  peligroso  sacar  un  hombre  de  la 
sombra  para  llevarlo  a  las  cumbres  prominentes 
del  poder. 

Qué  desencanto  y  qué  descalificación  para  el 
partido  de  Alem,  sería  el  presidente  Irigoyen  con- 
vertido en  un  Figueroa  Alcorta  o  un  Sáenz  Peña, 
es  decir,  en  un  gobernante  reaccionario  y  retrógra- 
do, como  el  block  de  calzonudo's  que  llevara  en  la 
primera  elección  a  las  Cámaras.  Un  cabecilla  de 
•conspiraciones  civiles-militares,  convertido  en  un 
gobernante  de  ''quédate  quieto  y  no  te  muevas". .  . 
¡Terminaría  la  opinión,  por  colgarle  al  temible  re- 
volucionario colitas  de  papel ! 

El  triunfo  electoral  de  los  radicales  ha  servido 
para  demostrar  a  la  faz  del  país  una  sola  cosa :  que 
el  radicalismo  es  un  partido  político  regresivo,  que 
está  moralmente  muy  por  debajo  de  las  barbas  de 
su  singular  caudillo  Alem  y  al  que,  en  consecuen- 
cia, nada  le  queda  por  hacer  en  la  actualidad,  ni 
dentro  ni  fuera  del  gobierno.  Así  lo  ha  demostrado 
en  su  escalamiento  de  las  bancas  legislativas  que 
posee. 
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Como  partida  de  acción  revolucionaria,  fué 
una  fuerza  moral  que  sirvió  de  freno  al  oficialismo 
acarnerado  y  a  los  déspotas  codiciosos. 

Kn  su  acción  legalitaria  es  donde  acaba  de  des- 
acreditarse ante  el  país,  por  sí  mismo,  en  razón  de 
su  propia  insignificancia. 

Sáenz  Peña  sabía,  al  permitirles  llegar  a  la  Le- 
gislatura en  U'no  de  sus  gestos  de  rey  magnánimo, 
que  estos  sacerdotes  de  la  virtud  política,  no  podían 
ser  temidos :  a  fuer  de  puros  resultaban  demasiado 
innocuos.  Los  revolucionarios  del  90,  son  leones 
domesticados  por  la  disciplina  autocrática  del  par- 
tido, a  los  que  se  les  ha  limado  las  garras  y  los 
dientes,  convirtiéndoseles  en  mansos  falderos  de  la 
política  nacional,  que  ino  muerden  ni  rasguñan,  ni 
braman  como  leones,  sino  que  ladran  como  perros 
sus  odios  partidistas.  Nadie  les  teme  ni  los  toma  en 
serio.  Ni  los  oligarcas  ni  los  socialistas  les  guardan 
respeto.  Y  después  de  perder  el  prestigio,  a  este 
paso,  perderán  también  si  se  descuidan,  las  bancas 
que  conquistaron. 

¿Y  los  socialistas? 

¡Qué  caso  tan  sorprendente  de  espejismo  po- 
lítico ! 

El  descontento  de  las  clases  pobres  y  el  excep- 
ti'cismo  de  la  clase  media  los  ha  llevado  de  la  noche 
a  la  mañana  al  poder.  Y  ellos  han  creído  en  el  acto 
que  todo  el  país  se  ha  hecho  socialista. 

Pero  el  socialismo  de  los  doctores  del  Parla- 
mento con  escarapela,  bandera  argentina  e  himno 
nacional,  es  como  el  guiso  de  liebre  que  preparan 
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los  fonderos  con  carne  de  gato:  un  socialismo  a  la 
maitre  d' hotel,  con  perejil  y  papas  fritas. 

Hay  muchas  clases  de  socialismos  desde  el  de 
Marx  y  Bakouniíie,  que  aspiraban  a  levantar  el  ré- 
gimen del  'trabajo  sobre  las  ruinas  del  capitalismo, 
por  la  supresión  de  la  burguesía  o  desaparición 
del  asalariado  y  la  abolición  del  Estado  que  es  el 
gobierno 'de  clase;  hasta  el  socialismo  de  León  XIII 
con  sus  círculos  de  obreros  católicos,  por  el  método 
pacífico  de  la  ayuda  mutua  y  la  creación  de  socie- 
dades filantrópicas;  y  el  "socialismo  jurídico"  y 
nacionalista  de  Ferri  al  traicionar  sus  ideales  in- 
ternacionalistas y  humanitarios,  para  declararse 
patriota  bélico,  partidario  de  la  guerra  de  conquis- 
ta ;  y,  finalmente,  hasta  el  socialismo  argentino,  que 
a  fuer  de  desteñido  y  acomodaticio,  no  es  más 
ofensivo  ni  más  revolucionario  que  el  de  León  XIII... 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  ¿Dónde  se  ha 
visto  sobrevivir  los  peces  de  mar  en  agua  dulce? 
Los  revolucionarios  son  revolucionarios ;  y  los  po- 
líticos son  políticos.  Truchas  de  la  política  y  no 
apóstoles  de  la  redención  de  los  miserables  son  el 
grupito  de  doctores  enriquecidos  que  engañan  a 
Dios  y  al  Diablo,  porque  comulgan  con  uno  en  pú- 
blico y  trabajan  con  el  otro  en  la  sombra. 

La  burguesía  argentina  puede  vivir  tranquila 
y  los  tiranos  hacer  pacíficamente  sus  digestiones, 
que  los  terribles  conspiradores  contra  el  orden  so- 
cial, son  desde  que  han  llegado  al  poder,  sus  más 
fieles  guardianes :  la  prueba  es  que  en  todos  sus 
discursos   no   cesan   de   recomendar   el  orden   y   la 
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paz  a  un  pueblo  engrillado  y  amordazado  por  las 
famosas  "leyes  antisociales".  i 

Los  políticos  del  socialismo  han  perdido  com- 
pletamente el  olor  a  blusa  proletaria  y  en  nada  se 
diferencian  ya  de  los  otros  políticos,  a  pe^ar  de  que 
se  disputan  con  los  radicaks  el  amor  de  los  pobres 
en  su  afán  de  abaratarles  el  pan  y  la  carne. 

¿Quién  podría  hacer  un  balance  de  la  obra 
realizada  por  la  representación  socialista  en  sus 
tres  períodos  parlamentarios? 

¿Qué  han  hecho;  hasta  dónde  han  cumplido 
su  .programa? 

¡  No  han  hecho  nada !  Es  decir,  sí :  han  de- 
mostrado ser  unos  excelentes  burgueses  más  o  me- 
nos gritones,  aunque  muy  flojos  cu-ando  hay  que 
atarse  reahiiente  los  pantalones,  que  trabajan  con 
más  ingenio  que  los  demás,  porque  son  mejores  có- 
micos, a  excepción  de  Dickmann,  que  cultiva  el 
género  bufo,  y  Del  Valle  Iberlucea,  que  es  un 
perfecto  batracio  intelectual  por  la  mutabilidad 
extraordinaria  de  sus  ideas. 

Los  políticos  socialistas  tienen,  sin  embargo, 
en  contra  de  los  políticos  conservadores,  el  talento 
y  la  asiduidad  de  la  propaga'nda  electoral:  ellos  van 
con  mayor  frecuencia  al  pueblo,  organizan  centros 
y  asociaciones  de  cultura  que  son  comités  electora- 
les ;  y  por  este  procedimiento,  organizan  patotas  — 
algo  aprenden  ide  sus  adversarios  los  curas  y  los 
oligarcas  —  que  hacen  irrupción  en  todas  partes, 
incluyendo  los  congresos  de  educación  y  a  veces  los 
del  Libre  Pensamiento.  -Kn  los  únicos  lugares  don- 
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de  no  penetran  es  en  las  asambleas  anarquistas, 
porque  es  de  donde  siempre  salieron  más  corridos 
y  mejor  desenmascarados. 

Bn  un  trabajo  analítico  de  los  hombres  y  los 
principios  en  su  acción  moderna  y  en  su  historia, 
titulado  ''El  Sofisma  Socialista",  me  he  ocupado 
del  mismo  tema.  No  me  repetiré,  pero  sí  transcri- 
biré a  guisa  de  síntesis  los  párrafos  finales  de  aquel 
folleto  encarándome  con  el  doctor  Iberlucea,  a 
quien  había  oído  vociferar  contra  la  cobardía  de 
sus  correligionarios  en  el  Parlamento,  sin  sospe- 
charse el  papelón  que  el  senador  radical  le  prepara- 
ba a  su  vez,  al  discutirle  su  diploma.  He  aquí  las  pa- 
labras irónicas  del  senador  Croto,  después  de  haber- 
le hedho  cantar  la  palinodia  al  rabioso  internacio- 
nalista. 

"En  fin,  señor  presidente,  me  felicito  de  haber 
obtenido  que  el  candidato  haya  hecho  su  profesión 
de  fe  nacionalista.  El  candidato  doctor  del  Valle 
Iberlucea,  ama  a  la  patria,  ama  al  himno  nacio- 
nal, ama  al  ejército"  y  am".a  los  mil  quinientos 
pesos  de  dieta  más  que  todo  eso.  ¡  Ah,  el  poder, 
doctor  Iberlucea,  el  poder  está  maldito!  ¡Todo  lo 
corrompe;  y  en  política,  desengáñese  usted,  no  hay 
arcángeles  del  cielo  que  combatan  con  la  espada  de 
fuego  de  la  razón  la  iniquidad  y  el  error  perpetra- 
dos por  la  prepotencia  de  los  unos  y  por  el  miedo 
de  los  otros !  No  hay  sino  trepadores  de  la  fortuna, 
aventureros  del  Ideal,  logreros  viles  del  éxito: 
mezquinos  apetitos  y  vulgares  ambiciones. 

"¡  Mienten  los  que  se  revisten  de  virtud  para 
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tener  derecho  a  levantar  más  alto  la  voz!  Esos  que 
alegran  la  virtud  en  el  reino  del  poder,  son  como  los 
curas  que  predican  la  abstinencia  y  viven  poseídos 
por  el  demonio  de  la  lujuria. 

Qué  podemos  esperar,  en  resumen,  'Como  pue- 
blo que  ansia  y  tiende  a  crearse  una  nueva  civiliza- 
ción, del  sofisma  socialista    ? 

No  es  necesario  vaticinar  su  porvenir.  Por  el 
momento  su  suerte  como  partido  revolucionario 
confiada  en  manos  de  dos  médicos  eminentes,  ya 
se  sabe  cuál  es. 

Como  los  dos  son  excelentes  cirujanos  parte- 
ros, ambos  diagnosticaron  de  que  el  alumbramiento 
de  la  Revolución  se  presentaba  difícil;  es  decir, 
"utópico".  El  muchacho  se  anunciaba  robusto  y 
fuerte  y  la  mad-*e  se  hallaba  postrada  y  vieja.  Era 
preciso  apelar  a  la  operación  extrema  de  tales  ca- 
sos, la  basiotricia.  ¿A  quién  conservar:  a  la  madre 
o  al  hijo?  Ellos  decapitaron  el  hijo  que  era  la  Re- 
volución y  salvaron  a  la  madre  que  es  la  vieja  so- 
ciedad capitalista". 

Y  en  compensación  lógica  y  justa,  el  partido 
socialista  pide  a  su  vez  para  uno  de  esos  médicos  la 
presidencia  de  la  República. 


La  guerra  de  política 


Los  conductores  de  pueblos  nunca  fueron  profesionales  políticos.  — 
Lo  que  cuesta  a  Sud  América  la  guerra  de  política,  según  Ál- 
berdi.  —  Un  cuadro  de  España  que  coincide  con  el  de  nuestra 
vida  pública  por  Joaquín  Costa. 


Hemos  analizado  lo  que  son  y  lo  que  fueron  en 
la  historia  nacional  los  políticos  de  todos  los  bandos 
y  de  todos  los  colores :  conservadores,  radicales  y 
socialistas  son  una  sucesión  cronológica  de  oligar- 
quías, simples  y  confusos  grados  de  evolución  del 
despotismo  estatal,  y  no  otra  cosa. 

'La  lucha  de  los  partidos,  ya  que  de  algún  modo 
hay  que  denominar  a  las  agrupaciones  sin  ideas,  dis- 
persas en  los  distintos  comités  electorales  para  con- 
gregarse sólo  en  vísperas  y  en  el  día  de  las  eleccio- 
nes, ofrece  en  la  Argentina  un  espectáculo  semejante 
al  que  ha  tenido  lugar  en  Francia,  donde  los  rojos 
al  llegar  al  poder  se  tornan  cada  vez  más  pálidos,  de 
tal  suerte,  que  la  política  preconizada  por  el  jefe  de 
la  extrema  izquierda  es  exactamente  la  que  había 
definido  Oambetta  en  Belleville,  en  1869. 
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Francis  Delaisi  al  hacer  el  resumen  de  la  guerra 
de  los  partidos,  durante  la  última  mitad  de  siglo  en 
Francia,  les  descubre  el  juego  que  desde  hace  cua- 
renta años  vienen  sosteniendo  entre  republicanos, 
radicales  y  socialistas. 

"Desde  hace  cuarenta  años  —  dice  —  el  pueblo 
espera  del  instrumento  democrático  que  se  le  ha 
dado,  una  transformación  social  que  no  llega  jamas". 

'^Embaucado  de  continuo  reemplazó  en  1877  a 
los  realistas  por  los  republicanos ;  desde  entonces  acá 
pasó  de  los  oportunistas  a  los  radicales  socialistas,  y 
de  és'tos  a  los  socialistas  mismos. 

— "Qué  progreso  en  las  ideas,  qué  continua 
marcha  hacia  adelante !"  —  gritan  allá  como  acá  los 
políticos. 

Pero  esa  es  la  gran  ilusión :  la  hermosa  mentira. 

'En  realidad  pasa,  dice  Delaisi,  con  los  políticos 
retrógrados  o  avanzados,  lo  que  con  los  caballitos  de 
madera  de  un  Tío  vivo. 

"Dan,  como  ellos,  vueltas ;  como  ellos  corren  y 
■meten  mudho  ruido;  como  ellos,  también,  van  muy 
ligeros.  ¡  Cuánto  camino  recorrido  en  apariencias ! . . . 
Pero  al  detenerse  se  observa  que  siguen  en  el  mismo 
sitio  que  al  empezar  a  andar. 

"Y  hace  cuarenta  años  que  los  políticos  llevan 
al  pueblo  francés  montado  en  caballos  de  madera." 

Los  que  crean  que  el  simil  es  aplicable  de  modo 
exacto  a  la  realidad  de  nuestras  luchas  partidistas, 
podrán  hacerlo  a  sus  anchas. 

Pero  no  es  el  propósitoi  de  este  capítulo  dejar 
tan  sólo  evidenciado  que  en  el  fondo,  todos  los  poli- 
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ticos  son  iguales :  moralistas  o  cínicos,  todos  son 
siempre  oportunistas.  También  quiero  demostrar  que 
los  grandes  benefactores  de  la  nacionalidad  argen- 
tina, los  que  sin  hacer  patriotismo  de  cartel  hicieron 
la  patria,  no  fueron  nunca  hombres  políticos. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  los  conductores  de 
pueblos,  no  son  ni  han  sido  jamás  los  tales  políticos, 
sino  los  hombres  de  acción  o  de  genio.  El  talento  al 
servicio  de  un  ideal  y  no  la  bribonería  de  Tartufo 
al  servicio  de  bastardas  ambiciones,  es  quien 
dirige  y  gobierna  en  la  historia  el  destino  de 
los  pueblos.  Entre  nosotros,  ni  Moreno,  ni  Rivada- 
via,  ni  Belgrano,  ni  San  Martín,  ni  Alberdi,  ni  Sar- 
miento, calificados  de  locos,  o  traidores  de  la  patria, 
que  resultan  inactuales  a  su  época  y  mueren  o  en  el 
mar,  o  en  tierra  extranjera,  solos  y  pobres,  a  excep- 
ción de  uno  de  ellos,  han  sido  políticos.  Moreno,  (re- 
publicano idealista  se  identifica  con  las  figuras  des- 
collantes de  la  Revolución  Francesa  y  su  pluma  ja- 
cobina redacta  decretos  fulminantes  que  hace  apro- 
bar por  el  Gobierno'  de  la  Junta  contra  los  adulones 
serviles  del  poder,  porque  "ningún  ciudadano  ni 
ebrio  ni  dormido'  —  opina  —  debe  tener  inspiracio- 
nes contra  la  libertad  de  la  patria" ;  y  contra  los  man- 
datarios vanidosos  que  consienten  en  que  se  les 
adule  puesto  que  aceptan  el  'homenaje  de  los  his- 
triones. 

Rivadavia  quiere  evitar  que  el  país  sea  propie- 
dad de  los  latifunistas,  dividiendo  la  tierra  entre  los 
que  trabajan,  y  que  la  educación  en  tanto,  sea  la  pa- 
lanca encargada    de    levantar   la   espiritualidad    del 
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pueblo.  Y  se  estrella  contra  el  feudalismo  político, 
religioso  y  económico  de  la  época. 

Belgrano',  la  encarnación  más  limpia  de  las  vir- 
tudes ciudadanas,  hombre  valiente  y  generoso,  sin 
'habilidad  militar  ni  política,  convertido  en  héroe  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  que  deja  ingenua- 
mente en  libertad  a  los  prisioneros  de  guerra  bajo 
juramento  de  no  tomar  las  armas  en  contra  de  los 
patriotas  para  en  seguida  verse  burlado,  al  donar  los 
cuarenta  mil  nacionales  con  que  le  retribuye  «^us  ser- 
vicios el  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  la  funda- 
ción de  cuatro  escuelas,  demuestra  que  e'l  problema 
de  la  civilización  criolla  es  un  problema  sociológico 
de  cultura  y  no  un  problema  militar  de  gobierno. 

Sarmiento  se  reía  de  todos  los  políticos  de  su 
tiempo  —  a  pesar  de  que  aquéllos  valían  más  que  los 
de  hoy  —  sentía  un  inmenso  desprecio,  sobre  todo, 
por  las  mediocridades  presuntuosas  y  doctorales. 

— -''Sarmiento  no  viene  a  oír  a  nadie,  sino  a  que 
le  oigan",  replica  a  los  que  lo  creen  inhabilitado  por 
su  sordera  para  ocupar  una  banca  en  el  Congreso. 

Y  aún  es,  en  otras  ocasiones,  mayor  la  insolen- 
cia de  su  desprecio  contra  los  miembros  del  Parla- 
mento : 

— ''Que  la  pluma  de  los  historiadores  tome 
nota,  señor  presidente,  —  exclama  tras  un  reñido 
debate  —  de  las  palabras  de  mis  contrincantes,  para 
que  la  posteridad  sepa  con  qué  clase  de  bárbaros 
tuvo  que  luchar  Sarmiento". 

Y  finalmente  Alberdi,  que  dio  las  bases  de  la 
organización  federalista  de  la  República  —  aunque 


—  119  — 

según  su  propia  expresión  ''hacer  una  Constitución 
no  es  solamente  escribirla,  sino  encarnarla  en  las 
cos-tumbres  vivaces  del  país,  es  decir,  hacer  una  na- 
ción; y  en  tal  sentido,  la  Nación  Argentina  no  está 
hecha  todavía,  no  está  acabada  su  construcción  como 
edificio  de  un  Estado  regular";  Alberdi  que  nos  dio 
la  ley  y  la  doctrina  de  una  más  alta  democracia,  ha 
cargado  siempre  sobre  las  espaldas  de  los  políticos 
la  responsabilidad  histórica  de  nuestro  atraso,  nues- 
tras crisis,  nuestras  oprobiosas  desigualdades  y  nues- 
tras desgracias  nacionales. 


II  : 

Lo  que  cuesta  en  toda  clase  de  calamidades  y 
miserias  esta  guerra  de  política,  al  pueblo  entero  de 
la  República,  lo  dice  muy  clarito  Alberdi  en  estos 
párrafos  sarcásticos : 

"La  guerra  del  país  contra  sí  mismo,  se  llama 
revolución. 

"Toda  revolución  es  de  libertad,  como  toda 
guerra  internacional  es  de  gloria  y  honor. 

"Dos  tercios  de  la  fortuna  de  Sud  América  se 
gasttan  en  producir  libertad,  gloria  y  honor  nacional; 
y  lo  que  resulta  del  modo  de  conducir  esa  industria 
es  que  las  cuatro  cosas  faltan  en  Sud  America ;  o 
mejor  dicho  las  tres  —  pero  las  tres  que  faltan  son 
la  fortuna,  la  libertad  y  la  gloria,  menos  el  honor, 
que  nunca  se  pierde  —  aunque  se  pierda  la  moral, 
en  nombre  de  la  moral  misma,  bien  entendido". 
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"La  guerra  más  fértil  en  crisis  económicas,  es 
decir,  en  pobreza  general  del  país,  la  más  dispendio- 
sa, la  más  improductiva,  la  más  desmoralizadora,  es 
la  guerra  de  Política  por  sus  autores  y  creadores : 
guerra  sórdida,  impalpable,  sin  brillo,  sin  honor,  sin 
gloria;  hecha  en  plena  paz  pero  más  costosa  que  las 
más  sangrientas". 

Esta  guerra  es  cara  porque  se  pagan  los  solda- 
dos con  diamantes  y  palacios.  Mejor  dicho,  no  son 
soldados  sino  generales  y  oficiales  los  que  forman 
sus  batallones ;  y  si  no  lo  son  en  el  saber  y  el  trabajo, 
lo  son  en  los  salarios  espléndidos". 

"En  esta  guerra  se  cargan  los  fusiles  con  plata 
y  los  cañones  con  oro.  Su  objeto  es  guardar  y  con- 
servar los  empleos  que  se  conquistan  por  las  guerras 
ordinarias  de  gloria  y  de  libertad''. 


III 


Hay  pinturas  que  encuadran  con  pa«:mosa  exac- 
titud dentro  de  las  realidades  de  nuestro  medio  his- 
tórico social,  en  este  caso  con  tanto  más  motivo 
■cuanto  que  no  se  han  borrado  los  rasgos  de  la  heren- 
cia española  en  estos  pueblos  independientes,  o  sus 
ex  colonias  del  siglo  antepasado. 

Soñaba  Joaquín  Costa  en  un  mensaje  programa 
convocando  a  asamblea  a  todas  las  entidades  agríco- 
las, económicas  e  intelectuales  de  España,  por  allá 
por  el  año  98,  con  la  idea  de  fundar,  decía,  un  plan 
de  gobierno  y  un  partido  regenerador    "que  hiciera 
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penetrar  un  rayo  de  luz  y  de  calor  en  el  alma  de  ese 
pobre  huérfano  desolado,  el  español;  que  ponga  a 
flote  la  nave  del  Estado,  para  restaurar  la  patria, 
inaugurar  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  penín- 
sula o  de  lo  contrario  acabar  de  una  vez". 

"\  Todo,  —  exclamaba  el  cerebro  más  esclare- 
cido y  firme  de  la  España  moderna  —  menos  seguir 
arrastrando  nuestra  agonía  sin  consuelo  y  sin  espe- 
ranza, objeto  de  lástimas  y  piedad  de  parte  de  los 
pueblos  que  como  las  vírgenes  sabias  no  dejaron 
apagar  su  lámpara  o  se  apresuraron  a  reencenderla !" 

"Todo  —  podríamos  también  repetir  en  coro 
los  argentinos  —  menos  seguir  reprimiendo  la  ira 
que  rebosa  en  nuestros  corazones  y  consintiendo  co- 
bardemente como  hemos  consentido  hasta  ahora  que 
nos  pongan  el  pie  al  cuello,  y  se  lo  tengan  puesto  al 
país,  sujetos  que  debieran  arrastrar  grilletes  en 
Ceuta  u  ocupar  una  celda  en  el  manicomio  o  un 
banco  en  la  escuela". 

"Todo  menos  seguir  engañándonos  con  la  ilu- 
sión de  estas  instituciones  de  papel,  que  inocente- 
m.ente  hemos  tomado  en  serio:  Parlamento  de  mo- 
zos, que  no  sirven  para  ganarse  la  vida  en  el  trabajo 
o  el  estudio  y  van  a  divertirse  con  el  país,  hasta 
hacerlo  rodar  en  el  abismo;  ministerios  desalumbra- 
dos, que  parecen  no  haber  estudiado  en  otro  libro 
de  política  que  en  aquel  de  Benjamín  Franklin :  "El 
arte  de  hacer  una  nación  chica  con  una  grande" ;  ar- 
bitristas de  imperio  abisinio  que  presumen  redimir 
la  Hacienda  subiendo  el  precio  del  sello  de  correos 
y  rebajando  el  presupuesto  de  Fomento;  escuelas  áe. 
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todos  grados,  que  en  vez  de  mejorar  al  hombre  na- 
tural, dotándolo  con  alguna  nueva  excelencia,  lo 
malean  con  un  falso  barniz  de  civilización  que  per- 
vierte sus  cualidades  nativas ;  Diputaciones  provin- 
ciales, las  'más  de  las  cuales  encierran  un  presidio  en 
potencia ;  simulacro  de  Tribunales  donde  raras  veces 
penetran  las  personas  honradas  sin  dejar  en  ellos  la 
digni'dad  o  el  caudal,  especie  de  clavo  pintado  del 
que  no  podría  colgarse  una  capa  que  no  fuese  pin- 
tura también,  y  del  cual  sin  embargo,  está  colgado 
todo  un  pueblo,  compuesto  de  i8  millones  de  espa- 
ñoles, declarados  libres  por  la  Constitución..." 
¡lEx-traña  y  a'dmirable  coincidencia  de  opiniones  en- 
tre Alberdi  y  Joaquín  Costa ! 

No  digan  los  argentinos  infatuados  de  orgullo 
nacional,  lo  que  los  españoles  ciegos  de  vanidad  pa- 
triótica :  que  hombres  de  la  mentalidad  y  la  honora- 
bilidad notorias  de  Joaquín  Costa,  se  han  empeñado 
en  pintar  la  verdad  con  colores  demasia'do  som- 
bríos. 

Por  boca  de  tan  clarovidente  y  tan  insigne  espí- 
ritu se  escapa  algo  más  que  el  sollozo  de  una  raza 
en  derrota,  de  un  pueblo  vencido  en  la  justa  de  la  ci- 
vilización mundial,  un  pueblo  divorciado  de  la  glo- 
ria, al  que  sus  residuos  medioevales  le  han  impedido 
según  Costa,  europeizarse;  más  que  el  dolor  del  ex- 
cepticismo  es  el  resurgimiento  de  las  altiveces  de  esa 
misma  raza,  clásica  cuna  del  hidalgo  caballero  an- 
dante 'de  la  justicia  humana,  el  inmortal  caballero 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

A  los  imbéciles  de  nacimiento  y  truhanes  sola- 
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pados  que  nos  acechan  a  cada  esquina  del  mundo 
oficial  con  el  trabuco  de  sus  misticismos  patrios  o 
religiosos  cargados  hasta  la  boca  de  injurias  y  nece- 
dades, que  nos  señalan  como  un  peligro  desde  la 
prensa,  el  Parlamento,  el  pulpito  y  la  cátedra,  a  los 
que  sostenemos  que  sólo  la  Revolución  es  el  camino 
que  le  dejan  hoy  por  hoy  al  pueblo  para  librarse  de 
un  régimen  despótico,  constitucional  en  el  nombre, 
pero  rozista  en  los  hechos,  les  conviene,  más  que  a 
nadie,  leer  y  rumiar  bien  este  capítulo. 


El  arte    de  vivir 


El  carácter  vale  más  que 
el  ialeato;  porque  el  talento 
sia  el  carácter  es  como  la  her- 
mosura sia  la  virtud:  ua  ele- 
meato  de  prostltuclóa. 

VARGAS  VILA 


El  arfe  de  vivir  es  el  motivo  y  la  finalidad  de  toda  cultura.  —  Fallas 
morales  son  casi  siempre  fallas  mentales.  —  La  ley  de  la  belleza 
no  existe  sin  la  ley  de  la  libertad.  —  Es  una  cultura  socíalmente 
estéril  la  que  refina  inteligencias  sin  cultivar  aptitudes.  —  El 
método  de  Sainte-Beuve  aplicable  a  nuestros  prohombres.  —  Tar- 
tufo, Sancho  y  Gil  Blas,  viejos  profesores  de  la  sociedad  argen- 
tina, —  El  pedagogo  y  el  político  tienen  las  mismas  negativida- 
des  intelectuales.  —  Toda  especialización  profesional  supone  una 
cristalización  intelectual. 


El  arte  de  -vivir  es  anterior  y  superior  como  fe- 
nómeno de  sociabilidad  humana  al  arte  de  educar  y 
al  arte  de  gobernar. 

El  arte  de  vivir  es  el  motivo  y  la  finalidad  de 
toda  cultura.  En  efecto:  ¿qué  son  el  talento,  la  hon- 
radez, el  carácter,  la  lealtad,  la  gratitud,  la  sim.patía 
y  todos  los  valores  morales  que  distinguen  al  prójimo 
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del  prójimo,  en  la  existencia  social?  Son  los  instru- 
mentos espirituales  de  ese  arte  de  vivir  que  sólo 
posee  y  cultiva  el  hombre  en  su  relación  con  los 
hombres. 

Saber  vivir  tiene  un  sentido  .más  elevado  y  más 
compl'eto  que  saber  sentir,  o  saber  pensar  y  arreglar 
nuestra  conducta  a  normas  regulares. 

Todo  individuo  tiene  en  realidad,  un  hermoso 
papel  que  representar  sobre  el  escenario  del  mundo, 
dentrO'  de  su  esfera  social  y  sus  aptitudes  personaies, 
se  entiende. 

En  el  escenario  de  la  vida,  pasa  lo  que  en  el 
escenario  del  teatro :  según  la  vocación  y  la  fe  que 
ponga  el  actor  en  los  trances  diversos  de  la  comedia 
humana,  será  su  éxito  moral. 

Y  no  se  quiera  objetar  que  las  personas  humil- 
des carecen  de  espectadores.  Todos  los  individuos  tie- 
nen su  público  grande  o  reducido,  según  sean  so- 
bresalientes o  no  los  rasgos  característicos  de  cada 
actor,  pues  todos  nos  movemos  en  .un  escenario 
mayor  o  menor  de  simpatías  o  antipatías,  amores 
y  odios,  las  dos  fuerzas  de  la  pasión  que  chocan  a 
a  menudo  en  el  fondo  del  corazón  humano.  Todos 
podemos  ser  en  la  vida  sacerdotes  de  la  Belleza, 
pues  en  todas  las  almas  tiene  su  altar  la  santísima 
trinidad  del  Bien,  la  Verdad  y  el  Amor. 

Pertenece  más  que  a  la  ética,  a  la  estética  esta 
forma  de  apreciación  de  los  caracteres  humanos, 
según  la  dignidad  y  el  arte  con  que  han  sabido 
ocupar  su  lugar  en  la  vida. 

El   mundo  está   lleno   de  personas   ceremonio- 
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sas  y  corteses  que  pasan  por  gentleman;  de  indi- 
viduos que  'hablan  o  escriben  brillantemente  y  pa- 
san por  doctos  e   inteligentes ;  y   de  hombres  qu-e 
"no  se  duermen"  en  sus  negocios  y  aguzan  su  as- 
tucia para  pasar  por  listos  o  por  personas  de  inge- 
nio, sin  que  en  verdad  sean  ni  gentleman,  ni  inte- 
ligentes, ni   listos,   sino  simplemente   caballeros   de 
industria  del     mundanismo,     de     la  fama  y  de  la 
viveza.  Vistos  de  cerca  por  quienes  les  frecuentan, 
no  son  por  lo  general,  sino  tres  géneros  distintos 
de  tontos,  que  no  engañan  a  nadie,  pues  la  sola  im- 
presión que  producen  es  de  sorpresa  por  su  tiesura 
o  por  su  pedantería,  o  por  su  cinismo,  gentes  que 
se  obligan   como  las  máscaras  bobas   de   carnaval, 
a  andar  sofocados  e  incómodos  bajo  el  disfraz  ri- 
diculo que  la  necedad  les  ha  elegido  para  presen- 
tarse ante  el  prójimo.  Huy  muchos  personajes  que 
disertan    sabiamente'     en     público,    discurren    con 
ilustración  e  ingenio  en  los  cenáculos  intelectuales, 
imponen  la  dictadura  de  sus  credos  en  las  discusio- 
nes, son  críticos  sutiles  de  arte  y  filósofos  científi- 
cos d;e  enjundia,  pero  que  con  todo  eso  no  saben 
vivir;  que  todo  lo  aprendieron  o  en  la  universidad 
o  en  los  libros,  menos  una  cosa :  a  mirar  cara  a 
cara  la  vida  para  descubrir  en  ella  el  rostro  de  la 
verdad,  y  a  aplicar  sus  caudales  de  luz  al  embelle- 
cimiento y  el  ennoblecimiento  de  su  existencia  per- 
sonal, que     siempre     se  refleja  sobre    la     colectiva 
con  más  o  menos  intensidad. 
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¿La  sabiduría,  implica  pues,  eil  arte  de  vivir? 
La  de  Sócrates,  o  Marco  A.urelio,  o  Jesús,  o  Zola, 
o  Tolstoy,  o  Renán,  o  la  de  cualquiera  de  los  hom- 
bres de  pasión  y  'de  genio  que  se  dieron  sin  reser- 
vas, simultáneamente  a  la  humanidad  y  a  la  cien- 
cia, sin  duda  alguna.  La  de  nuestros  sabios  comu- 
nes que  se  han  enclaustrado  en  la  caparazón  teóri- 
ca de  lia  ciencia  con  .un  exclusivismo  dogmático  y 
un  desdén  estúpido  por  los  hechos  sociales  y  hu- 
manos que  caldean  el  alma  del  siglo  con  la  eclosión 
de  nuevos  ideales,  de  ninguna  manera.  Mal  pue- 
den saber  de  Ja  vida  los  que  nunca  asomaron  las 
narices  a  la  vida,  porque  como  los  anacoretas  del 
catolicismo,  estos  modernos  ascetas  de  la  ciencia 
sin  alma,  se  han  encargado  a  su  vez,  de  calumniar 
las  alegrías  sanas  e  inocentes  del  género  hum.ano. 

lEl  personaje  reallísimo  de  Larra  acosado  por 
la  befa  de  su  criado  borracho,  quien  con  sarcásti- 
co  cinismo  le  demuestra  que  nunca  supo  ni  sabrá 
vivir  con  (honor,  nobleza,  alegría  y  talento,  pues 
que  su  personalidad  social  superpuesta  como  la 
concha  al  caracol  sobre  su  personalidad  verdadera 
lo  divorcia  a  cada  paso  de  sí  mismo,  es  de  una  ve- 
racidad absoluta  en  la  vida  privada  y  pública  de 
tantos  pseudos  personajes. 

El  mundo  está  lleno  de  los  "pájaros  de  barro" 
que  nos  pinta  Rusiñol  en  su  hermoso  libro;  es  de- 
cir, de  seres  que  quisieron  ser  lo  que  nunca  podían 
ser,  porque  nacieron  con  el  sentido  de  la  vida  atro- 
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fiado  y  equivocaron  ciegos  de  necia  vanidad,  el 
oficio.  Mejor  dicho,  porque  traían  el  espíritu  frag- 
mentado para  la  acción.  Aun  trayendo  el  cerebro 
lleno  de  luz,  Jes  faltaba  el  gran  resorte  del  alma 
para  obrar:  la  voluntad  soberana.  ¿Qué  importa 
que  el  ideal  los  remontara  lejos?  Las  alas  eran  ór- 
ganos inertes  del  espíritu,  aías  de  barro  que  lo 
adherían  impotentes,  al  suelo  de  la  fatalidad. 

Lleno  está  el  campo  de  la  literatura,  la  ciencia, 
el  profesionalismo  y  la  política,  de  estos  lisiados 
incurables  de  la  inteligencia,  que  no  dan  im  paso 
hacia  adelante,  con  tal  de  soñar  y  no  moverse ; 
seres  doloridos  cuya  inquietud  interna  los  lleva  a 
todas  partes  y  a  ninguna,  obligándolos  a  viajar 
sólo  en  el  tren  de  su  fantasía  por  mundos  casi 
siempre  quiméricos.  Otros,  en  cambio,  se  entregan 
a  la  fiebre  de  una  actividad  tonta,  estéril,  sin  objeto 
como  quien  se  entrega  al  alcohol  para  embriagar 
la  sensación  de  vacío  que  les  da  su  propia  insigni- 
ficancia. Tal  vez  estos,  sean  los  más  relativamente 
felices :  sin  ellos  no  existirían  los  pretextos  de  la 
frivolidad  mundana  para  fiestas,  saraos,  comisio- 
nes pro-monumentos,  prcnhandera,  pro-patria,  pro- 
'la  mar  de  ocios  exhibicionistas  disf raziados  con  otros 
cien  nombnes.  La  inisignificancia  tiene  también  su 
mundo  brillante. 

Pero  el  grado  de  cultura  de  una  sociedad  se 
mide  por  la  mayor  o  menor  ironía  intelectual  con 
que  se  juzgan  estas  y  otras  cursilerías  sociales.  Si 
en  la  nuestra,  la  tontería  vanidosa  fuese  la  que 
realmente  'goza  de  mayor  consideración,  es  porque 
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a  tal  nivel  se  hallaría  la  espiritualidad  de  nuestro 
pueblo,  Pero  no  pasa  eso  afortunadamente.  También 
nosotros  vamos  laiprenidiiendo  a  subvertir  ese  falso 
concepto'  de  los  valores  personales  que  nos  hicieron 
concebir  desde  la  escuela,  cuando  la  maestra  llama- 
ba míimoisamenste  niño  juicioso  al  más  apático  o  al 
más  hipócrita  de  nuestro^s  comipañeros  de  clase,  / 
que  luegO'  había  de  continuar  falseando  las  calidadles 
del  mérito  entre  los  niños  juiciosos  de  la  sociedad, 
esto  es,  los  que  no  desentonan  nunca  con  las  preocu- 
pacionies  del  meldiio,  para  los  cuiales  son  los  mimos  de 
la  opinión  pública,  vale  decir,  de  cierta  clase  de  opi- 
nión pública,  y  el  incienso  de  los  diarios  conserva- 
dores. 

Hay  gentes  entre  nosotros,  que  saben,  que  es- 
criben, quie  habrían  co,nl  elocuencia  y  que  gozan  de 
reputación  intelectual.  Pero  el  buen  sentido  popular 
nO'  se  deja  ya  engañar  fácilmente  por  los  falsos  es- 
plendores de  la  intelectualidad.  Hemos  presenciado 
coinferenciais  del  doctor  Joiaquín  V.  González  en  la 
capital,  por  ejemplo,  con  el  salón  vacío  de  público, — 
y  no  por  falta  de  reclame,  por  cierto,  pues  él  ha  sa- 
bi|dt>  siempre  cultivar  el  éxito,  sino,  sencillamente, 
porque  se  le  empieza  a  hacer  justicia  respecto  del 
valor  moral  de  su  palabra.  Como  el  doctor  Joaquín 
V.  González  hay  muchas  inteligencias  brillantes 
pero  abandonadas  por  la  virtud  de  las  virtudes,  la 
del  carácter,  que  han  comulgado  en  todos  los  altares 
políticos,  traficando  con  su  conciencia  y  hoy  la  opi- 
nión que  ayer  los  adulara  los  reduce  a  su  valor  fidu- 
ciario poniéndolos  fuera  de  circukción. 
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"Una  persona  pad'rá  ser  muy  instruida  —  ob- 
serva el  doctor  Toulouse  —  graduado  en  todas  las 
Facultades  y  laureado  en  concursos  superiores,  has- 
ta poseedor  de  cátedras  y  de  funciones  eminentes,  y 
con  todo,  continuará  siendo  un  pobre  cerebro.  Su 
criado  o  su  ayuda  de  cámara  no  se  deslumhrará  en 
mddlo  alguno  por  esos  títulos ;  pensará  que  a  pesar 
de  todo  su  señor  no  es  inteligente,  y  no  se  engañará". 
¿  Cuántos  tipos  de  este  modelo  nO'  contamos  nosotros 
en  nuestro  mundo  intelectual  ?  ¿  Por  qué  l'ais  gentes 
se  preguntan  asombradas  en  presencia  de  ciertos 
casos :  icómo  es  posible  que  Fulano  con  tanto  talento 
sea  un  hombre  que  no  sabe  vivir,  pues  que  así  se 
enloda  en  el  deshonor,  la  venalidtad  o  el  encanalla- 
miento? 

También  se  oye  murmurar  a  menudo  de  cier- 
tos reputados  escritores:  —  tiene  genio;  lástima  que 
no  tenga  carácter ;  nunica  se  puede  saber  lo  que  pen- 
sará sobre  una  misma  cosa  en  el  transcurso  de  diez 
minutos. 

Yo  sostengo  que  son  fallas  mental/es  ciertas  fa- 
llas morales  de  los  hombres  inteligentes,  salvo  cier- 
tos ejemplares  raros  de  tipos  abúlicos,  incurables. 

"El  que  no  obra  como'  piensa  es  porque  piensa 
incompliCitamente".  El  hermoso  aforismo  de  Guyau 
es  un  axioma  que  se  ha  incorporado  a  las  verdades 
de  la  psicología  científica. 

Malos  especuladores  de  los  negocios  de  la  vida 
son  los  hombres  \áe  mala  fe. 

La  lealtad,  el  valor,  la  energía  del  carácter,  son 
más  que  el  título  y  la  fortuna,  patrimonio  de  felici- 
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dad  social.  Kl  que  lo  posee  goza  del  crédito  relativo 
a  suis  condiciones  y,  tarde  o  temprano  para  él  son 
las  cargas  públicas,  las  posiciones  idel  comercio,  los 
puestos  de  responsabilidad,  de  honor  y  de  provecho. 

Víivir  els  obrar;  y  es  reformarse;  pues  como 
dice  Rodó :  "nuestro  yo  está  incesantemente  sobre 
el  yunque  del  perfeccionamiento".  Es,  len  suma,  aco- 
moidar  el  ritmo  d'e  nuestra  inteligencia  al  de  nuestras 
acciones. 

Hay  una  armonía  latente,  ingénita  en  el  alma 
humana,  como  hay  los  gérmenes  vivos  de  la  flor  y  el 
fruto  en  la  semilla. 

Rodeadla  de  los  elementos  necesarios  ai  la  vida : 
de  luz,  —  o  saber  —  de  calor,  —  o  de  afectividad — 
y  de  los  ácidos  naturales  del  suelo  que  forman  la 
savia  vital,  —  condiciones  sociales  del  medio  —  y 
presenciaréis  paulatinamente  la  eclosión  'del  brote,  el 
crecimiento  de  la  planta,  el  abrir  de  la  flor  y  el 
cuajar  del  fruto. 

La  complejidad  maravillosa  de  este  vulgar  fe- 
nómeno biológico,  no  es  distinto  a  la  complejid'ad 
diel  fenómeno  hombre.  La  ley  de  la  bellieza  universal 
no  se  quiebra  en  el  ser  humano,  mientras  no  se  com- 
plica estúpidamente  la  vida  con  el  artificio  de  las 
costumbres  corruptoras. 

Gravitamos  hacia  el  Bien  y  hacia  la  luz  de  la 
Verdad,  por  natural  impulso  del  ^espíritu,  por  ley  na- 
tural de  la  Belleza,  como  la  planta  se  extiende  es- 
pontáneamente hacia  el  sol. 

No  es  éste  un  misticismo  optimista ;  es  en  todo 
caso  una  filosofía  biológica  la  que  nos  permite  com- 
penetrarnos de  esta  verdad  científica. 
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No  olvido  las  fuerzas  obscura'S  del  atavismo 
primitivo  que  forman  la  -corteza  del  alma  humana. 
Le  sucede  al  hom.bre  encenegado  en  la  bajeza  de  sus 
egoísmos  o  en  el  ancestralismo  de  sus  instintos  bár- 
baros, exactamente  lo  mismo  que  a  la  planta :  tiene 
las  raíces  metidas  en  el  lodo,  pero  echa  su  copa  ha- 
cia el  cielo  cuajada  de  flores  y  convierte  la  tierra  en 
un  incensiario  de  aromas. 

El  árbol  de  la  humanidad  está  siempre  floreci- 
do de  genios,  artistas,  apóstoles,  sabios  y  héroes :  no 
cesa  de  prodigarnos  sus  frutos  en  las  artes  y  en  las 
ciencias. 

Pero  la  ley  de  la  belleza  no  puede  concebirse,  ni 
puede  existir  sin  la  ley  de  la  libertad,  que  es  la  ex- 
pansión natural  de  todas  las  formas  de  la  vida. 

Di<ce  Sergi  en  confirmación  de  esta  verdad  so- 
bre la  cual  funda  él  su  hermo'sa  teoría  de  la  evolu- 
ción humana,  (individual  y  social)  que:  "La  liber- 
tad es  el  meldio  más  natural  para  el  desarrollo  del 
bien  en  todas  partes ;  en  la  libertad  hállase  la  elec- 
ción de  todos  los  actos,  y  si  por  ventura  prodúcese 
un  momentáneo  desequilibrio,  no  tarda  el  equilibrio 
en  restablecerse;  en  la  libertad  puede  existir  el  do- 
minio _de  los  actos  propios  y  el  éxito  de  las  inicia- 
tivas". 

Y  Maeterlinck,  respondiendo  a  la  filosofía  de 
esclavos  con  que  solemnemente  salen  al  cruce  de  las 
ideas  libertarias  los  intelectuales  moderados,  para 
diecirnos  que  ese  es  el  camino  anárquico  hacia  la 
ausencia  ;de  todo  gobierno  y  que  los  extremos  son 
siempre  peligrosos,  declara: 
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Que  en  moral  política,  ''es  permitido  creer  que 
el  altruismo  absoluto  es  más  extremo  y  está  más 
cerca  de  nuestro  fin,  que  el  egoísmo  absoluto,  así 
co'mo  la  anarquía  es  más  extrema  y  está  más  cerca 
de  la  perfección  de  nuestra  especie,  que  el  gobierno 
más  minucios'amente,  más  irreprocihablemente  orga- 
nizado, tal  como  el  que  se  podría  por  ejemplo,  ima- 
ginar en  los  últimos  límites  del  socialismo  integral". 
"Es  permitido  creerlo  —  aña/de  —  porque  el  il- 
truísmo  y  la  anarquía  son  las  formas  extrem-as  que 
requiere  el  ihombre  perfecto".  'Xa  experienicia  afir- 
ma que  se  corre  menos  riesgo  de  equivocarse  diri- 
giendo los  ojos  hacia  adelante  que  dirigiéndolos  ha- 
cia atrás". 

"*Es  esta  la  respuesta  que  ha  podido'  idarse  — 
afirma  en  seguida  —  a  los  que  preguntan  si  conve- 
nía acordar  a  los  hombres,  a  pesar  de  sus  imperfeic- 
ciones  actuales,  una  libertad  tan  completa  como  fue- 
ra posible.  Sí,  es  deber  de  todos  aquellos  cuyos  pen- 
samientos preceiden  a  la  masa  inconsciente,  destruir 
todo  lo  que  estorba  la  libertad  de  los  hombres,  como 
si  todos  los  hombres  merecieran  ser  libres,  aunque 
se  sepa  que  no  lo  merecerían,  sino'  mucho  tiempo 
después  de  su  liberación". 

Estas  grandes  verdades  no  son  para  las  almas 
hechas  a  golpes  de  molde,  que  nunca  han  podido 
concebir  otra  disciplina  de  la  conducta  humana  que 
la  que  nos  iplican  desde  niños  padres  y  maestros 
ignorantes :  la  del  látigo  o  la  obediencia.  Toda  la  Pe- 
dagogía oficial  está  basada  en  ella,  desde  la  escuela 
primaria  a  las  Facultades  de  Ciencias ;  lógico  es  que 
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tenga  en  todias  las  profesiones  tantos  adeptos  y  tan 
fieles  discípulos.  Dar  libertad  completa  a  los  hom- 
bres, debe  ser  para  esos  espíritus  disfciplinarios,  algo 
así  como  abrir  las  jaulas  de  las  fieras  para  que  vivan 
sueltas  entre  los  humanos.  Pero  no  es  tan  feroz  la 
humaniídad.  Ni  es  una  herejía  la  de  Maeterlinck 
cuando  afirma  con  tan  sublime  convicción  que,  "El 
uso  armonioso  de  la  libertad  no  se  adquiere  sino  por 
un  largo  abuso  de  sus  beneficios". 

Leopoldo  Lugones  al  estudi'ar  experimental- 
mente  el  problema  social  de  la  educación,  consiide- 
rando  a  ésta  como  el  instrumento  por  excelencia,  del 
auto-gobierno,  confirma  en  un  todo  la  opinión  de 
Maeterlin/ck. 

"La  soberanía,  —  dice,  —  trae  consigo  esta 
atribución  sin  duda  peligrosa,  pero  cuyo  ejercicio 
constituye  la  educación  de  la  libertad :  es  el  mismo 
soberano  quien  debe  propender  a  su  mejoramiento. 
Si  no  sabe  hacerlo,  errando  aprenderá  como  ha 
aprendido  otras  cosas ;  pero  resultaría  absurdo  que 
un  pueblo  capaz  de  constituirse  bajo  instituciones 
democráticas,  o  sea  de  realizar  lo  más  difícil  en  la 
vida  de  las  naciones,  no  supiera  disponer  su  propia 
instrucción". 

He  aquí  la  fórmula  que  para  educar  a  l'a  juven- 
tud, nos  da  Lugones : 

"¿Cuál  es  el  ciudadano  que  más  nos  conviene? 

"El  que  sea  más  capaz  de  gobernarse  por  sí 
mismo. 

"¿Quién  es  el  más  capaz  de  gobernarse  por  sí 
mismo  ? 
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'*E1  que  es  más  dueño  de  su  razón  en  la  liber- 
tad de  su  conciencia. 

"¿Cómo  se  adquiere  este  dominio? 

"Por  el  ejercicio  ilimitado  de  la  razón. 

"La  soberanía  poipular,  es  una  suma  -de  auto- 
gobiernos personales". 

Ivos  que  no  creen  en  que  los  otros  —  siempre 
son  "aquellos"  los  malos  —  puedan  hacer  buen  uso 
de  la  libertad,  es  porque  llevan  en  sí,  sin  compren- 
derlo, una  herencia  misteriosa  de  esclavos.  La  in- 
capacidad de  la  libertad  está  únicamente  en  ellos : 
llevan  un  defecto  orgánico  de  óptica  mental,  y  de- 
forman la  visión  de  la  realidad ;  creen  que  las  cosas 
están  torcidas,  pero  no-  sospechan  que  son  ellos  los 
viscos  y  que  no  pueden  verlas  derechas.  Por  eso 
temen  el  ensayo  de  la  libertad  en  la  educación,  en  el 
trabajo,  en  la  sencillez  de  las  costumbres  y  en  el 
funcionamiento  de  las  instituciones  públicas. 

Y  a  la  verdad,  no  es  a  los  esclavos  a  quienes  de- 
berá confiarse  el  ensayo  de  estas  cosas :  su  triunfo 
hasta  hoy  ha  sido  l'a  obra  de  los  tipos  superiores. 


IV 


El  arte  ide  educar  y  el  arte  de  gobernar  nada 
significan  para  los  individuos  o  los  pueblos  que  no 
poseen  el  arte  de  vivir. 

Los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  el  Nuevo 
Mundo,  Francia,  Ingl'aterra,  Bélgica  y  Suiza,  en  el 
Viejo  Continente,  son  pueblos  compuestos  de  hom- 
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bres  que  poseen  en  su  mayoría,  el  arte  de  vivir.  Vale 
decir,  que  son  naciones  donde  €l  individuo  ha  ad- 
quirido mayor  aptitud  para  labrar  su  felicidad  rela- 
tiva, dentro  de  un  ideal  también  relativo  de  la  feli- 
cidaid  social.  La  suma  de  todas  estas  individualida- 
des aptas  para  la  libertad,  conscientes  de  su  indepen- 
dencia y  útiles  al  mejoramiento  de  las  cosas,  es  lo 
que  constituye  el  fenómeno  de  la  civilización  de  los 
pueblos :  involucra  a  la  vez,  el  problema  ide  la  edu- 
cación de  los  hombres.  Precisamente,  son  aquellos 
pueiblos  los  que  marchan  a  la  cabeza  del  progreso 
por  el  valor  de  sus  educadores  y  de  sus  gobernantes. 

En  todos  ellos,  su  civilización  son  fenómenos 
de  'hedho,  no  de  teologías  sociales. 

En  ellos  no  es  el  individuo  para  el  reglamento, 
para  la  ley  o  para  el  Estado,  como  sucede  entre  nos- 
otros. Son  el  reglamento,  la  ley  y  el  Estado  que  se 
están  confeccionando  para  ventajas  y  provecho  del 
individuo.  En  el  individuo  que  es  la  célula  conscien- 
te y  idinámica  del  organismo  pueblo,  se  concretan 
todos  los  derechos.  En  cambio,  España  y  Turquía, 
modelos  de  pueblos  retrasados  en  la  evolución  por 
el  peso  de  sus  fanatismos  seculares,  carecen  de  esta- 
distas y  educaidores  eminentes,  y  cuando  tienen  un 
maestro  ungido  del  fervor  apostólico  como  Ferrer, 
lo  fusilan  alevosamente,  para  su  mayor  deshonor. 

¿Qué  es,  entonces,  el  arte  de  vivir? 

Sin  hacer  recetas  infalibles  arriesgaría  esta  de- 
finición amplia : 

El  arte  de  ser  feliz  siendo  completamente  libre. 

Es  una  cultura    socialmente     estéril,  que  naida 
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vale  la  que  tiene  por  objeto  re  finar  la  inteligencia 
sin  fomentar  aptitudes  ni  hacer  hombres  de  acción. 
La  cultura  clásica  nos  ha  dado  como  resultado  so- 
cial, el  parasitismo  intelectualista  enracimado  en  la 
burocracia,  la  magistratura,  el  profesionalismo  lite- 
rario o  docente  y  el  ancho  campo  lucrativo  de  la  po- 
lítica. Periodistas,  escritores,  pedagogos,  abogados, 
médicos,  magistrados,  legisladores,  constituyen  un 
solo  tipo  intelectual,  cual  si  hubieran  sido  vaciados 
en  el  mismo  molde,  educados  por  el  mismo  magisterj 
pulidos  por  los  mismos  autores  clásicos ;  todos  mar- 
can el  paso,  con  un  admirable  panurgismo  al  compás 
de  las  rutinas  inveteradas  y  las  chifladuras  grotescas 
del  ambiente.  Dos  cosas  lo  vinculan  fraternalmente: 
el  chauvinismo  nacionalista  y  el  ansia  de  hacer 
dinero. 

Por  eso  la  precariedad  de  personalidades  sin- 
gulares y  características  en  nuestra  intelectualidad : 
la  falta  de  voces  sonoras  y  mágicas  que  llenen  el 
ambiente  de  resonancias  viriles,  e  impregnen  de 
ideal  al  alma  de  las  masas  irreidentas,  siempre  a  la 
espera  de  sus  grandes  augures,  dispuestas  siempre  a 
seguir  hasta  la  -  Revolución  a  los  verdadero^s  con- 
ductores de  pueblos. 

Y  sin  embargo,  y  a  pesar  ide  carecer  de  hombres, 
pagamos  muy  caras  ciertas  popularidades  y  levanta- 
mos reputaciones  que  son  nuestro  propio  escarnio. 
Conoce  el  lector  tanto  como  el  autor  a  muchos  de  los 
semidioses  de  nuestro  Olimpo  intelectual,  que  cuan- 
do escriben  razonan  con  Cyrano,  y  cuando  obran 
conviven  con  Gil  Blas.  Capaces  fueron  siempre  de 
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pasar  por  todas  las  horcas  caiid'inas  con  tal  de  llegar 
a  donde  ellos  quieren  llegar.  No  es  el  camino  de  la 
gloria  lo  que  los  seduce  sino  el  del  poder  y  la  for- 
tuna. 

'Algunos  son  publicistas,  senadores,  jefes  de 
cuerpos  acaidémicos  y  profesionales  de  la  política, 
simultáneamente,  con  rentas  de  cinco  a  ocho  mil  pe- 
sos mensuales  del  Estado.  Otros,  los  que  no  alcan- 
zaron o  perdieron  las  envidiadas  posiciones,  están 
permanentemente  en  subasta. 

No  hay  que  confundir,  pues,  a  los  exitistas  de 
la  política  y  la  fama,  con  los  triunfadores  ide  la  inte- 
ligencia. Con  sólo  un  poco  de  venalidad  cortesana  o 
de  amigos  comprados  en  la  prensa,  se  obtiene  lo  pri- 
mero. El  existista,  es  el  camaleón  que  se  adapta  a 
las  circunstancias,  mientras  el  triunfador  se  crea  él 
mismo  las  situaciones  'heroicas  y  las  domina  a  fuer- 
za de  energía  y  de  talento. 


V 


Conviene  aplicar  a  nuestros  sabios  teóricos  y 
prohombres,  el  método  déla  crítica  literaria  que 
Sainte-Beuve  aplicaba  a  los  escritores  y  poetas  de  su 
tiempo.  Consiste  en  averiguar  qué  relación  guarda 
en  la  vida  del  artista  su  conducta  y  su  obra. 

Ellos  nos  han  aplicado  a  nosotros  los  rebeldes, 
el  rasero  de  sus  juicios  sectarios,  explotando  prejui- 
cios de  la  ignorancia,  calumniando  a  los  hombres 
para  hacer  más  fácil  la  calumnia  de  las  ideas,  pre- 
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sentándonos  como  enemigos  terribles  de  la  patria,  la 
familia  y  la  sociedaid.  Tal  cual  presentaban  los  in- 
quisidores a  los  herejes  ante  los  tribunales  del  Santo 
Oficio,  para  zamparlos  en  la  hoguera  o  en  las  frías 
tinieblas  de  sus  calabozos.  ¡  Pero  hay  tan  poco  que 
inventar  contra  los  que  vivimos  el  alma  al  aire  li- 
bre!. . .  En  cambio,  cuan  fácil  nos  sería  desacreditar 
a  nuestro  turno,  el  valor  de  sus  viejas  ideas  moralis- 
tas, con  sólo  hacerles  fielmente  la  biografía. 

¿Quién  concibe  a  Tartufo  dictanido  cátedra  de 
Moral;  y  a  los  claudicadores,  lecciones  de  virtud  y 
de  hombría  de  bien? 

Sin  embargo,  Tartufo,  Sancho  y  Gil  Blas  han 
estado  siendo  durante  medio  siglo  desde  la  universi- 
dad, el  periodismo  y  la  política,  los  únicos,  o  por  lo 
menos  los  principales  maestros  de  la  sociedad  ar- 
gentina. 

Esta  obra  realizaría  su  objeto  si  al  personali- 
zarse en  la  crítica  resultara  el  deldo  que  señala  los 
estafadores  de  la  opinión  naicional  a  los  ojos  bien 
abiertos  del  pueblo.  Ellos  son  los  que  retardan  la 
marcha  del  país,  los  que  obstruyen  el  camino  del 
progreso,  los  que  obscurecen  la  mente  de  nuestra  ju- 
ventud, los  que  estorban  la  evolución  natural  de  las 
cosas. 

Nos  ha  llegado  el  turno  de  preguntar  a  la  faz 
de  la  opinión :  ¿  Quiénes  son  los  que  nos  pontrf iican 
sobre  el  artp  de  educar?  ¿Quiénes  sobre  el  arte  de 
gobernar?  Si  unos  y  otros  representan  en  cualquier 
medida  al  referido  personaje  de  Larra,  es  decir,  si 
en  toda  su  vida  no  hicieron  más  que  ''adaptarse  al 
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medio  como  el  carn'ero  a  la  majada"  o  traficar  con 
sus  talentos  como  las  mujeres  fáciles  con  su  beldad; 
si  además  de  las  cátedras  de  deslealtades  y  claudica- 
ciones que  representa  toda  su  vilda  de  hombres  pú- 
blicos, el  desorden,  la  discordia  o  el  deshonor  de  sus 
hogares  los  señalan  impotentes  para  el  gobierno  de 
la  propia  existencia,  ¿con  qué  derechos  nos  han  de 
venir  a  dar  lecciones  sobre  lo  que  no  practican  por 
natural  incapacidad?  Pueden  irse  a  dormir,  enton- 
ces, los  que  pretenden  edificar  la  dicha  ajena  o  diri- 
gir los  destinos  de  la  sociedad,  si  han  fracasado  en  la 
edificación  ide  la  propia  y  en  el  gobierno  de  sí  mis- 
mos. 


VI 


Los  pedagogos  sienten  por  los  políticos  una  con- 
fesada aversión  natural,  sin  duda  por  que  se  ven 
desalojados  por  aquéllos  hasta  de  los  cargos  direc- 
tivos de  la  enseñanza,  que  son  puestos  de  su  especia- 
lidad técnica.  Y  los  polticos,  en  tanto,  profesan  el 
más  profunldo  desdén  por  "esos  pedagogos  dogmá- 
ticos y  petulantes",  buenos  para  enseñar  a  los  chicos 
el  silabario,  pero  no  para  ma-nejar  por  su  cuenta, 
una  de  las  ramas  administrativas  más  importantes 
que  representa  un  caudal  de  treinta  millones  en  el 
presupuesto  de  la  Nación. 

Atribuirse  el  hombre  del  silabario  condiciones 
de  gobierno,  e's  una  pedantería  inaguantable  y  una 
afrenta  para  ellos,  los  estadistas^  como  a  sí  mismos 
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se  denominan,  que  son  los  llamados  para  manejarlo 
todo  en  el  país,  inclusive  lo  que  no  entienden,  pues 
para  eso  monopolizan  la  ciencia  del  Estado,  con  la 
cual  ciencia  llevaron  durante  ^cuarenta  años  la  edu- 
cación nacional  a  su  actual  descalabro. 

La  verdad  es  que,  pedagogos  y  estadistas,  se 
parecen  mucho  por  sus  negatividades  intelectuales. 

Son  por  regla  general,  cerebros  unilateralizados 
en  ciertos  círculos  viciosos  de  las  ideas,  donde  la 
ciencia  se  cristaliza  en  rutina.  Creen  que  la  ciencia  se 
rdduce  al  método  y  no  a  su  aplicación  social :  ven  el 
aspecto  didáctico  del  problema  y  no  ven  el  aspecto 
sociológico  que  es,  precisamente,  el  único  que  no 
deberían  perder  de  vista.  Les  falta  la  plasticidad  in- 
telectual que  sólo  conservan  los  talentos  singulares, 
rebeldes  a  los  dogmas,  abiertos  de  par  en  par  a  todos 
los  horizontes  de  la  verdad  o  la  belleza,  los  cuales, 
insisto,  no  siempre  están  en  los  libros,  sino  que  más 
a  menudo  están  en  el  trabajo,  el  amor,  el  esfuerzo, 
la  lucha :  ¡  la  vida  ! 

Toda  especialización  profesional  supone  casi 
siempre  una  inteligencia  dogmática,  más  o  menos 
cristalizada,  a  la  que  escapan  los  otros  aspectos  de  la 
verdad  que  no  están  dentro  de  su  óptica  mental. 

*'Veo  en  derredor  mío  —  dice  el  doctor  Toulou- 
se  —  hombres  distinguidos  por  los  co'uocimientos, 
merecedores  por  la  perseverancia  del  esfuerzo  o  por 
el  ingenio  creador,  de  carecer  por  completo  de  juicio 
en  la  apreciación  de  los  hechos  que  salen  de  sus  pre- 
ocupaciones ordinarias. 

No  se  presentan  entonces,  sino  como  deplora- 
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bles  críticos  ide  las  cosas  de  la  vida  social,  de  los  fe- 
nómenos económicos,  del  arte ;  y  raciocinan  con 
criterio  preconcebido,  con  prejuicios,  sin  elevación 
ni  comprensión  de  ideas.  Parece  que  su  inteHgencia, 
segura  en  sus  'habituales  ocupaciones,  cambia  enton- 
ces por  completo  su  medida  como  si  el  brazo  de  la 
balanza  orientándose  en  una  dirección  no  acostum- 
brada, saliese  bruscamente  de  sus  puntos  de  apoyo." 

No  hay  espíritus  más  incoherentes,  en  materia 
de  ideas  generales  que  nuestros  pedagogos  conser- 
vadores imbuidos  en  la  vanidad  de  esa  ciencia  infu  a 
pseudo  experimentalista,  erigida  en  cátedra  oficial, 
como  la  de  Víctor  Mercante  en  la  Facultad  Pedagó- 
gica de  La  Plata,  de  donde  no  ha  salido  hasta  la 
fecha  un  solo  maestro  característico. 

El  doctor  Ingenieros  en  su  última  obra  "Prin- 
cipios de  Psicología  Biológica"  se  encarga  de  desba- 
ratar con  honda  preparación  ese  cientificismo  estéril 
de  laboratorio,  que  hace  de  sus  catecúmenos  hormi- 
gas intelectuales  atareadas  en  acopiar  datos  sin  im- 
portancia por  el  camino  de  la  rutina,  sin  construir 
natía  original,  sin  crear  nada  nuevo,  al  contrarío, 
infiltrando  una  marcada  repugnancia  intelectual  por 
la  función  creadora  al  no  admitir  generalizaciones 
filosóficas,  haciendo  de  tal  modo  gentes  misoneistas 
y  eruditos  mediocres  de  una  ciencia  pedantesca,  que 
hace  obscuras  sus  recetas,  sin  duda  para  disfrazar- 
las de  sabias,  o  tal  vez  para  cobrarlas  mejor.  Yo  sólo 
investigo,  dicen  estos  clasificadores  de  bagatelas. 
Nos  recuerdan  al  personaje  que  según  Nitzsohe  se 
pasó  la  vida  estudiando  el  ^cerebro  de  la  sanguijuela, 
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para  llegar  a  este  descubrimiento :  que  dicho  anima- 
lito  no  tenía  cerebro. 

Víctor  Mercante,  es  un  sabio  sin  claridades 
mentales  de  ningún  género. 

No  tiene  ninguna  ¡de  las  cualidades  del  ingenio 
'Creador  o  el  ingenio  pragmático  a  lo  Ameghino  o 
Sarmiento,  su  maestro  en  ciencias  naturales  y  su 
maestro  en  ideas  de  la  educación,  respectivamente. 
No  hay  más  que  oírlo  disertar  para  comprender  que 
se  trata  de  un  hombre  erudito  pero  de  inteligencia 
subalterna,  buen  obrero  ée  la  ciencia  sin  duda,  que 
nos  asesora  aunque  estólidamente,  en  proyecciones 
servilmente  reflejas  del  saber  ajeno,  lo  cual  no  obsta 
para  que  él  las  sintetice  en  libros  propios  que  le  re- 
presentan una  industria  productiva,  aparte  del  pres- 
tigio social  y  las  posiciones  burocráticas  que  eso  re- 
presenta en  países  de  nuestra  incipiente  cultura. 

La  falla  de  este  sabio  pedagogo,  es  su  espíritu 
dubitativo:  debido  a  ello  nada  ha  sacado  todavía  en 
limpio  su  conciencia.  Además  de  que  en  la  práctica 
de  la  enseñanza,  sus  aptitudes  fueron  siempre  me- 
diocres. 

¿De  qué  nos  sirve  un  educador  que  nos  da  un 
libro  sobre  teoría  idel  ''Desarrollo  de  la  aptitud  ma- 
temática", por  ejemplo,  si  el  autor  es  un  mal  profe- 
sor de  la  materia  que  ha  fracasado  en  la  práctica  de 
la  misma  ?  Son  los  ex  compañeros  del  señor  Mercan- 
te, los  qae  sonriendo,  recuerdan  el  caso,  siendo  éste 
profesor  de  la  Escuela  Normal  de  Mercedes.  Las 
maestras  que  fueron  sus  alumnas  se  distinguían, 
precisamente,  por  no  saber  enseñar  ni  la  aritmética. 
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Le  he  visto  contestar  una  encuesta  sobre  la 
guerra.  Es  todo  un  documento  personal  donde  se 
puede  apreciar  el  fondo  caótico  de  su  pensamiento. 
Nada  más  ambiguo  y  lleno  de  considerandos  cienti- 
ficistas  que  aquella  contestación,  para  terminar  di- 
ciendo que  es  un  fenómeno  muy  complejo  eso  de  la 
guerra,  difícil  de  apreciar  en  todos  sus  factores,  por 
lo  cual  él  no  la  condena  ni  la  justifica.  ¡Es  el  diag- 
nóstico médico  del  rey  que  rabió ! 

No  se  podía  haber  evacuado  más  discretamente 
la  pregunta,  sin  comprometer  una  idea,  por  miedo 
de  que  pudiese  ser  falsa.  La  sociedad  nuestra  que  a 
tan  buen  precio  incuba  sus  sabios,  debió  quedar  muy 
satisfecha  de  la  opinión  orientadora  idel  señor 
Mercante. 

Si  ni  aun  tratándose  de  cosas  sobre  las  cuales 
no  puede  haber  más  que  dos  opiniones  para  decidir- 
se por  una  de  ellas :  o  que  la  guerra  es  "un  mal  ne- 
cesario", o  que  no  hay  "males  necesarios"  y  por 
tanto  es  aquella  un  crimen  abominable  de  las  nacio- 
nes que  los  pueblos  civilizados  deben  sencillamente, 
tratar  de  abolir ;  si  aun  frente  al  alborotado  espec- 
táculo del  mundo  en  pelea,  estos  sabios  profesores 
son  almas  vacilantes  para  escoger  el  partido  de  la 
razón,  convengamos  en  que  es  preferible  el  lúcido 
criterio  del  campesino  analfabeto  al  del  doctor  en 
ciencias  sociales. 

Por  lo  menos  aquél  se  apoya  en  una  idea  afir- 
mativa :  o  da  su  sangre  a  la  patria ;  o  le  niega  a 
aquélla  el  derecho  a  la  masacre  humana :  es  siempre 
una  voluntad  en  acción,  mientras    los     filósofos  de 
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conciencia  vacilante  viven  en  un  perenne  temblade- 
ral ideológico  y  cuado-  se  deciiden  a  obrar,  ya  es 
demasiado  tarde,  pues  se  han  hundido  en  el  des- 
crédito. 

Le  he  oído  declarar  solemnemente  al  sabio  pe- 
dagogo en  grupos  de  amigos,  a  las  puertas  de  un 
Congreso  pedagógico,  que  la  educación  integral  es 
una  ingenua  tontería  por  su  imposible  realización. 
No  recuerdo,  y  posiblemente  sus  discípulos  tampoco, 
que  en  los  congresos  e'ducacionales  por  donde  ha  pa- 
sado haya  dejado  el  rastro  de  una  idea  importante. 
Sus  trabajos  escritos  para  ser  leídos  en  dichos  con- 
gresos, sobrecargados  de  eruidición,  suelen  ser  di- 
sertaciones que  el  auditorio'  escutíha  con  paciencia 
como  se  oye  la  música  de  Wagner,  sin  atreverse  a 
decir  que  no  le  gusta  para  no  pasar  por  ignorante 
ante  los  virtuosos  de  la  crítica,  pero  a  la  verdad,  sin 
llevarse  nada  nuevo,  nada  grande,  nada  perdurable 
en  el  espíritu. 

Ingenieros  ha  trazado  con  mano  de  médico  y  de 
artista  fielmente  la  psicología  de  "El  hombre  me- 
diocre", moral  e  intelectualmente  considerado. 

Lástima  que  ese  libro,  no  se  convierta  en  una 
biblia  de  bolsillo  para  la  juventud  que  escucha  llena 
de  unción  y  reverencia,  el  charlatanismo  docente  de 
tantos  sabios  y  prohombres  de  pacotilla.  Al  hojearlo 
y  leer  en  cualquiera  de  sus  capítulos,  descubrirían, 
poco  a  poco,  el  parecido  que  tienen  sus  maestros  con 
el  modelo  imaginario  de  que  se  sirve  el  autor.  Y 
aunque  les  siguieran  guandando  el  respeto,  les  per- 
derían la  fe,  y  rescatarían  su  independencia  espiri- 
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tual  para  pensar  y  para  obrar,  no  como  ellos  acon- 
sejan, sino  como  cada  cual  es  capaz  de  hacerlo. 

Hasta  hoy,  nuestra  juventud  intelectual  ha  es- 
tado viendo  y  midienido  las  cosas  con  los  ojos  y  el 
rasero  de  sus  dómines.  ¡Es  tiempo  de  que  a  esta  al- 
tura de  la  civilización,  rescate  el  instrumento  de  su 
arbitrio  y  de  su  pensamiento:  su  cabeza!  El  arte  de 
vivir  estriba  siplemente  en  esto:  en  la  aptitud  del  in- 
dividuo para  pensar  y  obrar  por  cuenta  propia,  y  en 
la  capacidad  para  crearse  luego  su  propio  ideal. 


f 


I 


El  tipo  del  intelectual  moderno 


Vicios  solitarios  de  la  inteligencia.  —  No  es  el  escéptico  el  tipo  inte- 
lectual de  la  época.  —  La  intelectualidad  argentina.  —  Misán- 
tropos y  megalómanos.  —  El  contagio  de  la  vida,  —  Optimismo 
sinónimo  de  salud.  —  Un  genio  desalquilado.  —  La  literatura 
moderna  es  esencialmente  revolucionaria.  —  El  escritor  y  el 
maestro  de  escuela. 


Tengo  un  amigo  honradamente  pueril  en  sus  fi- 
losofías de  la  vida,  el  cual  no  ha  hecho  sino  limar  su 
espíritu  en  la  lectura  de  los  clásicos  pero  encerrado 
en  su  cuarto  y  en  su  excepticismo  como  en  una  doble 
ermita. 

Nietzsche,  exaltador  de  todas  las  potencias  de  la 
vida,  odiaba  intuitivamente  a  los  hombres  que  leen.  . . 
y  se  pasan  la  vida  leyendo.  Sin  duda,  porque  juzgaba 
que  en  ciertos  casos  la  lectura  como  los  solitarios  de 
naipes  con  que  entretienen  su  soledad  las  mujeres 
frivolas  no  es  sino  alimento  de  almas  ociosas. 

Considero  que  el  amor  del  libro  es  un  virtuoso 
amor,  siempre  que  se  busque  en  él  un  excitante  men- 
tal que  nos  estimule  al  trabajo  o  reconforte  la  salud 
del  espíritu  tras  las  rudas  jornadas  del  esfuerzo. 
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En  otros  casos  la  lectura  no  es  sino  uno  de  los 
vicios  solitarios  de  la  inteligencia,  que  herrumbra  los 
resortes  de  la  voluntad  para  el  trabajo  y  llena  el 
mundo  de  perezosos  y  megalómanos. 

E'ste  ilustrado  amigo  mío,  después  de  haberme 
dispensado  el  honor  de  franquearme  la  entrada  de  su 
sinagoga  (vulgo  habitación  de  hombre  solo)  donde 
vive  rodeado  del  centenar  de  autores  elegidos,  me 
declara,  seriamente,  que  al  entrar  allí  hace  zapatetas 
en  la  puerta  para  sacudir  el  polvo  de  la  calle  que  pu- 
diera haberse  a/dherido  a  la  suela  de  sus  zapatos. 

Ese  es  el  mal  de  los  lectores :  agrandar  el  mun- 
do de  la  imaginación,  empequeñeciendo  y  calumnian- 
do el  de  la  realidad.  Pero  aislarse  del  mundo  exte- 
rior donde  se  mueve  el  resto  del  género  humano,  o 
cerrar  las  puertas  del  espíritu  a  todo  lo  que  proviene 
de  afuera  para  entregarse  a  la  auto-contemplación 
del  mundo  interno  del  pensamiento,  es  ubicarse 
fuera  de  la  humanidad  y  de  la  vida,  para  caer  en  esa 
exacerbada  egolatría  que  suele  ser  la  enfermedad  de 
los  impotentes  vanidosos.  Tal  el  orgullo  del  topo  que 
rehuye  y  desprecia  la  luz  del  sol,  pofque  se  halla  más 
a  gusto  en  la  cueva. 

Cuando  como  en  el  caso  de  este  amigo,  se  trata 
de  gentes  jóvenes  para  quienes  la  existencia  debiera 
ser  un  camino  sembrado  de  sorpresas  y  acontecimien- 
tos emocionales  de  todo  género,  pues  que  el  amor,  la 
lucha,  la  belleza,  la  fatalidad  o  la  dicha  los  acecha  a 
cada  encrucijada,  es  un  caso  inequívoco  de  intoxica- 
ción literaria,  que  termina  en  una  completa  deforma- 
ción del  sentido  de  la  vida.  Así  como  otros  seres  de- 
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formes  llevan  una  joroba  en  las  espaldas,  los  megaló- 
manos la  llevan  en  el  alma  que  es  peor,  y  si  ellos 
miran  a  la  humanidad  con  desdén,  el  prójimo  los 
mira  a  ellos  con  re/pugnancia.  La  megalomanía  como 
el  sarampión  es  una  enfermedad  muy  contagiosa.  En 
muchos  de  nuestros  cenáculos  intelectuales  ha  hecho 
fonmidabks  estragos.  Pero  a  medida  que  esos  espíri- 
tus enfermos  han  ido  encontrándole  un  objeto  a  la 
vida,  se  han  ido  gradualmente  curando  de  sus  inge- 
nuas chifladuras. 

Los  megalómanos  han  creado  el  aristocraticismo 
intelectual  que  consiste  en  amarse  mucho  a  sí  mismos 
y  en  odiar  a  las  multitudes :  ellos  son  la  élite  del  ta- 
lento y  el  resto  de  la  humanidad  forma  el  vulgo.  Así 
le  oía  po'ntifi'car  a  este  ilustrado  amigo  mío,  sobre 
el  peligro  de  las  democraciüs.  Prefería  él  el  sistema 
de  los  cónclaves  del  catolicismo  al  de  las  democracias 
republicanas.  "L<)s  que  eligen  al  papa  son  los  prínci- 
pes de  ía  iglesia  y  no  el  triste  cura  de  aldea  ni  el  pá- 
rroco de  las  ciudades".  ¿  Para  qué  discutir  estas  co- 
sas? El  verdadero  peligro  es  el  encumbramiento  de 
los  tontos  por  ser  a  quienes  más  fácilmente  se  les 
sube  el  poder  a  la  cabeza. 

Creer  como  Nietzsche  que  todo  lo  que  procede 
de  la  plaza  pública  huele  mal,  es  decir,  huele  a  plebe 
y  a  ordinariez,  es  propio  del  autocratismo  germano — 
en  eso  Nietzsche  deja  de  sentirse  heleno  para  sen- 
tirse buen  alemán  —  es  decir  de  gentes  que  no  han 
conocido  otra  historia  que  la  del  despotismo,  pero 
que  ignoran  la  epopeya  de  las  democracias  sociales 
todavía  en  gestación,    esto  es,  la  poesía  y  la  religión 
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del  derecho,  el  culto  y  la  exaltación  de  la  personali- 
dad, como  basamento  intergiversable  de  la  Libertad 
efectiva  de  los  pueblos. 

Pero  ciertos  criterios  sólo  se  ex^plican  por  un 
sencillo  fenómeno  de  mecánica  intelectual.  Como  en 
los  tranvías  eléctricos  o  en  las  locomotoras  a  los  cua- 
les un  movimiento  de  manivela  impulsa  hacia  adelan- 
te o  hacia  atrás,  hay  cerebros  que  en  vez  de  funcionar 
hacia  las  creaciones  del  porvenir  funcionan  hacia  el 
pasado,  esto  es,  hacia  lo  viejo,  lo  averiado  y  lo  inútil. 

Por  un  fenómeno  de  galvanoplastia  psíqu'ica,  las 
antepasados  volcaron  un  alma  vieja  en  un  cuerpo  jo- 
ven, por  eso  piensan,  veneran  y  razonan  como  pensa- 
ban, veneraban  y  razonaban  nuestros  abuelos  del  si- 
glo pasado. 

¿  No  habéis  conversado  alguna  vez  con  esos  in- 
genuos viejecitos  de  la  campaña  y  dejado  caer  al  azar 
alguna  idea  nueva?  Invariablemente  os  habrán  repli- 
cado :  ¡qué  locura  pretender  reformar  el  mundo !  Eso 
no  sucederá  nunca.  El  mundo  fué  siempre  así  y  na- 
die lo  reformará. 

Un  sentimiento  piadoso  hacia  lo  valetudinarios 
que  tantean  los  bordes  del  sepulcro  os  invita  a  guar- 
dar silencio.  Pero  no  así  cuando  nos  hallamos  frente 
a  ejemplares  precozmente  marchitos  de  una  raza  sin- 
gularmente fuerte  y  pasional,  de  la  que  tenemos  de- 
recho a  esperar  otra  clase  de  frutos. 

En  vez  de  lectores  misántropos  y  megalómanos 
ridículos,  la  historia  pide  para  este  siglo  y  para  esta 
América  en  que  la  poesía  se  llama  acción,  y  en  que  la 
piedra  de  toque  de  los  valores  intrínsecos  de  la  per- 
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sonalidad  siempre  es  la  acción,  gentes  mozas  y  sanas 
que  comprendan  la  grandeza  de  la  época,  que  no  le 
tengan  miedo  a  La  vida  y  le  sonrían  a  la  adversidad 
aun  en  brazos  de  la  muerte,  porque  no  es  a  base  de 
pedanterías  sino  de  esfuerzos  y  heroicidades,  como  se 
construye  el  monumento  vivo  de  la  civilización  de  los 
pueblos  nuevos. 

El  pesimismo  en  la  juventud  es  una  pústula  en 
el  alniia  que  hay  que  cauterizar  enérgicamente  para 
salvar  de  la  infección  al  mundo. 

Bastante  ha  castrado  ya  las  condiciones  del  ca- 
rácter, los  atributos  mesculinos  de  la  inteligencia,  el 
catolicismo  de  la  iglesia  romana  y  aun  el  'cristianism.o 
luterano,  que  no  hizo  sino  cambiar  de  forma  el  mis- 
ticismo enervante  de  los  pueblos. 

Yo  no  les  aconsejo  a  los  que  padecen  tales  ma- 
nías intelectuales,  que  se  acerquen  a  la  chtismaj  pues- 
to que  tanto  los  tortura  su  contacto.  N'o  les  doy  nor- 
mas fijas  de  vida  porque  no  está  en  mi  pensamiento 
la  pretensión  de  legislar  sobre  las  conciencias.  Lo 
que  me  permito  aconsejarles  es  que  se  curen :  que 
amen  y  se  hagan  amar  por  una  mujer,  que  busquen 
en  el  trabajo,  mejor  cuanto  más  próximo  a  la  Natu- 
raleza, al  aire  libre  y  a  la  luz  del  sol,  un  sanatorio 
de  vida  natural  para  el  cerebro,  donde  reciban  el 
•contagio  de  la  salud  en  forma  de  glóbulos  rojos. 

Y  después  que  se  hayan  evaporado  con  la  necia 
vanidad  de  los  malos  humores,  la  envidia  y  el  splin, 
que  hayan  curado  del  hígado,  de  las  dispepsias ;  que 
el  estómago  y  el  cerebro  llenen  cumplida  y  armóni- 
camente su  función,  ya  podrán    presentarse    con  un 
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alma  nueva  entre  sus  semejantes.  Verán,  entonces, 
cómo  también  la  salud  y  la  alegría  de  vivir,  la  bondad 
y  el  optimismo,  no  son  menos  contagiosos  que  el  ex- 
cepticismo  y  la  mezquindad,  según  se  entre  al  mundo 
con  el  alma  embelesada  por  el  amor  o  con  el  corazón 
atenaceado  por  el  despecho  y  la  perversidad.  El  ala- 
crán se  hace  a  sí  mismo  víctima  de  su  veneno,  pues 
en  su  furor,  se  suicida  mordiéndose  la  cola.  Y  por 
eso  se  ha  dado  en  llamar  alacranes  a  los  que  estériles 
para  producir,  no  hacen  más  que  derramar  el  veneno 
de  la  envidia  sobre  los  triunfos  del  esfuerzo  ajeno. 

Acudan  a  la  Biología  los  que  crean  en  la  ,Ciencia. 
Ella  les  dirá  que  optimismo  es  sinónimo  de  salud  y 
que  los  neuróticos  intelectuales  están  lindando  psico- 
lógicamente con  el  hospicio,  el  manicomio  y  la  cárcel. 

Hay  que  desacreditar  la  literatura  enfermiza  que 
en  vez  de  iluminar  con  destellos  de  esperanza  y  res- 
plandores de  ensueño  los  caminos  de  la  realidad,  pro- 
cede como  la  triste  Religión  del  Galileo :  pinta  la  vida 
de  negro,  fomenta  la  pobreza  de  espíritu,  niega  la  uti- 
lidad de  la  acción  y  la  eficacia  del  esfuerzo. 


II 

No  es  exacto  que  el  tipo  predominante  del  inte- 
lectual moderno  sea  el  excéptico,  como  se  ha  dado  en 
afirmar  juzgando  superficialmente  las  tendencias  de 
la  literatura  contemporánea. 

Hay  una  literatura  infecciosa,  en  efecto,  que 
recoje  l'a  herencia  morbosa  del  cristianismo  a  través 
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de  los  degenerados  superiores  de  la  escuela  francesa, 
los  cuales  han  llenado  la  bibliografía  de  productos 
extravagantes  no  exentos  de  belleza,  pero  tampoco 
exentos  de  perversidad  y  degeneración. 

Los  neuróticos  de  talento  cuando  se  llaman  Bau- 
delaire  y  Verlaine,  fácilmente  hacen  tomar  los  fru- 
tos de  su  vesanía  por  refinamientos  de  la  sensibilidad 
y  de  la  imaginación  poética.  Los  hombres  sanos  que 
han  escogido  por  maestros  a  estos  neuróticos,  han 
tratado  a  su  vez  de  inyectarse  de  morfina  o  simple- 
mente de  alcohol  para  vivir  sus  paraísos  artificiales, 
y  con  ellos  ha  nacido  esa  literatura  híbrida  que  ya 
nadie  lee,  pues  se  echa  de  ver  en  ella  el  fondo  vul- 
gar y  pueril  de  'autores  sin  talentO'  y  sin  persona- 
lidad. 

La  verdadera  literatura  contemporánea,  la  que 
está  triunfante  porque  lleva  la  expresión  moral  del 
•siglo,  es  otra  muy  distinta. 

Basta  plantearse  a  sí  mismo  estas  cuestiones : 
¿quiénes  triunfan  en  e!l  teatro,  la  poesía  y  el  libro? 
Los  artistas  y  pensadores  que  nos  traen  más  ideas 
audaces,  más  franco  espíritu  de  rebeldía,  más  pru- 
rito de  demolición:  es  decir,  más  filosofía  revolu- 
cionariía.  ¿Para  qué  dar  nombres,  si  todos  los  saben? 

Cada  *poeta  o  publicista  es  en  estos  tiempos  un 
militante  de  las  ideas  nuevas,  que  trabaja,  acciona, 
y  se  esfuerza  pana  mejorar  lo  existente.  No  es  cier- 
to, entonces,  que  la  característica  del  inte'lectual  re- 
finado sea  el  excepticismo. 

Cierto  excepticismo  cáustico  en  arte  como  en 
política  a  estilo  del  autor  de  "La  isla  de  los  pengüi- 
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nos",  donde  encierra  como  Dante  en  los  circuios  del 
Infierno  a  todo  d  género  humano,  pero  que  no  es 
sino  un  ingenioso  pretexto  para  demoler  con  la 
sátira  las  instituciones  de  este  orden  social,  en  sus 
mismos  cimientos,  no  es  sino  espíritu  revoluciona- 
rio, anarquismo  artístico  y  filosófico,  rebeMía  inte- 
lectual, propia  de  toda  gente  que  posee  una  cultura 
realmente  superior,  y  que  se  asfixia  en  un  medio 
estrecho  y  mezquino  al  cual  se  resigna  pero  no  se 
adapta.  No  hay  que  fiarse  de  estos  ateos  perfectos 
que  en  nada  creen  y  nada  respetan  porque  todo  lo 
atacan  y  de  todo  se  burlan.  El  caso  de  Anatole 
France  "cojiendo  un  fusil  cuando  la  pluma  no  hace 
falta"  para  incorporarse  a  las  tropas  que  defienden 
a  Francia,  porque  Francia  significa  para  él  la  civili- 
zación de  la  libertad,  es  un  gesto  que  bien  vale  un 
libro.  Anatole  France  nos  demuestra  por  segunda 
vez  —  la  primera  es  cuando  une  su  voz  a  la  de  Zola 
en  el  proceso  Dreyfus  contra  la  Francia  envilecida 
y  descarriada  por  los  tribunales  militares  —  que  el 
corazón  del  verdadero  poeta  no  envejece.  Lamartine 
decía  que  "el  corazón  del  poeta  debe  latir  como  el 
de  los  héroes :  con  más  violencia  que  en  el  resto  de 
los  mortales",  y  así  vemos,  en  efecto,  que  en  los  mo- 
mentos proipicios  para  la  acción,  el  verbo  puede  y 
debe  trocarse  en  gesto.  Nos  da  el  símbolo  la  leyenda 
de  Cristo  al  convertirse  el  verbo  divino  en  el  dios 
redentor  de  los  hombres. 

Un  clima  cálido  de  pasión  heroica,  es  además,  el 
clima  de  este  momento  histórico.  Casi  nadie  se  subs- 
trae a  él.  El  intelectual  que  es  un  instrumento  recep- 
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tivo,  sutil  y  refinado  bajo  la  onda  infinita  de  pensa- 
mientos y  emociones  que  constituyen  el  dinamismo 
espiritual  del  siglo,  no  puede  sino  reproducir,  inten- 
sificando y  multiplicando  en  resonancias  líricas,  los 
afanes,  los  dolores  y  las  exaltaciones  todas  de  la 
humanidad. 

La  literatura  ha  adquirido  nuevamente,  almi, 
nervio  y  pasión  al  lef'lejar  fielmente  la  intensidad  y 
el  sentido  de  la  vida  moderna.  Los  diletantismos  son 
frutos  mujeriles  de  varones  afeminados,  que  repug- 
nan al  espíritu  laborioso  y  combatiente,  a  la  vez  dc- 
moledor  y  constructivo,  d'e  la  época. 

Los  tiempos  son  de  guerra.  Dejemos  en  sus  ca- 
sas para  cuidar  de  las  mujeres  y  íos  niños  a  los  vi- 
letudinarios,  y  a  los  inútiles  para  las  milicias  del 
pensamiento.  Los  contemplativos  son  inválidos  que 
estorban  la  acción  d'e  los  héroes ;  son  el  terreno 
blando  de  la  abdicación  donde  se  entierran  las  piezas 
de  la  artillería. 

¡Ellos  han  inventado  nombres  gentiles  para  bla- 
sones del  espíritu  porque,  como  buenos  inválidos 
para  la  acción  tienen  la  devoción  de  las  palabras  y  el 
culto  de  los  calificativos. 

Estetas  Se  denominan  los  eunucos  del  sentimien- 
to. Científicos,  los  mulos  de  laboratorio,  refugiados 
en  las  fórmulas  abstractas  de  la  ciencia  empírica. 

Ega  de  Queiroz  nos  pinta  un  tipo  de  cerebral 
puro  que  a  pesar  de  ser  una  creación  literaria  es  un 
personaje  realísimo,  pues  se  pasea  a  menudo  bajo 
nombres  diversos  entre  nuestros  conocidos. 

Dicho  personaje  es  una  especie  de  monstruo  de 
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la  belleza  sin  alma.  Tiene  todos  los  dones :  posee  el 
talento  de  la  erudición  y  la  elocuencia  de  la  palabra 
hablada  y  escrita ;  para  él  no  reservan  la  ciencia  ni  los 
museos  de  arte  o  las  bibliotecas  mejor  s-urtidas,  se- 
cretos que  no  conozca.  Está  al  día  en  todos  los  des- 
cubrimientos y  creaciones  de  la  inteligencia  humana, 
pero  le  falta  el  don  sagrado  del  entusiasmo  a  ese  ca- 
ballero que  lo  sabe  todo  y  no  cree  en  nada,  al  cual 
nunca  el  ensueño  lo  afiebra  ni  lo  inquieta  el  amor, 
ni  encuentra  nada  grande  y  bello  a  que  consagrarse 
en  la  vida.  El  hastío  es  su  enemigo,  ¡Es  un  genio 
desalquilado  según  Ega  d'e  Queiroz,  al  cual  sólo  le 
falta  ponerse  al  servicio  de  una  idea ! 

¡Y  andan  muchos  genios  desalquilados  en 
nuestro  mi>undo  intelectual !  "La  mayoría  inmensa  de 
los  hombres,  corrobora  Rafael  Barret,  es  incapaz  de 
crear  una  idea,  un  gesto.  Darán  la  carne  de  la  gene- 
ración próxima  y  nada  mas".  Y  sin  embargo,  para 
que  perdure  también  el  espíritu  es  necesario  darse 
sin  medida.  "Lancemos  la  semilla  al  surco  descono- 
cido" —  aconseja  quien  dióse  en  amor  y  altruismo 
como  un  mesías  doloroso  hasta  el  último  momento 
de  su  vida.  —  "Entreguémonos  —  escribe  casi  mo- 
ribundo—  ¿qué  deseamos  conservar,  si  no  logramos 
conservar  nuestros  huesos?  Entreguémonos.  Es  el 
mejor  medio  de  perdurar". 


III 


Y  bien,  desde  este  plano  elevado  de  la  crítica, 
miremos  un  poco  desde  el  lado  del  público  hacia  el 
escenario  de  la  intelectualidad  argen'tina. 
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Tenemos  jurisconsultos  ilustres,  sabios  eminen- 
tes, sociólogos  universitarios,  pensadore^^  de  talla  y 
escritores  de  genio.  ¿  Pero,  en  qué  pesan  sobre  la 
cultura  y  la  evolución  social  de  las  costumbres  na- 
cionales? Raras  veces  abandonan  su  claustro  intelec- 
tual, nunca  bajan  a  la  plaza  pública  —  a  no  ser  en 
las  propagandas  electorales,  —  jamás  rompen  el  her- 
metismo de  sus  ideas,  porque  en  nuestro  país  la  vir- 
tud consiste  en  no  tenerlas  o  en  no  comprometerlas 
públicamente. 

En  suma  total:  ¿personalidades  fuertes  y  origi- 
nales? En  política,  cero;  en  las  ciencias  y  las  artes 
muy  pocos.  Nos  hallamos  en  medio  de  una  brillante 
constelación  de  mediocridades  que  son  empero,  los 
que  se  han  adueñado  de  la  voluntad  y  el  destino  de 
la  nación. 

Los  que  se  han  acaparado  la  industria  de  la  po- 
lítica son  en  su  casi  totalidad,  universitarios.  Difícil- 
mente habrá  otro  país  latino  americano  que  tenga 
más  doctores  que  la  República  Argentina,  pero  tam- 
poco habrá  otro  donde  los  doctores  tengan  un  papel 
más  nulo  en  la  acción  educadora  de  las  masas,  que 
en  nuestro  país.  Ya  lo  ha  dicho  Agustín  Alvarez : 

"Este  país  semibaldío  que  la  geografía  llama 
agrícola  pastoril  es,  por  imbecilidad  provocada  en 
los  caudillos  gauchos  por  los  caudillos  de  frac,  un 
país  doctoril.  Y  por  supuesto  en  casa  de  herrero  cu- 
chillo de  palo,  pues,  como  gremio,  ello  es  de  lo  más 
Mañay,  Longone  y  Cía.,  quiero  decir,  de  lo  más  ilus- 
trado y  detestable.  Más  carácter  y  sentido  moral 
hay  en  el  gremio  de  almaceneros  al  por  menor.  En 
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estas  profesiones  el  hombre  vale  por  sus  obras;  en 
aquéllas  vale  por  sus  títulos,  y  la  universidad  no  ga- 
rantiza la  moralidad,  como  los  Inns  of  Coiirt". 

En  las  letras  algunas  decenas  escasas  de  litera- 
tos que  han  dejado  huellas  perdurables  de  su  perso- 
nalidad literaria.  Después,  una  pléyade  de  talentos 
adocenados  que  no  han  influido  un  ápice  en  la  mar- 
cha intelectual  de  las  generaciones  actuales.  Verbi 
gracia  Joaquín  V.  González,  Ricardo  Rojas,  Belisa- 
rio  Roldan,  David  Peña,  Estanislao  S.  Zeballos,  que 
sin  embargo,  por  el  camino  de  los  oficialismos  «e 
han  erigido  en  mentores  de  la  juventud,  a  la  cual 
si  nada  grande  o  nuevo  le  enseñan,  la  inician  en  las 
fórmulas  sagradas  de  la  rutina.  No  pueden  imantar 
el  espíritu  juvenil  de  idealismos  valerosos  o  visiones 
intrépidas  del  porvenir,  por  lo  mismo  que  los  ciegos 
no  pueden  conducir  a  los  ciegos. 

¡  Y  cómo  se  les  escucha,  y  se  les  acata  a  estos 
pontífices  del  dogma  oficializado !  Para  muchos, 
será  una  herejía  imperdonable  la  que  estoy  come- 
tiendo al  no  guardarles  el  merecido  respeto. 

Son  bajeles  floridos  donde  pasea  el  orgullo  su 
innocuidad  en  medio  de  un  océano  de  palabra  gala- 
nas. Aunque  haciéndoles  justicia,  a  veces  también  se 
lies  desliza  una  idea. 

El  teatro,  el  libro,  la  poesía,  el  periodismo,  son 
cosas  precarias,  secundarias  y  lamentablemente  in- 
substanciales en  nuestro  ambiente. 

Un  balance  literario  de  los  últimos  años  nos 
llevaría  a  la  crítica  más  desconsoladora.  *'La  Pren- 
sa" realizó  su  segundo  concurso  que  ha  servido  para 
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confirmar  en  parte  la  decadencia  intelectual  por  que 
atravesamos.  Hay  más  grafómanos  que  nunca, 
pero  menos  personalidades  descollantes. 

¿Es  que  se  han  cretinizado  nuestros  poetas  y 
escritores? 

¿  Se  han  enmohecido  en  la  decrepitud  senil  o  en 
el  apesebratniento  de  los  cargos  oficiales  las  plu- 
mas varoniles  de  antaño? 

¿Ya  nadie  exhibe  altanero  el  penaciho  de  su 
excelso  orgullo  idealista,  en  medio  a  un  mundo  fa- 
bricado al  gusto  de  los  filisteos  ? 

¿Es  que  los  productos  del  arte  son  valores  que 
no  se  cotizan  aún  en  nuestra  cultura  embrionaria? 
¡De  todo  un  poco !  Pero  en  este  último  caso,  la  culpa 
de  la  indiferencia  pública  por  el  libro  americano,  la 
tienen  los  mismos  que  se  quejan,  pues  en  vez  de  co- 
locarse en  el  foco  de  la  existencia  social  moderna, 
con  todos  sus  hondos  problemas,  se  embeben  en  la 
auto  contemplación  y  caen  en  un  subjetivismo  banal 
que  a  nadie  interesa.  Sectarios  de  sus  dogmas  esté- 
ticos, son  monjes  que  aplican  o  ensayan  recetas  mi- 
lagrosas para  producir  la  belleza.  Ignoran  que  la 
belleza  reside  en  el  alma  exquisita  'de  los  hombres 
que  más  fecunda  y  noblemente  viven  la  vida ;  y  que, 
cuando  ésta  es  rica  en  acción  y  entusiasmo,  lo  es  tam- 
bién en  amores  y  ensueños,,  vale  decir,  en  emociones  e 
ideas. 

El  material  de  la  belleza  está  en  nosotros 
como  está  en  las  canteras  el  mármol  sobre  el  cual 
se  esculpen  las  estatuas.  Las  emociones  son  para 
el  espíritu  lo  que  las  aguas  del  arrecife  que  pulen  y 
labran  la  roca  con  sus  incesantes  vaivenes. 
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No  puede  aspirar  a  una  ancianidad  venerable, 
quien  no  'ha  s'abido  tener  una  juventud  excelsa  o 
gloriosa. 

Y  "no  merecen  confianza  —  dice  Ingenieros 
—  los  hombres  que  entran  a  la  vida  sin  afiebrar<ie 
por  algún  ideal:  a  los  que  nunca  fueron  jóvenes 
paréceles  'descarrrada  toda  soñadora  inquietud.  Y 
los  hay,  porque  no  se  nace  joven :  hay  que  adquirir 
la  juventud.  Y  sin  una  idea  no  se  adquiere". 

Una  cosa  echo  de  menos  en  nuestros  publi- 
cistas, y  es  la  ausencia  del  hombre,  para  afrontar 
los  acontecimientos  sociales  de  su  patria,  ya  que 
ca'si  todos  Se  sienten  tan  patriotas. 

El  poeta  verbo  y  gesto,  a  lo  Hugo,  encendien- 
do el  corazón  de  Francia  desde  su  expatriación, 
contra  la  dictadura  del  ultimo  Bonaparte ;  a  lo  Zola, 
salvándola  más  tarde  con  su  *'yo  acuso"  del  des- 
honor de  la  justicia  militar,  aun  sufriendo  las  in- 
jurias sangrientas  del  fanatismo  colectivo;  a  lo 
Mármol  y  Sarmiento,  entre  nosotros,  execrando  al 
tirano  y  concitando  al  pueblo  de  la  República  a  la 
revolución,  el  poeta  caudillo  de  las  circunstancias 
heroicas  no  tiene  fuera  de  Alberto  Ghiraldo  en  la 
Argentina  y  de  Ángel  Falco,  Emilio  Frugoni  y 
Lasso  de  la  Vega  en  la  República  Orientad  del 
Uruguay,  otros  representantes  genuinos.  Los  pese- 
tas no  han  sabido  a  pesar  de  sus  megalomanías 
crear  el  reinado  de  la  inteligencia  por  el  imperio 
del  talento  y  el  carácter  al  servicio  del  ideal  de  la 
justicia. 

Así  se  explica     el     fenómeno     de  que  sesenta 
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años  después  de  abolida  la  mazorca  de  Rozas,  se 
saquee  la  'haciendo  pública,  se  asesine  a  los  perio- 
distas opositores,  se  amordace  y  engrille  al  pueblo 
con  las  leyes  sociables,  si^n  que  mil  voces  estentóreas 
se  alcen,  de  todos  los  rincones  de  la  Nación,  contra 
los  ladrones  públicos  y  contra  los  conculcadores  de 
la  ley,  para  quienes  tiene  la  Constitución  Argenti- 
na, este  estigma  sangriento:  ¡traidores  de  la  patria! 


IV 


Pero  yo  tengo  más  que  nadie  fe  en  el  empuje 
intelectual  de  la  raza  criolla.  Digo  de  nuestros  es- 
critores ¡lo  que  de  los  maestros  de  escuela,  cuando 
se  hayan  dignificado  socialmente  ambos  oficios: 
ellos  tienen  una  función  mucho  más  alta  que  la  de 
los  políticos  y  los  gobernantes :  ellos,  factores  in- 
substituibles de  la  cultura,  serán  los  verdaderos, 
los  únicos  directores  espirituales  de  los  pueblos  de 
América.  Ambos  tienen  la  cátedra  de  la  Libertad 
y  el  Bien  público.  El  uno  desde  el  aula,  sembrando 
auroras  del  futuro  en  el  alma  de  la  niñez ;  el  otro, 
desde  el  libro,  el  teatro  o  la  prensa,  sembrando  los 
ideales  de  la  justicia  social  conjuntamente  con  los 
de  la  belleza,  en  el  espíritu  plasmable  de  las  masas 
ciudadanas. 

Pero  hablo  del  maestro  de  verdad  y  del  escri- 
tor de  genio.  El  genio  no  es  sino  el  equilibrio  entre 
la  inspiración  y  la  sabiduría  —  dice  Ingenieros  — 
y  yo  añadiría:  bajo'  la  presión  de  lo  heroico. 
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Lugones  declara  que  **La  evolución  social  nos 
conduce  a  un  estado  en  el  que,  la  única  autoridad 
será  el  maestro"  —  el  maestro  en  la  acepción  vasta 
del  vocablo  no  quiere  decir  exclusivamente  el  pe- 
dagogo —  sino  "el  hombre  que  sepa  más  y  racio'ci- 
ne  mejor".  "Sólo  él  tendrá  deredho  a  dirigir,  dada 
la  aceptación  espontánea  de  superioridad  que  para 
todo  espíritu  sano  y  libre  comporta  el  reconoci- 
miento del  saber".  Pero  veamos  cuáles  son  las 
condiciones  espirituales  que  para  alcanzar  este 
prestigio  de  la  cátedra,  impone  a  los  maestros  don 
Leopoldo  Lugones. 

"lEl  dogma  de  obediencia  -e  va,  moral  y  mate- 
rialmente hablando ;  y  aunque  el  final  de  esta  evo- 
lución se  halle  todavía  lejano  (en  lo  que  a  juicio 
del  autor,  Lugones  se  equivoca)  la  situación  de  los 
espíritus  está  ya  bastante  definida  para  imponer 
claras  determinaciones  de  cultura".  "O  el  maestro 
ayuda  a  la  emancipación  popular,  por  medio  del 
racionalismo  científico,  inherente  a  la  verdad  de- 
mostrada, o  se  convierte  en  instrumento  de  opre- 
sión a  beneficio  de  las  minorías  que  el  privilegio 
desiguala  en  la  iniquidad,  sosteniendo  por  medio 
de  la  enseñanza  dogmática  la  tiranía  del  espíritu". 
Coincide  con  la  profecía  de  Sarmiento  cuando  de- 
claró "que  los  maestros  serán  en  el  mañana  los 
verdaderos  conductores  de  la  República  por  el  ca- 
mino de  la  democracia  verdadera". 

Y  para  los  que  nos  motejan  imbécilmente,  co- 
mo lo  hacía  el  diputado  Dickmann  en  un  Congreso 
Pedagógico,  dirigiéndose  a^.  autor  de  este  libro  para 
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vociferar  que  no  concebía,  cómo  un  funcionario 
del  Estado  podía  hablar  mal  de  las  escuelas  del 
Estado,  he  aquí  la  contestación  previa  para  él  y 
todos  los  estatólatras  serviles. 

"Se  dirá  que  el  Estado  paga.  Sin  duda ;  pero 
lo  hace  por  delegación  del  pueblo  y  con  el  dinero 
que  el  pueblo  le  confía  para  su  propio  bien". 

No  hay  más  que  dos  caminos  en  definitiva, 
para  los  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  inteligen- 
cia :  o  el  de  la  personalidad,  que  implica  el  espíritu 
de  independencia,  o  el  del  ganado  de  Panurgo  que 
es  el  camino  obligado  de  la  mediocridad. 

La  indiferencia  de  cierto  pseudo  individualis- 
tas... no  es  sino  otra  forma  pasiva  del  acarnera- 
miento. 

Y  cuando  se  arrebañan  los  intelectuales  de 
una  nación,  como  'ha  ocurrido  recientemente  con 
los  sabios  alemanes  subscribiendo  a  nombre  de  la 
ciencia  una  apología  del  crimen  con  ensañamiento 
y  alevosía,  ¿qué  se  puede  esperar  de  las  clases  hu- 
mildes ? 

Sin  embargo,  los  humildes  son  quienes  han 
aleccionado  en  esta  época  y  en  nuestro  país  a  los 
doctos,  porque  a  aquéllos  los  ha  encontrado  de  pie 
aunque  débiles,  cada  iniquidad  de  los  mandatarios 
que  violan  cínicamente  las  leyes  y  escarnecen  con 
el  uso  de  la  violencia  el  derecho  público. 

Es  que  si  los  doctos  tienen  la  capacidad  inte- 
lectual, la  plebe  tiene  —  óiganlo  bien  los  aristócra- 
tas —  la  capacidad  moral  para  la  acción.  La  idea 
puede  provenir   de   arriba.     El   impulso  libertador 
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procede  siempre  de  abajo.  Los  sabios  planean  — 
como  en  la  Francia  del  siglo  XVIII  —  la  Revolu- 
ción. Pero  es  el  pueblo  quien  toma  y  destruye  las 
Bastillas. 

Vosotros  sois  el  saber.  ¿Pero  eso,  os  da  acaso, 
un  privilegio?  El  pueblo  en  cambio,  es  el  heroísmo. 
De  vuestro  cerebro  podrá  surgir  la  chispa  del  ge- 
nio. De  los  entusiasmos  de  la  multitud  surge  ese 
gran  poeta  en  acción  que  se  llama  el  pueblo  de 
Francia,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  o  el  pue- 
blo de  Mayo,  fundadores  de  la  República. 

¿  Por  qué  no  creer  en  que  después  del  fracaso 
de  la  democracia,  aniquilada  por  el  capitalismo  al 
trocar  éste  en  un  mito,  en  una  ficción  grosera  el 
régimen  de  la  igualidad,  no  está  destinado  ese  pue- 
blo manso  pero  profundamente  descontento,  a 
fundar  una  nueva  organización  social  que  se 
aproxime  un  poco  más  a  la  justicia? 

Empecemos  por  establecer  el  reino  de  la  inte- 
ligencia y  repitámonos  en  todos  los  momentos  de 
flaqueza,  antes  que  ceder  vilmente  a  las  tentacio- 
nes de  la  corruptela,  lo  que  el  último  abencerraje  a 
la  'dama  de  sus  amores :  —  *'0s  amo  más  que  a  la 
gloria,  señora,  y  menos  que  al  honor'*. 


Sectarismos  sociales 


LA  PESADILLA  ANARQUISTA 


Definición  de  lo  ^tendencioso*.  —  Avanzados  y  refregados.  —  Psico- 
logia  del  crimen  político  en  ambos  casos.  —  Voces  blancas.  — 
El  único  sectarismo  repudiable  es  la  intolerancia  intelectual.  — 
El  contagio  de  las  ideas  avanzadas  por  la  literatura. 


No  se  puede  manifestar  juicios  e  ideas  con- 
trarias a  lo  que  hacen  o  piensan  los  de  arriba  — 
nos  decía  Carlos  N.  Vergara  —  sin  que  en  seguida, 
los  sicarios  de  conciencias  nos  califiquen  de  anar- 
quistas y  enemigos  de  la  patria.  Han  cambiado  de 
nombre  y  de  fin  las  inquisiciones.  Ayer  el  hereje 
era  el  ateo  en  Religión;  hoy  lo  es  el  ateo  en  políti- 
ca, el  que  no  cree  en  los  amos,  o  simplemente  el 
que  no  venera  y  comulga  donde  venera  y  comulga 
el  rebaño. 

En  efecto:  decir  que  en  materia  de  educación 
hemos  descubierto  y  perpetuado  el  más  caro  sib- 
tcma  de   fábricas     imbéciles  y  que     los     políticos, 
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maestros  de  la  inmoralidad,  no  pueden  ser  los  di- 
rectores espirituales  de  la  educación  de  nuestros 
hijos,  pues  que  esa  misión  le  está  reservada  exclu- 
sivamente al  pueblo,  es  ser  anarquista. 

Que  sería  preferible  menos  patriotismo  y 
más  honor  personal  a  la  par  que  mayor  honradez 
administrativa  o  más  iniciativa  inteligente  en  los 
que  dirigen  los  asuntos  públicos,  es  ser  anarquista. 

Que  los  mandatarios  enceguecidos  de  soberbia 
y  cobardía  suelen  meterse  la  invocada  Constitu- 
ción en  el  bolsillo  y  son,  por  consecuencia,  los  úni- 
cos anarquizantes  de  la  nación,  porque  son  los  pre- 
varicadores de  la  ley,  los  vivaqueadores  de  la  ha- 
cienda pública  y  los  sicarios  de  la  Libertad,  es  ser 
anarquista. 

Pensar  y  predicar  que  k  moralidad  se  llama 
acción  y  no  charlatanismo  retórico,  así  como  la  to- 
lerancia del  mal  no  es  sino  la  forma  larvada  de  la 
inmoralidad  del  cobarde,  es  ser  anarquista. 

Tener  convicciones  y  profesarlas  con  firmeza 
y  entusiasmo,  aun  a  trueque  de  ir  a  parar  a  la  cár- 
cel o  al  extranjero,  en  medio  a  um  ambiente  donde 
los  hombres  alquilan  a  cualquier  precio  su  pluma  ó 
su  'Conciencia  como  el  mozo  de  cordel  sus  brazos  y 
sus  espaldas,  es  ser  anarquista. 

Colocarse  en  un  arresto  de  humanidad  del 
lado  del  débil  en  contra  del  poderoso  que  obra 
como  un  canalla;  tener  en  suma,  un  resto  de  de- 
cencia en  el  fondo  del  alma  y  algún  destello  propio 
en  el  cerebro,  allí  donde  cada  cual  lleva  su  casa  a 
cuestas  como  el  caracol  y  al  menor  contacto  con  el 
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peligro  se  enclaustran  miedosamente  en  su  egoismo 
feroz,  haciendo  imposible  toda  solidaridad  social, 
es  ser  anarquista. 

Bien  presentado  queda  el  anarquismo  por  sus 
mismos  adversarios. 

Si  solamente  los  anarquistas  son  capaces  de 
tener  carácter,  valor,  lealtad,  originalidad,  pasión 
y  altruismo;  si  son  los  únicos  que  están  presentes 
donde  todos  rehuyen  las  responsabili'dades  perso- 
nales, convengamos  de  una  vez  por  todas,  en  que 
solamente  los  idiotas  o  los  bribones  pueden  seguir 
siendo  los  Pilatos  de  tales  hombres  de  bien. 

La  pesadilla  anarquista  que  atormenta  la  con- 
ciencia de  una  clase  social  reducida  en  nuestro  país, 
ha  servido  para  hacer  lapidar  públicamente  a  los 
espíritus  cultos  e  idealistas  que  han  pensado  en 
desacuerdo  con  los  gobernantes. 

Por  una  deficiencia  de  cultura  en  nuestra  so- 
ciedad, que  aumenta  de  grado  según  salgamos  de 
la  capital  y  nos  internemos  en  los  pueblos  semi- 
coloniales  de  las  provincias,  se  explica  este  género 
de  malevolencia  social,  inconsciente  como  todo 
fanatismo  que  haría  aun  hoy  perfectamente  inac- 
tuales  por  sus  ideas  a  un  Moreno,  o  un  Rivaidavia, 
o  un  Alberdi. 

Se  explota  con  ayuda  de  los  diarios  asalaria- 
dos por  el  gobierno  o  por  los  capitalistas,  esa  in- 
cultura sectaria  y  agresiva  de  las  masas,  cada  vez 
que  se  quiere  descalificar  una  propaganda  algo  re- 
volucionaria :  se  hace  propaganda  tendenciosa  — 
gritan  alarmados.  Tendencioso,  en  el  lenguaje  ul- 
tramontano equivale  a  sectario. 
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Pero  todo  afán  filosófico  y  moral  del  espíritu 
humano  es  y  ha  sido  siempre  tendencioso.  Se  pue- 
de tender  hacia  las  cons'trucciones  nuevas  del  por- 
venir por  el  camino  de  la  ciencia  y  la  libertad ;  y 
se  puede  tender  hacia  atrás:  hacia  la  resurrección 
de  muertas  tradiciones :  hacia  el  ob  curantismo 
religioso  en  vez  del  positivismo  científico,  hacia  la 
organización  de  la  violencia  en  vez  de  la  organiza- 
ción de  la  igualdad.  No  hay  más  que  dos  maneras 
de  ser  tendenciosos :  o  se  tiene  espíritu  progresista, 
o  se  posee  un  espíritu  retrógrado;  o  nos  embarca- 
mos en  ideales  reformadores,  o  regresamos  hacia 
los  círculos  de  hierro  de  los  idogmas  ultramontanos. 

Somos  tendenciosos,  en  efecto,  porque  nO'  vi- 
vimos en  un  tembladeral  ideológico  y  afirmamos 
una  tendencia  ampliamente  progresista. 

¿  Son  menos  tendenciosos  que  los  revolucio- 
narios, el  clero,  los  conservaidores  de  la  derecha, 
los  liberales  del  medio  y  los  políticos  de  la  extrema 
izquierda?  No.  Son  igualmente  tendenciosos  lo's  ca- 
tólicos, los  librepensadores,  los  nacionalistas,  los  so- 
cialistas estatólatras  y  los  socialistas  abolicionistas 
del  Estado.  Sólo  lo^  inocuo  y  lo  amorfo  carece  de 
tenidencia  porque  representa  lo  indefinido. 

Y  si  hemos  de  aludir  a  la  virulencia  más  o 
menos  velada  con  que  se  agreden  entre  sí  los  indi- 
viduos de  dichas  tendencias,  ¿son,  por  fortuna, 
más  impnrciales  que  los  liberales  o  los  socialistas, 
los  clericales  cuando'  escriben  para  el  público? 

Hay  sí  una  diferencia  de  psicología  entre  los 
tendenciosos   retrógrados   >    los   tendenciosos    futu- 
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ristas ;  entre  los  que  hallan  que  las  cosas  están 
bien  como  estaban  hechas,  y  los  que  alegan  la  po- 
sibilidad de  mejorarlas  radicalmente  por  el  esfuer- 
zo solidario  de  las  inteligencias. 

La  tendencia  es  lo  que  da  cohesión,  unidad  y 
fuerza  a  las  agrupaciones  sociales.  Sin  ello  no  hay 
sino  muchedumbres  dispersas,  ignorantes  e  incolo- 
ras, ccmo  sucede  en  nuestro  campo  político,  que 
no  dan  ninguna  fisonomía  propia  al  pueblo  o  na- 
ción a  que  pertenecen. 

De  la  acentuación  de  la  tendencia  progresista, 
salen  pueblos  como  el  francés,  el  inglés  y  el  belga ; 
de  la  acentuación  de  las  tendencias  clericales  salen 
pueblos  decadentes  como  España. 

La  diferencia  que  hay  entre  tendencia  y  ten- 
dencia, es  que  los  cerebros  de  las  doctrinas  liberta- 
rias no  tienen  inquisición  para  el  adversario,  ni 
dictan  leyes  sociales  contra  sus  antípodas  de  ideas. 

Hasta  cuando  estalla  una  bomba  a  los  pies  de 
un  déspota,no  va  nunca  dirigida  al  adversario  de 
ideas  políticas,  sino  por  lo  general,  al  verdugo  del 
pueblo. 

Los  piadosos  conservadores  son  más  fríamen- 
te reflexivos  en  sus  crímenes  políticos  y  religiosos. 

Verdad  que  ya  no  quema  la  iglesia  del  Anti- 
Cristo,  (con  gran  pesar  de  los  frailes)  a  los  here- 
jes,  pero  descarga  por  brazos  de  los  ministros  de 
la  monarquía,  la  cuchilla  de  la  ley  marcial  sobre  la 
cabeza  de  los  maestros  racionalistas.  A  quien  or- 
denó fusilar  Maura  en  Francisco  Ferrer,  no  fué 
al  conspirador  político,  sino  al  enemigo  del  dogma 
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religioso  en  la  enseñanza,  al  propagador  del  racio- 
nalismo pedagógico. 

A  raiz  de  este  asesinato,  no  sólo  el  mártir  de 
la  educación  ha  congregado  al  grito  de  "¡  Viva  la 
Escuela  Moderna!"  lanzado  un  segundo  antes  que 
el  plomo  de  los  fusiles  le  rompiera  el  cráneo,  las 
simpatías  de  casi  todos  los  hombres  honrados  del 
mundo,  sino  que  también  al  grito  triunfal  del 
verdugo  de  "\  Viva  la  santa  iglesia  católica !",  se  ha 
congregado  la  otra  mitad  del  género  humano  que 
forma  las  legiones  mundiales  del  retroceso. 

Hay,  indefectiblemente,  que  tender  a  algo  para 
ser  alguien :  tener  un  rumbo  definido  en  el  hori- 
zonte, marcarle  su  trayectoria  de  luz,  como  la  que 
dejan  en  el  espacio  las  esferas  celestes,  a  nuestro 
pensamiento:  esa  es  la  aparente  rectilínea  del  es- 
píritu, la  que  nos  permite  distinguir  la  claridad  y 
el  vigor  de  las  inteligencias  humanas,  la  firmeza 
de  los  caraicteres  excelentes,  las  gallardías  ingéni- 
tas de  la  personalidad. 


II 


En  la  humanidad  no  se  encuentran  sino  tres 
clases  de  individuos :  los  místicos,  los  iconoclastas 
y  los  neutros.  Los  que  se  crean  ídolos,  los  que  des- 
truyen dogmas  y  los  que  como  Bertoldo  no  en- 
cuentran el  árbol  filosófico'  donde  ahorcarse. 

La  literatura  y  la  ciencia  tienen  también  en 
nuestro  país  como  la  Iglesia  del  Vaticano  su  capi- 
lla sixtina  con  sus  coros  de  voces  blancas. 
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Blondas  mancebos  con  rostros  entre  infantiles 
y  femeninos,  a  los  que,  la  Universidad,  o  el  am- 
biente, o  la  familia,  les  han  mutilado  a  su  vez  los 
atributos  morales  del  sexo,  para  que  no  pierdan 
sus  voces  de  andrójinos,  voces  blancas  del  pensa- 
miento, blancas  y  puras  a  las  cuales  puede  aplicar- 
se la  frase  genial  del  poeta :  "sobre  el  blanco  armi- 
ño de  su  imbecilidad,  no  descubrís  ni  una  sola 
mancha  de  talento". 

Lo  que  desacredita  a  la  intelectualidad  ar- 
gentina, es  esa  plaga  de  seres  neutros  que  escriben, 
parlan,  o  pontifican  con  cierta  solemnidad  docente. 
Son  los  cenobitas  de  las  ciencias  y  las  artes  que 
llaman  serenidad,  ponderación,  eclecticismo  o  es- 
tetismo a  su  hibridez  de  muías  intelectuales. 

Hay  que  desacreditar  franca  y  violentamente, 
lo  mismo  en  las  letras  que  en  reh'gión  y  política  a 
todo  lo  que  no  presente  en  nuestra  juventud  las 
características  viriles  del  hombre.  La  inteligencia 
tiene  indiscutiblemente,  su  sexo.  Parodiando  a  Bis- 
marck  cuando  aseguraba  que  hay  pueblos  machos 
y  pueblos  hembras,  podemos  afirmar  que  entre 
nuestros  intelectuales  hay  también  talentos  mascu- 
linos y  talentos  femeninos. 

Que  no  nos  den  la  mano  los  que  nunca  se  pu- 
sieron franca,  abierta,  decididamente  a  favor  o  en 
contra  de  una  causa.  Siento  más  simpatía  por  el 
fraile  belicoso  y  agresivo  que  desde  su  hoja  ultra- 
montana me  injuria  y  me  calumnia  cada  vez  que 
se  le  presenta  la  ocasión,  y  que  a  estar  en  sus  manos 
me  entregaría  tal  vez  gozoso  al  patíbulo,  que  por 
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esos  otros  personajes,  pura  cascara,  tipos  de  bue- 
nos modales,  de  palabras  dulzonas,  de  formalismos 
ceremoniosos  y  tiesuras  ridiculas,  modestos  por  las 
tapas,  fatuos  y  tontos  en  el  fondo.  En  el  primero 
tengo  un  enemigo  declarado;  en  los  segundos  nun- 
ca puedo  saber  si  estrecho  la  mano  de  un  amigo, 
un  comediante  o  un  traidor. 

¡  Aih,  qué  bien  se  respiraría  en  otro  medio  so- 
cial de  gente  lisa  y  llana  en  sus  palabras,  en  sus 
actitudes  y  en  sus  costumbres ! 

Los  que  no  tienen  el  coraje  de  la  Verdad, 
han  difamado  siempre  a  los  que  tienen  ia  audacia 
'de  sus  convicciones.  Y  en  el  afán  de  servir  y  adu- 
lar a  los  déspotas,  cuántas  veces  nuestra  prensa  y 
nuestros  mentores  intelectuales  se  ban  apresurado 
a  señalar  ante  la  ferocidad  de  los  fanáticos,  como 
''enemigos  del  pueblo"  para  que  se  los  lapide  en  la 
calle,  a  los  que  imitando  al  personaje  ibseniano 
ban  cometido'  el  delito  de  decir  honradamente  la 
verdad. 

¡Qué  enorme  mal  le  han  hecho  al  país  a  fuer- 
za de  esta  guerra  declarada  a  los  ciudadanos  de 
virtud  y  de  carácter,  sin  los  cuales  los  pueblos  son 
cuerpos  sin  alma  que  caen  en  la  abyección  y  la 
vergüenza ! 

'VCómo  nos  hemos  ingeniado  en  martirizar  la 
dolorosa  juventud  de  los  mesías!"  —  exclama 
Barret  en  defensa  de  los  bohemios  melenudos,  chi- 
fTados  vacilantes,  hambre,  fiebre,  que  por  lo  menos 
han  entregado  su  corazón  románticamente  a  un 
ideal.  —  **¡ Cuántas  veces     les     hemos  clavado  las 
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manos  y  los  pies,  y  nos    hemos     reído  de  su  facha 
lamentable!" 


III 


Hay  un  sectarismo  repudiable  dentro  de  todas 
las  doctrinas  y  los  partidos :  el  de  la  intolerancia 
intelectual.  El  que  no  piensa  como  yo  pienso,  es  mi 
mayor  enemigo.  Tal  la  dictadura  espiritual  que 
quieren  ejercer  en  el  prójimo  ciertos  cerebros  limi- 
tados, donde  toda  idea  que  cae  se  cristaliza  en 
dog'ma. 

'La  intolerancia  es  el  enchalecamiento  del  ce- 
rebro dentro  un  círculo  vicioso  de  las  ideas.  A  una 
vasta  cultura  corresponde  casi  siempre  una  con- 
ciencia amplia.  Cuando  digo  vasta  cultura,  no  digo 
ilustración  libresca,  pues  ya  he  explicado  en  otro 
capítulo  que  son  dos  cosas  diferentes. 

Intelectualizarse,  es  ensanchar  los  límites  de 
nuestra  conciencia :  es  abrir  en  nuestro  espíritu 
ventanales  a  todos  los  campos  sugestivos  de  la  Be- 
lleza y  la  Sabiduría. 

(Es  comprender  la  relatividad  de  tedas  las  co- 
sas humanas.  Y  ''comprenderlo  todo,  es  amarlo 
todo"  ha  didho  Guyau,  benévolo  defensor  de  los 
más  antiguos  prejuicios  ''puesto  que  también 
ellos  —  dice  —  han  sido  durante  varias  centurias 
los  fieles  compañeros  de  viaje  de  la  humanidad,  y 
merecen  por  tanto,  nuestro  piadoso  respeto". 

Los  que  nos  califican  de  sectarios  a  los  avan- 
zados, que  al  aproximarse    nos    hablan  con  preven- 
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■ción  j'uzgándonos  unilateralizados  en  determinado 
género  de  ideas,  no  suelen  ser  espíritus  más  vastos, 
de  mayor  multiplicidad  de  vías,  abiertas  a  toda^ 
las  corrientes  de  la  emoción,  de  la  cultura  y  las  lu- 
chas humanas. 

Sin  embargo,  hacen     bien  los  que  intuitiva  o 
deliberadamente     siembran  la  alarma  respecto  del 
poder  contagioso  de  las  ideas  revo-lucionarias.     Es 
un  bacilo  que  ha  infestado     la     intelectualidad  del 
mundo  entero.     La  literatura  moderna  es  un  exce- 
lente conductor  de  tales  ideas.  Los  focos  de  infec- 
'ción   suelen  llamarse  Hugo,   Zo'la,   Mirbeau,   Mau- 
passant,  France,  Zuderman,  Ibsen,  Hoffman,  Mae- 
terlink.    Braco,      Benavente,      Dicenta,     Marquina, 
Guerra  Junqueiro  y  entre     nosotros     Alberdi,  Lu- 
gones,   Ghiraldo,     Florencio     Sánchez,   Ingenieros, 
Almafuerte.    ¡Qué    casualidad;     precisamente,   los 
■cerebros  más  esclarecidos,  las  intelectualidades  me- 
jor talladas,  los  que  traen     más     personalidad,  los 
Hércules  del  pensamiento    que     aún  cuando  sea  a 
empujones  hacen  marchar  el  mundo  hacia  adelante ! 
Hay  que  librar,  indudablemente,  a  la  juventud 
estudiosa,  de  estos  genios  maléficos,  alrededor  de 
los  cuales  existe  siempre  un  anillo  de  satélites  que 
esparcen  los  mismos  tonos  de  luz  en  periódicos,  li- 
bros, teatros,  poesías,  críticas,     discursos  y  confe- 
rencias. Lo  peor  del  caso  es  que     la    juventud  del 
siglo  nace  ya  con  la  disposición  al  contagio,  en  ra- 
zón de  su  mayor  cultura,  de  su  instinto  de  indepen- 
dencia y  de  los  fenómenos  sociales  que  se  desarro- 
llan y  discuten  a  su  alrededor. 
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iLa  sociología,  sobre  todo,  ha  hecho  progresos 
notables  en  estos  últimos  años,  aunque  tiene,  según 
Vaccaro,  dos  categorías  numerosas  de  enemigos 
que  tratan  de  poner  obstáculos  por  diferentes  ca- 
minos a  su  triunfo  definitivo. 

"La  primera  de  estas  dos  categorías  se  compo- 
ne de  todos  los  supervivientes  de  una  época  que  ha 
desaparecido;  de  todos  los  retardatarios;  de  todos 
los  representantes  de  la  ciencia  oficial,  conservado- 
ra y  arcaica  por  naturaleza;  en  una  palabra,  de  to- 
dos los  que  han  unido  su  nombre  y  su  fortuna  al 
mundo  antiguo  que  todavía  duerme  en  el  seno  de 
la  atmósfera  inconmo'vible  de  la  metafísica". 

"Hasta  el  presente,  no  han  querido  estos  hom- 
'bres  ni  traslucir  que  se  apercibían  de  la  existencia 
•de  la  Sociología,  aunque  ésta  ha  aparecido  de  un 
modo  brillante  en  el  firmamento  científico.  Hoy 
que  la  ven  resplandecer  con  una  espléndida  aureola, 
tratan  de  ocultarla  detrás  de  las  nieblas  de  sus  so- 
fismas. Convencidos,  sin  embargo,  de  que  habrían 
sido  vanos  sus  esfuerzos  en  este  sentido,  se  han 
puesto  a  trabajar  en  las  tinieblas;  y  aprovechán- 
dose de-  su  ventajosa  situación,  niegan  a  la  recién 
venida  el  deredho  de  entrar  en  esos  castillos  feu- 
dales que  se  llaman  Universidades.  Persiguen  por 
todas  clases  de  medios,  a  los  que  estudian  con  per- 
severancia, y  esperan,  por  este  camino,  hacerla  pe- 
recer de  inanición". 

"¡  Qué  ilusos !" 

No  haiy  más  que  tocar  ciertas  ideas  viejas  en 
■nuestros   jóvenes   estudiosos  —  me  declaraba   Juan 
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José  Millán  —  para  que  se  desprendan,  &n  el  acto, 
de  sus  espíritus  como  cascara  inútil  de  la  inteli- 
gencia. 

Pero  es  que  eso  pasa  no  solamente  con  la  ju- 
ventud que  estudia,  sino  también  con  los  hombres 
del  pueblo,  que  aleccionados  en  la  escuela  del  dolor 
y  la  opresión,  pueden  comprender  muy  bien  la  bon- 
dad de  las  doctrinas  que  tienen  por  cimiento  la 
Razón  y  por  cúpula  inmensa  la  Justicia. 


El  sectarismo  religioso 


El  clero  gobierna  el  país  per  intermedio  de  las  mujeres.  —  El  Jefe 
civil  y  el  jefe  espiritual  de  la  familia.  —  La  industria  de  la  be- 
neficencia, —  Un  estado  religioso  dentro  de  un  estado  laico.  — 
Las  sociedades  y  compañías  religiosas  son  factores  de  crisis  y 
empobrecimiento.  —  También  rebajan  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres: Enormidad  de  hijos  naturales  en  las  ciudades  clericales. 
—  Urge  desjesuitar  el  pais.  —  Dos  troncos  de  la  cultura  argen- 
tina: la  inquisición  española  y  la  Revolución  Francesa:  ¿aavedra 
y  Moreno. 


O.bra  y  problema  de  la  educación  será  romper 
los  círculos  de  hierro  que  aprisionan  hoy  la  inteli- 
gencia de  muchas  personas  que  el  mundo  tiene  por 
preparadas.  A  pesar  de  las  luces  que  evidentemente 
poseen  en  las  ciencias  y  las  artes,  algo  estrecho 
llevan  en  su  cerebro,  especie  de  lagunas  mentales 
que  les  impiden  razonar  con  ecuanimidad.  Son  los 
hombres  que  según  la  feliz  expresión  de  un  perso- 
naje teatral,  se  parecen  a  las  corvinas  porque  lle- 
van como  aquéllas,  picdritas  en  el  cerebro. 

''Piedritas  en  el  cerebro",  son,  exactamente, 
las  ideas  religiosas     recibidas     reflejamente    en  la 
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infancia  desde  el  hogar  o  la  escuela,  y  que  a  pesar 
del  desarrollo  de  las  facultades  del  raciocinio,  han 
ido  quedando  intactas,  incrustadas  en  el  fondo  de 
la  conciencia.  Producto  de  una  educación  embau- 
cadora, o  simplemente,  de  lecturas  o  sugestiones 
personales,  son  ciertas  ideas  do'gmáticas  y  ciertos 
convencionalismos  que  ejercen  su  dictadura  en 
nuestra  sociedad  conservadora. 

Además  del  religioso  hay  otros  sectarismoi 
sociales :  el  sectarismo  nacionahsta,  el  sectarismo 
comtiano  y  el  sectarismo  literario,  por  ejemplo. 

)E1  sectarismo  católico,  es  sin  duda,  el  más  be- 
lico'so  que  ha  conocido  la  historia.  No  hay  para  qué 
invocar  los  mares  de  sangre  que  ha  costado  al  gé- 
nero humano  la  intolerancia  religiosa. 

Hoy  mismo,  por  encima  de  las  leyes  y  de  las 
instituciones  laicas  del  Estado,  continúa  haciendo 
sentir  sus  excomuniones  y  sus  venganzas. 

¿Qué  importa  que  aparentemente  las  leyes  les 
quiten  a  los  curas  el  poder  político  si  tienen  el  poder 
social  que  los  hace  dueños  de  la  vo'luntad  nacional  y 
de  la  suerte  del  país  ?  Ellos  han  organizado  un  Esta- 
do congregacionista  dentrO'  del  mismo'  Estado.  Y  ^u 
prepotencia  suele  llervarlos  a  tales  extremos  de  re- 
beldía —  a  pesar  de  tratarse  de  un  subordinado 
estatal  como  cualquiera  otro,  puesto  que  la  Iglesia 
es  la  asalariada  del  Gobierno — que  los  coloca  frente 
a  frente  del  poder  político  de  los  mandatarios. 

En  la  provincia  de  Santafé  sin  ir  más  lejos,  el 
obispo  de  aquella  diócesis,  acaba  de  fulminar  al  go- 
bernador Menohaca  con  varias  pastorales  subversi- 


—  i8i  — 

vas,  insurreccionando  a  los  católicos  en  contra  del 
gobernante  sin  fe. 

Y  como  un  grupo  de  legisladores  auspiciara  la 
eliminación  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
del  pueblo,  para  que  esta  provincia  cumpla,  al  fin, 
con  el  precepto  legal  de  la  enseñanza  laica,  el  estado 
mayor  del  clero,  organizó  en  el  acto  sus  huestes  de 
fieles. 

Como  excelentes  estrategas  y  hábiles  explota- 
dores de  la  psicología  humana  —  que  lo  son  indu- 
dablemente —  desplegaron  en  avanzada  un  ejército 
de  damas  distinguidas  contra  los  "masones"  y  los 
"ateos"  partidarios  de  "la  escuela  sin  Dios",  siin 
frailes  y  sin  sacristanes. 

Exactamente,  como  en  "La  conquista  de  Pla- 
sans".  Los  frailes  pueden  conspirar  y  ser  agitado- 
res de  la  peor  especie,  ellos  no  anarquizan  solamen- 
te poderes,  sino  conciencias  y  hogares,  como  está 
sucediendo  en  estos  momentos  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad santafecina ;  y  todo  con  la  mayor  impunidad, 
pues  hasta  ellos  no  alcanzan  las  llamadas  "leyes  so- 
ciales" ni  los  proyectiles  del  reprobo  adversario,  al 
cual  se  le  bate  ocultamente  con  calumnias  y  exco- 
muniones desde  detrás  de  las  faldas  de  las  mujeres. 

Lástima  de  maridos  complacientes  que  ponen 
tranquilamente  sus  esposas  al  servicio  de  otros 
hombres  extraños  a  su  hogar,  y  se  cruzan  de  bra- 
zos, satisfechos,  mientras  se  lanzan  a  la  riña  sus 
esposas. 
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II 


El  clero  que  ve  perdido  el  campo  de  la  instruc- 
ción primaria  y  superior,  intenta  emiplear  sus  viejas 
armas  de  dominio  rntelectual :  las  universidades  y 
las  escuelas  normales  católicas.  No  contentos  con 
las  de  Córdoba  y  Santafé  que  lian  inundado  de  teó- 
logos con  título  de  doctor  la  enseñanza  y  el  Parla- 
mento, han  fundado  otra  Universidad  Católica  en 
Buenos  Aires,  y  erraron  dos  veces  ya  en  sus  manio- 
bras durante  los  ministerios  de  Garro  y  Cullen  tra- 
tanido  que  el  gobierno  nacional  recono'ciera  la  validez 
del  título  que  elloiS  otorgan. 

Pero  ellos  gobiernan  la  sociedad  argentina  por 
el  resorte  más  eficaz,  el  de  la  familia,  pues  son, 
como  se  ve,  los  dueños  de  la  voluntad  de  la  mujer, 
y  no  ignoran  los  mismos  clericales  que  de  los  dos 
jefes  que  tiene  el  hogar,  el  jefe  espiritual,  o  sea  el 
confesor,  manda  más  que  el  jefe  civil,  o  sea  el  "pa- 
ganini". 

Zola  con  su  pluma  inmortal  nos  describe  en 
"La  conquista  de  Plasans",  el  mecanismo  ingenioso 
de  este  sistema  hipócrita  de  la  dominación  clerical. 

Como  el  cuclillo,  pájaro  voraz  y  holgazán  que 
no  hace  nido  y  pone  sus  huevos  en  el  ajeno  para  que 
otra  avecilla  los  empolle  y  críe  luego  el  polluelo  ex- 
traño en  detrimento'  de  los  propios,  que  no  tardan 
en  ser  desaloijados  del  nido  por  el  crecimiento  ex- 
traordinario del  adoptivo,  así  comienzan  la  coniquis- 
ta  de  la  sociedad,  todos  los  curas  de  provincias.  Lo 
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importante  es  tener  entrada  en  la  familia.  Empeza- 
rá por  tomar  posesión  de  la  voluntad  de  la  esposa. 
Iniciará  la  guerra  civil  dentro  del  hogar  -entre  mari- 
do y  mujer.  Alejará  a  los  hijos  del  lado  de  ambos 
haciéndolos  internar  en  el  seminario  o  la  escuela  del 
convento;  y  una  vez  desalojados  todos,  quedará 
dueño  absoluto  de  la  plaza,  deside  donde  dirigirá  sus 
O'peraciones  para  extender  por  medio  de  la  infeliz 
mujer  fanatizada  su  dominio  a  todo  el  pueblo. 

iEn  la  Argentina,  y  en  todas  partes,  el  clero  ha 
procedido  siempre,  exactamente,  como  el  protago- 
nista de  la  novela  de  Zola. 

'Sus  ministros  fieles,  son  sus  bellas  penitentes, 
— ^mejor  si  son  mujeres  de  mundo  —  las  cuales  pre- 
siden sociedades  de  beneficencia  y  de  educación. 

Así  gobiernan  los  frailes  la  República  Argenti- 
na por  medio  de  las  mujeres  católicas. 

Cuentan  con  todos  los  poderes  secretos  que 
mueven  eficazmente  a  los  poderes  púWicos.  Y  esto 
nadie  lo  ignora.  Recuéndese  tan  sólo,  con  qué  facili- 
dad han  hecího  fracasar  en  un  parlamento  liberal, 
todos  los  proyectos  de  leyes  del  divorcio. 

En  realidad,  ios  curas  son  los  albaceas  de  las 
fortunas  privadas  por  la  organización  y  explotación 
de  esa  disimulada  industria  religiosa  que  se  llaman 
sociedades  de  beneficencia ;  y  son  los  directores  espi- 
rituales de  la  sociedad  por  el  órgamo  político  de  sus 
damas  de  San  Vicente,  de  sus  Hijas  de  María,  del 
Sacre  Coeur,  del  Corazón  de  Jesús,  del  Patronato  de 
'la  Infancia,  los  Hospitales  de  Caridad,  Asociaciones 
católicas  de  o'breros,  Universidades  y  Escuelas  Ñor- 


—  i84  — 

males  Católicas,  Colegios  de  Hermanas,  de  Jesuítas, 
Iglesias  y  Asilos,  etc.,  etc. 

¡Todo  un  complejo  y  sabio  montaje  de  institu- 
ciones pofpulares  y  aristo-cráticas  que  les  permiten  in- 
clinar la  voluntad  de  la  opinión  y  de  los  poderes  pú- 
blicos del  lado  de  sus  conveniencias ! 


III 


Son  los  ''camelots  du  roí"  de  la  RepúbHca,  que 
no  cesan  de  conspirar  contra  las  instituciones  repu- 
blicanas, es  decir,  liberales  del  país.  Verdad  que  en 
los  comicios  carecen  ihoy,  de  rebaños  electorales, 
¿pero  eso  qué  importa?  Ellos  eligen  los  ministerios 
católicos  de  nuestros  gobiernos  liberales  y  siempre 
tienen,  indirectamente,  el  poder  político  en  sus  ma- 
nos. 

Son  la  mano  negra  que  se  mete  sigilosamente 
en  los  negocios  públicos  y  en  los  secretos  de  la  exis- 
tencia privada. 

Manejan,  además,  ingentes  capitales,  riquezas 
muertas  que  insumen  en  los  hábiles  trusts  de  sus  so- 
ciedades y  compañías. 

Nunca  compran.  Siempre  venden.  Es  el  comer- 
cio de  los  gitanos  que  cambian  sortilegios  por  mone- 
das de  oro  y  deshecho,s  por  cosas  útiles.  Empobre- 
cen el  comercio  y  la  industria  donde  plantan  ellos 
sus  tiendas.  Económicamente,  son  vampiros  que  de- 
jan exhaustas  las  energías  vitales  del  país.  Tienen  la 
bolsa  siempre  abierta  para  recibir  la  dádiva  del  Es- 
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tado  o  de  los  feligreses;  pero  cerrada  siempre  para 
la  compra  de  otros  productos. 

Son  las  enormes  alcancías  sin  fondo  de  las  eco- 
nomías nacionales,  a  través  del  impuesto  voluntario 
de  sus  feligreses  y  el  forzoso  de  los  que  no  lo  son. 

Nadie  sabe  los  caudales  que  atesoran  si  no  es 
de  siglo  en  siglo,  cuando  surge  una  Revolución 
Francesa  que  los  descubre  y  los  reivindica  como  bie- 
nes públicos. 

Cuando  el  país  está  en  crisis,  ellos  están  en  ple- 
na prosperidad;  cuando  el  pueblo  sufre  hambre, 
ellos  están  hartos ;  y  son  caritativos  porque  dan  los 
residuos  de  su  mesa  a  los  miserables. 


IV 


íSocialmente,  los  frailes  son  en  el  país,  la  remo- 
ra y  la  relajación  de  nuestras  costumbres. 

Los  pueblos  ultra  católicos  como  Cói^doba, 
Santafé,  Tucumán  y  Salta,  están  poblados  de  hijos 
naturales  y  adulterinos,  no  sólo  en  las  bajas  sino  en 
las  altas  clases  sociales,  cuya  paternidad  correspon- 
de notoriamente  a  los  reverendos  confesores. 

No  me  ensaño  con  la  constatación  del  heaho. 
Hago  la  denuncia  sin  salpicar  con  el  baldón  a  nadie, 
porque  para  mí  no  hay  más  que  una  sola  forma  de 
engendrar  los  hijos,  y  si  no  todos  podrán  apellidarse 
hijos  de  la  ley,  no  por  ello  dejarán  de  ser  igualmen- 
te hijos  del  amor.  Pero  quiero  hacer  resaltar  los  re- 
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sukados  de  la  moral  religiosa  con  su  hipócrita  dog- 
ma de  la  castidad. 

Si  se  cree  que  exagero  por  maldad,  ahí  está  el 
testimonio  del  registro  civil  en  la  ciiiidad  de  Córdo- 
ba, que  nos  da  la  bonita  cifra  de  casi  lo.ooo  hijos 
naturales,  sin  padres  declarados,  pero  de  madres  ul- 
tra católicas  que  no  salen  de  las  iglesias. 

No  bay  para  qué  reco^rdar  las  veces  que  los  he- 
chos han  trascendido  al  escándalo  social :  amoríos  de 
Don  Juanes  de  sotana  con  señoras  y  señoritas  dis- 
tinguidas. Pero  no  es  necesario  inventariar  la  inter- 
minable y  sucia  historia  de  los  frailes  lujuriosos  que 
son  en  el  país  los  directores  espirituales  de  la  mujer 
creyente. 


« 


Urge  como  profilaxis  preventiva  desjesuitar  al 
país. 

El  jesuitismo  es  el  lastre  que  impide  remontar-^e 
a  muchos  de  los  pueblos  de  la  Nación  a  un  alto  gra- 
do de  cultura  y  de  progreso. 

Tenemos  el  enemigo  en  casa.  Los  conspiradores 
de  la  República  son,  acá,  los  que  manejan  la  Repú- 
blica. No  hay  por  qué  fiarse  de  los  llamados  libera- 
les. También  ellos  son  gobernados  desde  la  sacristía 
por  el  director  espiritual  de  sus  mujeres.  En  la  polí- 
tica y  en  la  educación,  en  el  periodismo  y  en  todo, 
la  mano  negra  del  clero  aparece  sigilosamente  mane- 
jando los  asuntos  del  Estado  y  manipulando  la  lla- 
mada opinión  pública. 
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Hay  que  sacudir  la  carga  muerta  de  la  heren- 
cia jesuítica  que  nos  aplasta,  si  no  queremos  sucum- 
bir, como  pueblo  prematuramente  decadente,  rodar 
al  abismo  como  la  desgraciada  España  de  los  Borbo- 
nes  y  los  Maura. 

Nunca  he  padecido  de  clerofobia,  pues  no  ha- 
bía logrado  convencerme  hasta  la  feoha  de  la  impor- 
tancia real  del  enemigo.  Creí  que  con  el  adelanto  de 
la  cultura  nacional,  por  precario  que  él  fuese,  basta- 
ría para  librarnos  paulatinamente  de  la  peste  reli- 
giosa que  nos  come  vivos,  cristalizando,  sobre  todo 
a  las  gentes  de  las  provi^ncias  en  la  imbecilidad  de 
su=^  supersticiones  primitivas. 

Pero,  en  verdad,  si  la  Argentina  no  es  toda,vía 
lo  que  pudiera  llamarse  el  país  de  los  frailes,  en 
cambio,  vive  bajo  la  infiLuencia  manifiesta  del  poder 
clerical  que  viene  a  ,ser  lo  mismo,  o  que  es  peor,  por- 
que pone  en  evidencia  la  'hipocresía  y  debilidad  de  las 
instituciones  y  los  hombres  disfrazados  con  el  título 
de  liberales. 


V 


El  doctor  Ingenieros,  ha  dado  a  la  Liga  Nacio- 
nal de  Maestros  una  conferencia  rica  de  anteceden- 
tes históricos,  donde  ha  intentado  demostrar  que  el 
espíritu  conserz'ador,  no  es  lo  nuestro,  lo  criollo,  lo 
genuinamente  americano  sino  lo  español,  la  heren- 
cia religiosa  del  coloniaje. 

La  filosofía  liberal  y  revolucionaria  según  In- 
genieros, ha  si'do  el  abolengo     intelectual  de  la  raza 
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americana,  desde  antes  de  la  Revolución  con  Maciel, 
hasta  nuestros  días  con  Ameghino,  fundador  de  la 
filosofía  científica. 

En  efecto,  recordemos  los  empeños  de  los  pa- 
dres de  Moreno  para  hacerlo  sacerdote.  Los  incons- 
cientes ancianos  no  alcanzaron  a  vislumbrar  que  en 
^  hijo  deberían  cumplirse  los  designios  de  la  raza, 
no  los  de  la  rutina ;  y  que  de  él  habría  de  emerger  3I 
apóstol  de  la  democracia  liberal  y  republicana. 

Bl  caso  de  Moreno  es  un  símbolo  para  los  ar- 
gentinos. La  vanidad  de  los  padres  y  de  los  dirigen- 
tes, los  empecina  todavía  en  educar  a  las  generacio- 
nes de  hoy,  en  las  rancias  teologías  de  ayer. 

Pero  los  criollos  no  hemos  nacido  para  santos 
ni  para  monjes,  ni  para  llevar  cirios  en  las  procesio- 
nes callejeras  deil  'catolicismo,  por  más  que  se  explo- 
te nuestra  niñez  y  se  empeñen  en  educarnos  con  el 
rosario  y  el  catecismo  del  padre  Astete.  Traemos  la 
plasticidad  espiritual  de  las  razas  subtropicales,  sa- 
nas, libres  y  fuertes,  aptas  para  las  ideas  de  ila  liber- 
tad y  para  los  idealismos  nuevos  de  la  vida. 

Nuestra  cultura  y  nuestros  ihábitos  sociales 
arrancan,  pues,  de  dos  troncos  diametralmente 
opuestos,  la  inquisición  española  que  es  la  rama  de 
las  clases  CO'U  serva  do  ras ;  y  el  de  la  Revolución  Fran- 
cesa que  es  la  rama  de  las  clases  liberales,  donde  ha 
fructificado,  precisamente,  tanto  en  las  artes  como 
en  ila  ciencia,  la  flor  de  la  intelectualidad  argentina. 

Continúa  en  pie,  con  rasgos  mejor  acentuados 
en  nuestro  ambiente  el  conflicto  de  tendencias  que 
naciera  con  el  primer  gobierno  patrio :  conservadores 
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y  demócratas.  Y  obsérvese  la  coincidencia :  español 
era  entonces  el  jefe  de  los  conservadores;  y  ameri- 
cano el  fundador  del  primer  partido  demócrata. 

Los  conservadores  de  entonces  como  los  de  hoy, 
los  cuales  olvidan  a  menudo  que  a  sus  espaldas  que- 
da la  inquisición,  llamaron  y  llaman  todavía  tumul- 
tuarios, o  su  equivalente,  agitadores  y  anarquistas,  a 
los  que  educan  a  los  de  abajo  en  contra  de  los  des- 
manes de  los  de  arriba. 

Y  está  por  verse,  hoy  como  en  1810,  quiénes  son 
los  encargados  de  salvar  a  la  República  de  su  escla- 
vitud económica  y  política,  es  decir,  de  su  atraso  y 
su  miseria,  si  los  reaccionarios  o  los  revolucionarios. 


El  sectarismo  nacionalista 


Un  tipo  del  patriota  psicologado  por  Fray  Mocho.  —  Ha  progresado 
mucho  el  patriotismo.  Lo  que  no  ha  progresado  es  la  honradez 
administrativa  ni  la  práctica  de  la  justicia.  --  Frutos  de  patrio- 
tismo son  las  leyes  sociales. 


■El  bizarro  Fray  Mocho  que  tan  hondamente  co- 
nocía la  psicología  criolla,  y  'que  en  tan  certera  y 
cáustica  forma  sabía  decir  las  cosas,  nos  describe  el 
tipo  del  setario  nacionalista  en  un  cuento  satírico 
encabezado  con  este  epígrafe  moTtif icante :  ''Patrio- 
tismo y  caldo'  gordo". 

)Su  imborrable  protagonista  se  llama  Taquito. 

Taqui'to  se  exaspera  en  el  café,  en  el  hotel,  en  la 
calle,  en  el  tranvía.  .  .  en  todas  par-tes  contra  los 
gringos  que  han  invadildo  su  tierra  y  le  han  echado  a 
perder  sus  tradiciones  nativas.  Oye  en  su  propia  casa 
el  himno  nacional  de  pie  y  con  el  sombrero  en  la 
mano ;  se  pasa  hasta  hora  y  media  de  plantón  en  una 
esquina  esperando  un  tranvía  que  no  sea  conducido 
por  un  gallego,  po^rque  él  no  consiente  en  'que  hasta 
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para  transitar  por  las  calles  de  su  patria  sea  un  ex- 
tranjero, quien  le  cobre  el  bo'leto. 

Taquito  da  siempre  en  todas  partes  y  en  todas 
las  reuniones  la  nota  patriótica:  se  levanta  indigna- 
do en  el  restatirant  porque  en  una  de  las  fechas  glo- 
riosas para  los  argentinos,  ponen  los  fonderos 
importados  en  el  menú :  puchero  a  la  española,  so- 
pas a  la  francesa  o  bifes  a  la  portuguesa  y  ningún 
plato  a  la  criolla,  lo  cual  debe  co<nsi(derarse  como  un 
insulto  a  la  nacionalidad  y  en  patriótica  represalia 
invita  á  los  buenos  argentinos  a  no  tolerarlo.  Y  di- 
ciendo y  haciendo,  se  levanta  a  la  mitad  del  almuer- 
zo y  se  manda  muídar  sin  escuchar  las  excusas  del 
hotelero,  ni  pagar,  por  supuesto,  el  valor  del  consu- 
mo. Los  diarios,  al  otro  día  de  cada  una  de  estas 
hombradas,  ponderan  el  patriotismo  de  Taquito  que 
se  va  haciendo,  a  este  precio,  hombre  popular  y  hasta 
personaje  conspicuo. 

Y  profetiza  sabiamente  Fray  Mo'cho :  Taquito 
hará  carrera  en  esta  tierra  y  llegará  a  ocupar  los 
más  variados  y  altos  cargos  públicos.  Llegará  a  ser 
cliputado,  o  senador,  acaso  ministro.  . .  de  cualquier 
cosa,  y  quizá  presidente  de  la  República. 

Y  en  efecto,  Taquito  continúa  llenando  el  esce- 
nario de  la  vida  pública  con  sus  hazañas  y  sus  pres- 
tigios. No  es  posible  dar  un  paso  en  la  administra- 
ción nacional,  por  ejemplo,  sin  encontrarnos  con  Ta- 
quito o  su  reencarnación  genuina,  en  todas  partes. 
Taquito  es  el  Proteo  de  la  burocracia  criolla :  ad- 
quiere todas  las  formas  como  el  genio  del  aire,  y 
está  en  todas  partes  donde  hay  prebendas  que  lograr 


—  193  — 

o  amos  a  quienes  reverenciar  con  genuflexiones  ser- 
viles. Taquito  es  maestro  de  escuela  y  profesor  uni- 
versitario, periodista  y  orador,  político  de  la  derecha 
y  a  veces  de  la  extrema  izquierda;  es  legislador  y 
ministro  y  'hasta  sayón  y  caften  en  esta  noble  Repú- 
blica, tierra  de  promisión  para  los  pillos  imbéciles  y 
cuna  gloriosa  de  beneméritos  prohombres. 

Hay  que  reconocer  que  Taquito  Iha  hecho  es- 
cuela entre  las  nuevas  generaciones  argentinas. 

Verdad  que  si  nada  grande  y  generoso  encuen- 
tran éstas  en  su  acción  ni  en  su  vida  inútil  de  qué  v  i- 
'nagloriarse,  siempre  es  cómo-do  sentarse  a  la  sombra 
de  los  laureles  de  nuestros  antepasados  y  vivir  del 
reflejo  de  las  glorias  ajenas,  sin  tomarlas  en  ningún 
momento  como  ejemplo,  se  entiende. 

Una  cosa  observo^  que  ha  progresado  mucho  en 
la  República  Argentina,  a  pesar  de  su  corta  historia 
y  sus  escasas  tradiciones,  dice  un  escritor  irónico:  el 
patriotismo.  Lo  que  no  ha  progresado  todavía  gran 
cosa  es  !el  sentido  común,  la  honraidez  administrati- 
va, .ni  el  espíritu  liberal  de  lo  que  en  otras  partes  se 
entiende  por  vida  republicana. 

Los  argentinos  tienen  mucho  Ipatriotismo  en  las 
palabras,  lástima  que  no  tengan  un  poco  más  de  con- 
ciencia, de  altruismo  y  de  honor  en  los  hechos  de  su 
existencia  privada  y  pública. 

El  patriotismo  es  la  religión  oficial  d'el  Estado 
que  se  recomienda  inculcar  desde  la  cátedra  y  la  tri- 
buna a  la  juventud  que  va  a  recibir  el  bautizo  re- 
dentor de  la  ciencia. 

Y  es  que  nuestros    dirigientes    de  la  Nación  se 
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han  impuesto  un  plan  y  un  programa  despampanan- 
tes de  patriotismo  para  salvar  el  porvenir  de  la  pa- 
tria, ya  que  e'l  presente  es  de  ellos,  y  ellos  so.n  el 
cánóer  de  la  inmoralidad  y  el  retroceso  porque  son 
los  representantes  del  despotismo  y  la  rapiña. 

Don  Julio  A.  Costa,  que  ha  olvidado  el  oficio 
de  oligarca,  pero  que  no  ha  olvidado  de  hacer  patrio- 
tismo, no  f>uede,  como'  Taquito,  contenerse  ante  las 
insolencias  óel  diputado  socialista  doctor  Justo, 
ruando  .aquél  se  burla  de  los  fetichistas  de  la  bande- 
ra y  pregunta  con  sorna  en  pleno'  Parlamento,  por 
qué  no  se  crea  un  ministerio  de  patriotismo  para 
atender  a  los  innúmeros  pechadores  que  'en  su  nom- 
bre se  dedica,n  a  sangrar  el  erario  público. 

Y  he  aquí  los  términos  en  que  se  desfoga  contra 
el  blasfemo. 

"En  el  Congreso  actúa  una  'especie  de  fiera  que 
no  se  bate  pero  pega  zarpazos.  Quiere  rezonar  todo 
hasta  lo  que  no  se  razona  porque  se  siente,  el  patrio- 
tismo, la  bandera,  el  punto  de  honor.  Cirujano,  olvi- 
da su  anatomía,  porque  esas  son  fibras  Idel  organis- 
mo humano,  y  no  se  eliminan  con  razonamientos. 
Fuera  de  esta  especie  de  espíritu  pedagógico  dentro 
del  espíritu  científico,  es  una  expresión  precisa, 
como  un  sátiro  de  la  verdad  que  trata  de  sorpren- 
derla desnuda". 

De  lo  que  se  desprende:  que  el  patriotismo  es 
una  fe  ciega  como  cualquiera  otra,  que  no  admite 
ni  resiste  análisis.  Se  profesa  el  culto  de  la  patria 
como  el  de  la  i^'eligión ;  el  culto  de  los  héroes  se  da  la 
mano  con  el  de  los  santos,  y  el  fetichismo  de  la  ban- 
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(lera  en  nada  se  diferencia  del  fetichismo  de  lo? 
siintbolos  eclesiásticos. 

Esta  confesión  de  don  Julio  Costa  me  recuerda 
la  declaración  que  en  una  de  las  asambleas  doctrina- 
les de  maestros  hiciera  un  joven  pedagogo  ¡ungido 
del  fervor  patriótico.  —  ''Yo  soy  argentino  y  soy 
cristiano  —  declamaba  —  pero  antes  que  cristiano 
soy  argentiino  y  más  que  a  Cristo  amo  y  admiro  a 
San  ]\Iartín". 

¿Que  se  puede  replicar  en  estos  casos,  cuando  a 
un  maestro  que  se  supone  babrá  bebido  en  las  fuen- 
tes de  la  Pedagogía  racional,  se  le  convierte  en  ido- 
latría el  culto  de  la  patria  y  de  los  héroes? 

Una  sola  cosa:  ¡pobres  cabecitas  indefensas  de 
los  iniños ! 

Los  sectarios  del  patriotismo  han  hecho  de  la 
patria  un  ídolo  ciego  y  mudo  al  que  le  coronan  la 
cabeza  de  f'lores  y  de  deyecciones  los  pies.  Analizad 
de  cerca  en  sus  bechos  a  los  que  más  a  menudo  se 
encienden  de  patriotismo  en  la  escena  política  o  so- 
cial. Son  casi  siempre  los  grandes  ladrones  públicos, 
los  traficantes  de  su  conciencia,  los  prevaricadores, 
los  pillos  con  talento  a  veces,  si^n  talento  otras,  sin 
dignidad  siempre,  en  una  palabra,  los  que  al  decir  de 
Félix  Palavicini  han  inscripto  sobre  la  puerta  de  su 
casa  como  fórmula  sabia  de  la  vida :  ''j  El  dinero 
vale  más  que  el  honor !" 

¿Qué  significa,  pues,  el  patriotismo  sin  la  hom- 
bría de  bien?  Lo  que  las  exhortaciones  piadosas  a 
Dios,  en  boca  del  fraile  lujurioso  y  blasfemo  que 
lleva  el  cerebro  electrizado  por  el  demonio  de  la 
carne.  ' 
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Sería  demasiado  ingenuidad  tomar  en  serio  el 
misticismo  patrio  de  esos  personajes  de  instintos, 
fitertemente  epiícúreos,  para  quienes  la  vida  vale  por 
los  goces  bestiales  del  pesebre. 

Desconfiad  siempre  de  quien  os  habla  mucho 
del  patriotismo,  pues  alguien  con  acierto  ha  dicho 
que  ''el  patriotismo  es  el  último  refugio  de  un 
bribón". ' 

II 

Pero  el  patriotismo  como  la  religión  católica 
no  se  conforma  con  la  conquista  lenta  de  las  almas, 
sino  que  aspira  a  la  subordinación  absoluta  de  laj 
voluntades.  Se  ha  hecho  inquisidor.  Hay  que  impo- 
nerlo a  tiros  y  a  garrotazos.  Al  compás  del  himno : 
"libertad,  libertad,  libertad"  ¡  leña  al  que  no  se  ponga 
de  pie  y  se  saque  el  sombrero !  Al  que  le  falte  a  la 
ban-dera,  ¡palos  y  bofetadas  como  en  aquéllos,  ¡ay!, 
vergonzosos  días  del  Centenario!  Frutos  del  patrio- 
tismo: las  patotas  incendiarias  y  las  leyes  moscovitas 
de  defensa  social. 

¿Recordáis  al  héroe  de  Ibsen?  Stockman  es  un 
ingeniero  al  que  le  quiere  icomprar  su  silencio  la 
compañía  de  las  aguas  corrientes  de  su  ciudad. 
Stockmann  no  sabe  traficar  con  el  crimen  del  capi- 
talismo; no  puede  negociar  la  salud  pública  bajo 
ningún  precio.  El  dirá  la  verdad  a  su  pueblo  para 
salvarlo  de  la  intoxicación :  las  aguas  están  infecta- 
das y  es  preciso  evitar  que  los  vecinos  beban  de 
ellas. 

Los  empresarios  a  su  vez,  no  pueden  perder  el 
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negocio  que  les  haria  naufragar  su  fortuna.  ¿Que  se- 
ría de  la  empresa  si  se  revela  la  verdad? 

Y  se  urde  la  calumnia  y  se  prepara  la  cruci- 
fixión: el  doctor  Stockman,  el  anarquista,  el  enemi- 
go del  pueblo,  ha  envenenado  las  aguas  de  la  ciudad. 
La  furia  colectiva  'ha  sido  derivada  hacia  el  benefac- 
tor por  la  destreza  de  sus  propios  verdugos. 

El  pueblo  lapidando  a  Stockman  realiza  el  mis- 
•mo.  acto  de  patriotismo  que  la  juventud  argentina 
del  centenario  contra  los  terribles  anarquistas,  a  los 
cuales  era  preciso  colocar  fuera  de  la  ley  para  que 
los  ciudadanos  los  ultimaran  a  tiros,  como  a  perros 
rabiosos,  según  la  expresión  de  ciertos  padres  de  la 
patria. 

Esa  es  la  exégesis  de  la  filo'sofía  gubernista  es- 
cudada en  el  patriotismo.  Esa  es  la  historia  de  las  le- 
yes so'ciales  que  deshace  el  hogar  obrero,  lleva  al 
banquillo  no  sólo  a  los  niños  de  i6  años  sino  a  las 
mujeres  en  cinta,  en  caso  de  delitos  comunes  pre- 
vistos por  el  Código  Penal ;  y  que  convierte  a  la  poli- 
cía en  tribunal  de  censura  del  pensamiento  de  los 
hombres  revolucionarios.  i 

Esta  ley  sin  ley,  como  la  ha  calificado  Ghiraldo, 
feroz,  absurda  e  imbécil,  será  mientras  subsista,  el 
testimonio  infamante  de  lo  que  realmente  significa 
en  este  país  ese  sofisma  inicuo  del  patriotismo. 

III 

¿Cuándo  podremos  hacer  penetrar  al  espíritu 
público  y  al  del  gobierno  la  teoría  republicana  neta, 
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de  la  libertad  de  la  palabra  hablada  y  escrita? 
¿iCuándo  lograremos  librarnos  de  la  ignominia  de 
que  en  un  pneblo  que  se  ^Hama  libre  pese  sobre  los 
inteloctuales  d'el  país  la  censura  policial,  erigida  en 
superior  tribunal  de  la  conciencia  de  los  ciudadanos? 
¿(Cuándo  y  por  obra  de  qué  valientes  se  leivantará 
este  ''EstadO'  de  sitio  permanente  de  la  inteligencia 
Iiumaina"  como  llamara  a  las  leyes  de  excepción,  el 
gran  repúblico  Emilio  Gástela r  en  una  de  sus  fa- 
mosas interpelacio'nes  al  gobierno  español. 

Valga  más  que  mi  palabra  de  justa  sublevación, 
el  verbo  elocuente  y  diáfano  del  insigne  tribuno  de 
la  d;emocraicia  republicana  española. 

''Si  el  derecho  icndividual  sólo  tiene  por  límite  el 
derecho  ajeno,  ya  no  hay  más  que  dos  delitos  de  pa- 
labra: la  injuria  y  la  calumnia.  Nadie  es  responsable 
materialmente  de  su  fe  religiosa,  de  su  fe  política  o 
de  su  ife  social,  porque  eso  es  acto  de  la  iconciencia 
privada,  extraño  a  la  volmitad.  "Nadie  puede  ser 
responsable  de  lo  que  quiere  el  señor  ministro  que  lo 
sea,  de  la  vehemencia  con  que  hable  o  co<n  que  escri- 
ba, porque  eso  depende  del  temperamento  intelec- 
tual, y  el  temperamento  intelectual  se  corrí  je  con  la 
observación,  con  el  raciocinio,  pero  no  se  corrije  con 
las  sentencias  de  los  tribuna¡les  ni  con  las  varas  de 
los  presidios".  "La  libertad  de  pensar  es  tan  consti- 
tutiva de  nuestra  naturaleza  que  no  Se  puede  plan- 
tear una  idea  sin  plantear  al  mismO'  tiempo  su  con- 
traria". Los  .conculcadores  de  la  ley  han  invocado  la 
soberanía  de  las  instituciones  cuya  estabilidad  debe- 
rá garantir  todo  gobierno  constituido.  Castelar  con- 
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testa  al  sofisma  jurídico,  llamando  al  principio  de 
la  soberanía  nacional  una  herejía  demo'crática, 

''No  tiene  la  soberanía  nacio-nal  —  declara  ro- 
tundamente —  no  tiene  todo  el  pueblo,  no  tienen 
todas  las  asambleas  deliberantes  atribución  alguna 
co'ntra  el  pensamiento  ni  sobre  el  pensamiento.  Eso 
—  añade  —  justifica  todos  los  crímenes  cometidos 
contra  el  pensamiento  :en  el  mundo". 

'Xa  creencia  de  la  'nación  invocaba  el  cómico 
que  pedía  el  castigo,  y  el  verdugo  que  preparaba  el 
veneno  para  el  filósofo  de  la  conciencia  libre.  El 
dios  de  la  nación  invocaba  el  pueblo  que  pedía  la 
cruz  para  el  mártir  de  la  libertad  religiosa.  El  sen- 
tido común  de  las  naciones  invocaba  el  inquisidor 
que  tenía  a  sus  plantas  al  matemático  sublime  que 
con  el  péndulo  en  la  mano  había  medido  la  carrera 
triunfal  de  nuestro  planeta  por  los  espacios  infini- 
tos." 

Y  oíd  los  términos  en  que  se  refiere  luego  a  la 
ineficacia  a'bsoluta  de  las  leyes  restrictivas. 

"Después  de  todo  —  dice  el  orador  —  lo  que 
hay  de  triste  para  el  poder  en  todo  esto  es  la  inutili- 
dad de  tales  persecucio'nes".  "Arrancad  la  lengua  a 
Giordano  Bruno,  de  Vannini,  o  Savonarola,  y  dád- 
sela a  los  perros;  la  palabra  vibrada  por  aquella  len- 
gua dejará  en  'el  aire  el  círculo  fugaz  que  deja  la 
guija  caída  en  el  lago,  pero  dejará  en  el  espíritu  hu- 
mano ¡un  círculo  de  luz,  en  el  cual  se  engarce  eterna- 
mente una  nueva  sociedad  a  una  nueva  ciencia". 


cEvolucionistas  o  retardatarios? 


El  peligro  de  confiar  a  los  escépticos  la  dirección  de  la  enseñanza. 
—  Adormideras  intelectuales  y  políticas.  —  (¡Qué  es  la  evolu- 
ción?. —  0^ El  pueblo  no  está  preparado*.  —  Los  retardatarios  no 
pertenecen  a  la  raza  de  Sarmiento. 


Estamos  de  en'horabuena  los  maestros.  Un  edu- 
cacionista distinguido  y  prestigioso,  hombre  de  ta- 
lento y  de  ideales,  ha  sido  nombrado  vicepresidente 
del  Consejo  Nacional  de  Educación.  Se  explica  nues- 
tro regocijo: 

El  magisterio  y  el  pueblo  están  cansados  y  des- 
ilusionados de  ver  que  la  administración  de  Ja  ense- 
ñanza es  la  eterna  nave  sin  gobierno  y  sin  norte  li- 
brada al  azar  de  todas  las  mareas  políticas,  por  lo 
'Cual  está  en  crisis  hace  treinta  años. 

Además  hay  para  mí  otro  motivo  de  satisfac- 
»ción  personal.  Este  caballero  me  ha  deferido  en 
demostraciones  gentiles  el  honor  de  su  amistad.  Fué 
la  única  persona  que  se  acercó  a  la  pobreza  de  mi 
hogar  para  felicitar  en  mí,  al  grupo  de  profesores 
que  acababa  de  exonerar  el  primer  Consejo  procesa- 
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do  públkamente  por  el  magisterio.  —  "Ustedes  re- 
presentan la  causa  del  bien  público"  —  fueron  sus 
confortadoras  palabras.  Luego  añadió:  —  *'yo  per- 
temezco  a  una  estirpe  revolucionaria".  "Mi  padre 
murió  peleando  en  una  revolución  a  los  treinta  y 
tres  años  de  edad,  con  un  hermoso  balazo  en  la  cara". 

Añadid  a  esa  idiosincrasia  moral  sus  honrosos 
antecedentes  de  educador.  Era  para  suponer  que  ha- 
bíamos dado  con  el  hombre  mesiánico  de  las  grandes 
reparaciones  educacionales  que  esperamos  hace  tan- 
tos años,  los  maestros. 

Como  cumplía  a  la  amistad  y  la  caballerosidad, 
fuimos  con  algunos  colegas  a  felicitarlo. 

— '"¡  Veinte  años  me  han  tenido  enterrado  en  el 
olvido,  amigos  míos !"  fué  su  contestación  insólita  a 
nuestro  saludo. 

No  esperábamos,  a  la  verdad,  este  estallido  de 
amargura  que  acusaban  veinte  años  de  apetitos  com- 
primidos en  el  silencio  de  una  vida  solitaria.  Es  de- 
cir, veinte  años  de  envenenamiento  y  de  bilis  ante  el 
exitismo  más  o  menos  amoral  de  los  otros. 

— Ya  no  lleva  este  hombre  al  puesto  que  se  le 
confía,  ni  la  pureza  de  sus  idealismos  ni  la  pujanza 
de  su  juventud  —  me  dije  para  mi  coleto. 

Sin  embargo  no  quise  desencantarme. 

— Tenemos  la  esperanza  de  que  usted  irá  al 
Consejo  a  cubrirse  de  glorias  —  le  declaré.  —  Llega 
usted  en  la  más  propicia  de  las  oportunidades  para 
provocar  una  reforma  redical  de  la  enseñanza  que 
salve  al  país  del  fracaso  de  sus  sistemas  educacio- 
nales, vincule  la  escuela  a'l  pueblo  y  dignifique  so- 
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cialmentc  en  la  Argentina  el  oficio  maldito  del 
maestro. 

— Hay  que  proceder  con  muoha  calma  y  hacer 
las  cosas  muy  paulatinamente,  amigo  mío!  La  hu- 
manidad marcha  lentamente  por  el  camino  del  ])ro- 
greso.  ''Debemos  ser  evolucionistas  y  no  revolucio- 
narios". 

— ^Pero  ilas  crisis  acentuadas  de  las  institucionei, 
señor,  son  enfermedades  agudas  que  no  se  pueden 
prolongar  con  ipaliativos  sino  que  deben  ser  comba- 
tidas con  revulsivos  enérgicos.  ¿De  qué  mueren  los 
Consejos?  De  haber  transado  con  un  régimen  esco- 
lar insostenible  técnica  y  económicamente.  Distingo 
muy  bien,  ,una  revolución  de  una  reforma  reparado- 
ra dentro  de  los  límites  de  la  legalidad.  Puesto  que 
todo  está  viciado  en  ese  organismo  comatoso  que  se 
llama  Consejo  Nacional  de  Educación,  urge  sanearlo 
todo :  hombres  y  procedimientos.  No  se  puede  hacer 
obra  de  salud  conservando  lo  averiado  y  lo  e^nfermo ; 
pues  aun  cuando  en  vez  de  treinta  invirtamos  cien 
millones  de  pesos  en  escuelas,  serán  dineros  tirados 
a  la  calle  por  la  ^nación. 

Nuestro  amigo  se  defie-nde  débilmente  detrás 
de  una  barricada  de  sofismas,  visiblemente  moles- 
tado. 

— ^Observo  que  se  ha  hecho  usted  consen^ador 
de  la  noche  a  la  mañana  —  le  interrumpo  —  y  la- 
mento anunciarle  que  con  sus  ideas  retardatarias  el 
mismo  Sarmiento  fracasaría  en  el  puesto  de  usted. 
Atrave.^'amos  por  un  momento  especial  de  la  historia 
en  que  no  se  necesitan  genios,  pero  sí  espíritus  vale- 
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rosos,  caracteres  excelentes  que  cjuieran  iniciar  lo 
mismo  en  la  ipolítica  que  en  la  educación,  una  acción 
franca  y  decidida  de  reparacioines  anheladas  por 
todos. 

¡Ah,  ustedes  rehusan  el  pedestal  más  sólido  pa- 
ra su  estabilidad  y  su  triunfo :  la  opinión  del  pueblo 
y  del  magisterio.  Aceptan  en  cambio,  como  un  bas- 
tón donde  apoyarse,  la  solidaridad  de  los  políticos. 
Y  el  bastón  se  les  quiebra  al  querer  usarlo;  porque 
los  políticos  comprometen^  doctor,  pero  no  salvan  en 
los  casos  difici'les  como  los  que  han  tumbado  dos 
Consejos  de  estructura  realmente  política. 

La  conversación  se  derivó  hacia  otros  proble- 
mas de  la  enseñanza. 

Ha'blé  de  las  conveniencias  de  hacer  de  la  es- 
cuda pública  la  verdadera  casa  del  pueblo,  no  sólo 
para  que  extienda  ésta  su  acción  social  a  los  adultos, 
sino  para  conseguir  que  el  vecindario  co'ncurra  mo- 
ral y  financieramente  a  su  triunfo. 

Le  objeté  que  la  escuela  argentina  era  todavía 
dogmática  y  exclusivamente  teórica,  enemiga  por  lo 
tanto,  de  la  personalidad  del  educa-ndo. 

E'l  muevo  funcionario  se  defendió  con  esos  dos 
argumentos  haladles  que  hace  tiempo  circulan  como 
moneda  falsa  entre  los  pedagogos  de  la  rutina. 

Primero:  —  Nuestro  pueblo  no  está  preparado 
para  esas  cosas.  "Si  los  Estados  Unidos  han  realiza- 
do el  milagro  de  socializar  la  escuela,  es  porque 
aquélla  es  otra  raza  diferente  a  la  nuestra". 

Segundo:  —  La  escuela  no  se  ha  hecho  para 
educar  al  genio,  sino  a  los  mediocres. 
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Recordé  que  este  talentoso  educador  teórico 
Iiabía  escrito  una  brillante  biografía  de  Horacio 
Man,  el  Sarmiento  yanqui  que  más  eficazmente  des- 
pertara el  sentimiento  público  en  pro  de  la  educa- 
ción de  su  país,  y  también  el  que  más  hábilmente  fo- 
mentara la  capacidad  del  pueblo  para  tutelar  los 
destinos  de  su  educación.  ' 

No  quise  recordárselo,  ni  repetirle  que  la  raza 
de  los  hombres  es  una  sola ;  que  los  pueblos  libres 
de  la  América  latina  son  también  su'sceptibles  de 
adelanto,  y  así  lo  creyó  Sarmiento  al  ensayar  '*el 
transplante  en  vivo"  de  los  sistemas  norteamerica- 
nos a  nuestros  establecimientos  normales ;  que  supo- 
ner la  incapacidad  del  pueblo  —  como  lo  han  hecho 
siempre  los  dictadores  para  justificar  el  absolutismo 
de  sus  actos  —  es  regresar  al  criterio  de  los  conquis- 
tadores del  tiempo  de  las  encomiendas.  El  virrey  Gil 
Lemos  hablaba  también  este  lenguaje  ante  los  co- 
legios de  Lima : 

''A'prended  a  leer,  escribir  y  rezar  vuestras  ora- 
ciones :  —  es  todo  lo  que  un  americano  debe  saber". 

Vale  decir :  —  iConformáos  con  ser  rutinarios, 
con  esperarlo  todo  de  vuestros  mandatarios  y  no  te- 
ner fe  ni  en  vuestra  acción  ni  en  vuestro  esfuerzo : 
es  todo  lo  que  necesita  el  Pue'blo  Argentino  para  ser 
feliz. 

Respecto  del  segundo  argumento  peregrino, 
véase  el  capítulo  intitulado  "Como  se  fabrica  un 
imbécil". 
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1  II 

Y  bien,  'Saquemos  en  limpio  nuestras  consecuen- 
cias. 

lEste  señor  es  un  intelectual  cultísimo  —  he 
didho  —  y  un  educador  idealista. 

Pero  antes  que  todo  eso,  es  un  político.  Y  un 
pdlítico  entre  nosotros,  quiere  decir  un  hombre  dúc- 
til, blando,  acomodaticio,  que  está  dispuesto  a  tran- 
sar con  Dios  y  con  el  Diablo  para  conservar  la  po- 
sición adquirida,  sobre  todo  cuando  ha  sido  tanto 
tiempo  codiciada. 

•Además,  ha  llegado  tarde  al  puesto.  Del  espíritu 
excelso  de  antaño,  —  quiero  creer  en  la  palabra  de 
sus  admiradores  —  no  ha  quedado  en  el  anciano  de 
hoy  sino  las  lormas  literarias  de  su  verba,  mas  sin 
el  destello  cálido  y  vivificante  del  entusiasmo  y  la 
sinceridad. 

Sus  veinte  años  de  destierro  y  de  inercia,  no 
ihan  mejorado  su  inteligencia  pero  sí  han  envenena- 
do de  celos  impotentes,  su  espíritu. 

Ofrezco  este  caso  de  hombres  ilustrados,  pero 
no  inte'ligentes,  vivos  pero  no^  expertos,  pues  ellos 
llaman  ''experiencia"  a  sus  derrotas,  que  si  tuvieron 
una  juventud  gallarda,  no  supieron  mantener  encen- 
dido el  corazón  por  la  fe  de  sus  ideales  'hasta  llegar 
a  viejos. 

Homibres  que  abroquelados  en  cegueras  y  mie- 
dos inconcebibles,  ignoran  las  realidades  sociales 
del  mundo  en  que    viven  y  se  empecinan  como  los 
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carneros  de  Panurgo  en  seguir  el  camino  del  error 
y  la  rutina  a  pesar  de  que  la  rutina  los  lleva  fatal- 
mente a  la  muerte. 


III 


Ivas  leyes  de  la  Biología  son  todo  lo  contrario 
a  esa  estática  social  de  nuestros  filósofos  retarda- 
tarios que  han  hecho  en  la  práctica  de  nuestra  polí- 
tica nacional,  un  inválido  y  un  inútil  de  nuestro  pue- 
blo, a  fuer  de  predicarles  ese  fatalismo  musulmán 
del  dejar  que  las  cosas  se  hagan  por  sí  mismas,  por 
obra  y  gracia  del  tiempo  y  no  del  esfuerzo  simultá- 
neo de  todas  las  inteligencias  y  todas  las  voluntades; 
''fatalismo"  o  ''providencialismo"  que  nuestros  sa- 
bios lleman  por  acá  ''evolucionismo",  después  de 
disfrazarlo  previamente  con  sofísticas  vestimentas 
filosóficas. 

"La  ^humanidad  marcha  lentamente  por  el  ca- 
mino del  progreso" ;  es  el  socorrido  argume-nto  de 
los  retardatarios,  llámansc  éstos  ultramontanos  o 
comtistas. 

¿Qué  el  esfuerzo  intelectual  de  las  generaciones 
—  según  su  grado  de  cultura  —  puede  apresurar  la 
marcha  de  la  humanidad  allí  dónde  la  columna  se  ha 
rezagado  en  el  campo  de  la  civilización,  para  colo- 
carse en  la  línea  de  los  que  martíhan  a  la  van- 
guardia ? 

¡lEso  es  lo  que  no  comprenden  los  hombres  de 
espíritu  inerte,  de  alma  blanda,  meramente  lucubra- 
dores  de  sus  ocios  imaginativos ! 
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» 

j  Ah,  el  mundo  está  lleno  de  estos  hombres  re- 
posados y  tranquilos  a  los  que  tan  sarcásticamente 
se  refería  Manuel  Ugarte  en  su  discurso  latino  ame- 
ricanista —  'liom'bres  reposados  y  tranquilos,  pru- 
dentes y  parsimoniosos  que  aconsejan  el  sueño  a  la 
juventud  y  al  pueblo,  porque  todavía  no  ha  madu- 
rado el  momento  de  la  acción;  porque  todavía  hoy 
y  mañana,  y  siempre. . .  es  hora  de  dormir". 

■La  política  ha  dispersado  maquiavélicamente 
en  todos  los  altos  puestos  del  oficialismo  a  estas 
adormideras  intelectuales  que  han  contagiado  el  ocio 
y  la  prudencia,  es  decir,  el  sueñO'  y  el  miedo  a  las 
inteligencias  juiveniles. 

El  puesto  público,  la  prebenda  oficial,  nos  ha 
robado  muchos  homares  de  talento,  nos  ha  anulado 
muchos  espíritus  bizarros  aunque  ino  suficientemen- 
te excelsos  como  pana  resistir  a  las  molicies  ener- 
vadoras  del  mando. 

Es  todo  un  aforismo  que  rueda  mundo  la  frase 
de  Sighel :  "No  hay  gentes  más  conservadoras  que 
las  que  necesitan  defender  las  posiciones  adqui- 
ridas''. 

Pero  yo  sostengo  que  son  pésimos  filósofos  de 
la  vida,  malos  especuladores  del  lutilitarismo,  los 
hombres  que  teniendo  talento  no  han  aprendido  a 
cultivar  la  virtud  cardinal  del  carácter. 

En  primer  lugar,  son  cortos  de  vista  los  que  no 
ven  la  evolución  apresurada  de  tarde  en  tarde  por 
la  revolución,  a  su  alrededor.  En  segundo  lugar 
porque  creen  irredimible  al  pueblo,  incapaz  de  go- 
bernarse, sin  sospedhar    que    intuitivamente  es  más 
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inteligente  que  ellos.  Tal  vez  en  sus  crisis  de  mega- 
lomanía, se  preguntan:  —  ¿qué  sería  de  la  Nación 
sin  mí,  sin  nosotros? 

Son  ego-geocentristas  por  atavismo  lacustre.  El 
mundo  objetivo  está  en  ellos.  Sufren  parálisis  inte- 
lectual y  creen  que  es  el  universo  el  que  se  ha  de- 
tenido. 

Luego  son  'antipatriotas  estos  nacionalistas 
ohamvinistas,  porque  rebajan  las  condiciones  espiri- 
tuales de  su  pueblo  al  suponer  que  no  alcanzarán  en 
el  ensayo  de  sus  instituciones  libres,  el  grado  de  ci- 
vilización de  otros  pueblos  cultos. 

A  pesar  de  que  el  mundo  está  un  poco  revuelto 
en  este  siglo  y  donde  quiera  que  dirijamos  la  vista 
nos  encontramos  con  guerras  civiles  y  continentales 
que  revelan  una  profunda  crisis  social  en  el  orbe  en- 
tero, ellos  no  ven  más  que  la  local  guerra  de  política 
que  nos  come  vivos,  y  creen  que  sólo  los  políticos 
iprafesionalcs  pueden  recetar  la  panacea  con  discur- 
sos y  leyes  escritas. 

Méjico  sigue  convulsionado  por  una  doble 
guerra  civil  y  agraria ;  el  Uruguay  se  dispone  a  en- 
sayar una  nueva  forma  ultra  democrática  de  gobier- 
no, gracias  al  empuje  del  gobernante  que  más  se 
parece  a  Sarmiento  (al  cual  no  le  perdono,  sin  em- 
bargo, la  militarización  de  las  escuelas.  Los  grandes 
'hom'bres  tienen  siempre  algún  momento  de  imbeci- 
lidad en  su  vida.  Batlle  ha  tenido  el  suyo  y  ha  sido 
este  atentado  regresivo  a  la  escuela  racionalista,  que 
está  en  contradicción  con  su  ideal  de  una  democra- 
cia pura). 
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Pero  hay  un  ejemplo  más  contunden  anterior  a 
todo  esto. 

El  Imperio  Ohino  que  nuestros  sabios  teóricos 
y  evolucionistas  conceptuaron  en  todos  sus  libros 
como  a  un  pueblo  inmenso  aislado  del  resto  del 
mundo  e  inaccesible  a  la  civilización  europea,  se 
transforma  de  pronto  en  República  y  de  un  solo 
golpe  entra  en  la  renovación  de  sus  costumbres  mi- 
lenarias, como  para  dar  fe  a  la  afirmación  de  Vol- 
íaire  de  que,  ''si  el  error  cuenta  siglos,  la  razón  es 
todaivía  más  vieja  en  el  mundo". 

¿:Sólo  la  Argentina  es  irredimible  en  sus  males 
sociales?  ¿Dónde  están  las  cegueras  y  las  cristaliza- 
ciones del  espíritu,  entonces?  En  el  pueblo  imbécil 
o  en  los  pedantes  que  lo  desprecian  a  la  par  que  lo 
adulan? 


IV 


Hay  un  factor  siempre  superior  a  los  factores 
históricos  y  telúricos,  étnicos  y  sociales  de  la  evolu- 
ción 'humana  y  es  la  inteligencia,  convertida  en  to- 
das las  formas  del  poder  por  obra  y  gracia  de  la 
educación.  Cámbiese  el  ritmo  del  pensamiento  ha- 
blado o  escrito  en  la  cátedra,  la  prensa  y  la  tribuna ; 
veréis  cómo  cambia  en  pocos  años  el  ritmo  de  la 
existencia  colectiva.  La  evolución  social  es  la  fuerza 
del  espíritu  universal  compuesta  por  millares  y  mi- 
llares de  cereibros  que  se  funden  en  la  misma  onda 
dinámica  y  resonante  del  pensamiento  humano  y 
forman  el  curso  vivo  de  la  Historia. 
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Podrá  ponérsele  diques  en  interés  de  privilegios 
y  errores  codificados  a  través  de  siglos,  que  retar- 
den su  marcha,  pero  todo  eso  equivale  a  acumular 
energías  que  luego  han  de  estallar  con  la  violencia 
de  las  revoluciones.  Los  pacifistas  que  traicionan  en 
esta  forma  la  evolución  natural  organiz-ando  y  per- 
petuando la  rutina,  son  los  únicos,  los  verdaderos 
•enemigos  de  la  paz:  son  los  que  preparan  sin  que- 
rerlo las  revoluciones.  Recuerden  los  políticos  el  go- 
hierno  de  Juárez  Celman,  y  los  m'aestros,  la  caída  de 
los  dos  últimos  Consejos  Nacionales. 


¿Qué  es,  pues,  la  evolución  tan  invocada  por 
los  retardatarios? 

Mirando  con  el  telescopio,  o  a  simple  vista  la 
evolución  de  los  remotos  cuerpos  celestes  que  vol- 
tean en  el  infinito,  percibimos  el  movimiento  armo- 
nioso y  sorprendente  del  universo. 

Comprendemos  recién  k  velocidad  vertiginosa 
del  planeta  en  que  viajamos  hacia  la  eternidad,  al 
dejar  atrás  a  esos  mundos  lejanos.  Entonces  pene- 
tramos el  sentido  de  la  frase  de  Pitágoras :  ''Nuestra 
inteligencia  percibe  claramente  el  ritmo  de  los  as- 
tros". 

Si  en  el  orden  físico  mardhamos  a  una  veloci- 
dad prodigiosa,  en  el  orden  moral  no  es  menos  rá- 
pida la  m-ardlia  evolutiva  del  hnaje  humano.  Si  nos 
fuera  posible  diagramar  la  evolución  de  la  inteli- 
gencia del  hombre  con  sus  resultantes  las  institucio- 
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'nes,  las  artes  y  las  ciencias,  percibiríamos  de  igual 
modo,  que  nunca  se  ha  detenido  el  humano  perfec- 
•cionamiento.  Este  sería  el  sentido  histórico  de  la 
evolución  social  que  falta  a  nuestros  sabios  teóricos, 
para  percibir  las  realidades  próximas  o  lejanas  que 
encierra  en  educación,  en  sociología  o  en  política 
todo  ideal  de  mejoramiento  humano. 

Pero  sólo  los  pueblos  y  los  hombres  represen- 
tantes de  las  naciones  realmente  evolucionadas,  tie- 
nen el  sentido  evolutivo  de  las  cosas  históricas,  así 
•como  el  hombre  de  acción  tiene  más  clara  noción 
que  el  hombre  de  estudios,  de  las  realidades  so- 
ciales. 

Es  en  la  escuela  de  la  vida,  pero  de  la  vida  ac- 
tiva, laboriosa,  batalladora,  inquieta  y  denodada, 
donde  se  toman  estas  lecciones  de  filosofía  práctica. 

La  frase  del  do-ctor  Justo  de  que  "ipara  com- 
prender la  historia  hay  que  hacer  la  historia",  es  de 
ima  sabiduría  elemental. 


V 


Nuestras  castas  dirigentes  están  ciegas ;  ciegas 
de  soberbia  y  de  ignorancia,  al  creer  que  el  pueblo 
es  incaipaz  de  todo,  y  especialmente  de  auto  go- 
bernarse. 

Cada  vez  que  se  ha  querido  restablecer  normas 
de  libertad  y  de  justicia,  los  delegados  del  soberano, 
se  han  hecho  cruces  declarando  que  es  una  locura 
pretender  hacer  las  cosas  de  prisa.  "¡Todavía  no  es 
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tiempo!"  "¡El  pueblo  no  está  preparado!"  ''¿Cómo 
se  va  a  hacer  la  luz  de  golpe?" 

Desde  hace  medio  siglo  que  se  viene  oyendo  la 
misma  cantinela  obscurantista. 

Y  el  soberano  sonríe  bomachonamente.  —  '*Yo 
creía  que  siemípre  era  tiempo  y  oportunidad  para 
realizar  la  justicia  y  el  bien  público;  que  siempre 
estaban  preparados  los  pueblos  que  se  han  conquis- 
tado una  vida  independiente,  para  recibir  los  bene- 
ficios del  progreso  y  la  libertad"  —  se  dirá  éste  iró- 
nica y  amenazadoramente. 

No  es  preciso  ningún  esfuerzo  intelectual  para 
refutar  con  los  ihechos  mismos  de  la  historia  nacio- 
nal, las  argucias  de  esta  domesticidad  triunfante. 

''El  pueblo  no  está  preparado. . ." 

¿Concebís  la  frase  en  boca  del  doctor  Mariano 
Moreno  en  vísperas  de  la  insurreccióin  de  I^Iayo? 
i  Lástima  que  no  hubiese  evitado  la  policía  el  desor- 
den de  aquella  muchedumbre  que  concitada  por  dos 
jóvenes  revoltosos,  tenía  la  osadía  de  plantarse  ante 
el  Cabildo  para  vociferar  un  derecho  sin  el  menor 
respeto  de  las  autoridades! 

Si  la  policía  corre  a  tiempo  y  barre  a  tiros  la 
Plaza  de  la  Victoria  como  un  siglo  después  en  la 
Plaza  Lorea  las  huestes  del  coronel  Falcón  lo  hacen 
con  las  manifestaciones  obreras,  de  fijo  que  se  evita 
la  imprudencia  de  la  Revolución  de  1810. 

¿Qué  hubiera  sido  esa  misma  frase  en  labios  de 
los  representantes  de  las  Provincias  Unidas  del  Pla- 
ta al  Congreso  del  año  XVI,  ante  la  jura  de  la  inde- 
pendencia ? 
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líe  aquí  una  reflexió'n  que  no  se  le  ocurrió  tam- 
poco a  Urquiza  en  su  imprudente  arriesgada  de  pro- 
nunciarse contra  el  tirano.  Verdad  es  que  si  se  le 
diubiera  ocurrido  pensar  que  el  pueblo  no  estaba 
preparado  para  ser  libre,  hubiera  dejado  respetuo- 
sam^ente  en  pie  la  tiranía.  Bien  podía  gobernarse  en- 
tonces al  pueblo  con  la  mazorca  icomo  hoy  se  go- 
bierna con  la  inquisición  policial  de  las  leyes  socia- 
les, sin  que  ella  sea  al  fin  y  al  icabo,  una  afrenta, 
puesto  que  tampoco  ahora  corcobea  para  librarse  de 
la  terrible  montura  el  potro  indómito  de  nuestro  or- 
gullo nacional. 

Y  finalmente,  si  a  Alberdi  y  los  constituciona- 
les del  53,  se  les  hubiera  ocurrido  que  la  Nación  no 
estaba  preparada  para  dictar  la  ley  de  las  leyes  que 
garantiza  los  derechos  individuales  y  las  libertades 
políticas  del  pueblo,  ya  se  hubieran  abstenido  de 
darnos  esa  hermosa  Constitución  republicana  que 
según  las  irónicas  palabras  de  Anatole  France,  tam- 
bién ''algunas  veces  se  aplica"  entre  'nosotros. 

''¡El  pueblo  no  está  preparado!.  .  ." 

'Es  tiemípo  de  que  las  gentes  vayan  aprendiendo 
a  contestar  esta  frase  consuetudinaria  de  los  retar- 
datarios, con  una  carcajada  homérica  que  rompa  la 
solemnidad  de  tantos  ceremoniales  cívicos  y  tantas 
reputaciones  baratas. 

El  orgullo  de  los  impotentes  debe  ser  castigado 
con  la  risa ;  pero  la  risa  estentórea  y  plebeya  que  es 
la  eficaz  en  estos  casos.  Hay  que  matarlos  con  la 
silbatina  como  a  los  malos  cómicos  o  a  los  malos 
autores. 
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Hay  que  mandarlos  a  dormir  a  estos  distingui- 
dos señores  llenos  de  docencia  presuntuosa  que  ter- 
minarían por  contagiar  el  sueño  y  la  imbecilidad  a 
toda  la  nación. 

Los  evolucionistas  retardatarios,  ¡mentira!,  no 
pertenecen  ni  a  la  tierra  ni  a  la  raza  de  Sarmie-nto, 
por  más  que  tanto  invoquen  a  aquélla  y  a  éste. 

Sarmiento  lucthó  sin  los  grandes  recursos  eco- 
nómicos e  intelectuales  de  la  época  presente,  a  brazo 
partido  con  la  barbarie,  en  un  período  semisalvaje 
de  la  apolítica  gauc'ha  para  civiliziar  la  América;  y 
■venció,  como  pocas  veces  lo  habrá  logrado  la  mente 
humana  en  el  radio  de  su  ación  individual. 

Pero  la  verdad  es  que  Sarmiento  fué  la  antíte- 
sis perfecta  de  estos  desmirriados  personajones,  in- 
válidos de  icuerpo  y  alma,  que  elevados  por  obra  y 
gracia  del  azar  a  los  altos  puestos  del  oficialismo, 
pretenden  hacer  marchar  al  país  con  muletas  y  an- 
teojeras de  muías,  al  paso  de  sus  cegueras  y  cobar- 
días de  viejos  excépticos  y  megalómanos,  dispuestos 
siempre  a  sacar  provecho  del  empuje  de  los  idealis- 
tas que  hacen  miarchar  las  ideas,  pero  incapaces  de 
dar  por  su  cuenta  un  solo  paso  hacia  el  futuro. 


La  casa  de  los  duendes 


^'Por  qué  fracasan  los  políticos  en  el  gobierno  de  la  enseñanza^.  — 
Aristócratas  y  megalómanos.  Una  frase  de  Pablo  Grousac.  —  Los 
que  han  corrompido  al  magisterio.  —  ^Consejo  Nacional  de 
Educación;  o  Agencia  Nacional  de  Empleos?,  —  Urge  dar  al 
pueblo  la  tutela  de  la  educación  de  sus  hijos.  —  Surgirán  tipos 
parecidos  o  superiores  a  Sarmiento.  —  Se  necesita  un  hombre. 
Un  voto  del  autor. 


I  Quién  no  leyó  con  deleite  en  su  niñez  el  cuento 
aquél  de  La  casa  encantada^  donde  por  la  noche  se 
oían  ruidos  misteriosos  y  nadie  podía  alojarse  en 
ella,  pues  todos  los  que  intentaron  habitarla,  o  enlo- 
quecieron 'de  miedo  o  perecieron  de  espanto? 

Hasta  que  un  día  se  presentó  un  veterano  capi- 
tán que  regresaba  de  la  guerra  y  se  ofreció  para 
desencantarla. 

Para  toda  eventualidad  llevaba  en  su  cinto  un 
par  de  pistolas  y  a  su  viejo  asistente  por  compañía. 

Este,  observó  el  primer  día,  mientras  su  jefe 
se  paseaba  por  el  jardín,  que  un  fantasma  extraña- 
mente aparecido  en  la  habitación  se  acercaba  a  la 
fam-a  del  capitán,  cojía  la  pistola  que  aquél  había  co- 
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locado  bajo  la  almohada  y  le  extraía  la  bala  dejando 
únicamente  el  explosivo.  Cuando  el  capitán  regresó, 
su  asistente  le  (refirió  lo  que  había  visto. 

— No  te  preocupes,  vete  a  descansar  y  queda 
alerta  a  mis  órdenes,  fué  la  contestación  del  bravo 
veterano  que  no  tardó  en  dormirse  tranquilamente. 

A  altas  horas  de  la  nodhe  se  oyeron  los  miste- 
riosos ruidos  de  la  casa.  El  valiente  capitán  se  in- 
corpora en  su  lecho.  Interroga  a  las  tinieblas  con 
voz  de  trueno.  Uno  de  los  duendes  destaca  en  la 
sombra  su  blanco  sudario  y  le  contesta  ahuecando  la 
voz.  El  veterano  coje  una  de  sus  pistolas,  apunta  y 
hace  fuego.  Una  tétrica  carcajada  contesta  a  la 
detonación. 

— iLas  balas  me  obedecen. 

— Veamos  si  también  te  obedece  ésta,  responde 
el  bravo  soldado,  ahora  desenfundando  del  cinto  la 
otra  pistola ;  apunta  y  suena  el  disparo.  El  espectro 
se  desploma,  pro'firiendo  palabras  lastimeras  de 
perdón. 

En  fin  de  cuentas :  no  había  tales  fantasmas  y 
sí  una  pequeña  horda  de  bandoleros  que  se  había 
acltueñado  de  la  vieja  casa  solitaria,  a  los  que  el 
héroe  del  cuento,  ayudado  por  su  asistente,  entregó 
atados  codo  con  codo  a  la  justicia. 

¿Verdad  que  es  bonita  la  moraleja? 

Y,  sin  embargo,  no  es  fábula,  la  casa  de  los 
duendes  .existe  en  nuestra  administración  pública.  Es 
el  Consejo  Nacional  de  Educación. 

Hace  veinte  años  que  cuantos  hombres  conspi- 
cuos pasan  por  él  corren  la  misma  suerte :  los  que 
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no  perecen  o  siguen  el  camino  del  descrédito  bajo  la 
rechifla  popular,    dejan    por  el  suelo  sus  prestigio 
intelectuales  y  los  girones  de  su  honor. 

Tan  pronto  llegan  los  distinguidos  estadistas  o 
los  pedagogos  eminentes  a  convertirse  en  los  amoj 
de  la  casa,  los  invade  un  chucho  extraordinario:  di- 
jérase  que  el  soplo  de  lo  desconocido  hiela  sus  más 
nobles  audacias,  paralizándoles  el  cerebro  y  los 
miembros  para  la  acción.  El  instinto  de  conservación 
(del  puesto,  se  entiende)  se  les  desarrolla  de  tal  modo 
ante  el  ipehgro,  que  el  miedo  los  inhibe  para  obrar 
con  decisión  y  apuntar  con  pulso  firme  y  ojo  ce»rtero 
a  la  cabeza  del  sistema  calamitoso  que  enmaraña 
diabólicamente  el  gobierno  de  la  enseñanza. 

También  en  esa  casa  encantada  se  oyen  ruidos, 
y  hay  aparecidos  que  meten  su  mano  espectral  impu- 
nemente en  los  negocios  de  la  educación. 

Ese  Consejo,  de  un  admirable  mecanismo  para 
el  fraude,  la  iniquidad  y  el  derroche,  es  una  trampa 
excelente,  calcada  por  el  sistema  de  nuestras  tene- 
brosas oligarquías  dictatoriales  para  el  uso  exclusivo 
de  los  políticos,  pero  donde  éstos  son,  precisamente, 
las  primeras  víctimas  de  su  incapacidad  y  su  astucia. 
Más  de  una  vez  no  ha  sido  el  ratón  sino  el  gato  el 
que  ha  quedado  enjaulado  en  las  redes  del  delito.  Y 
algún  presidente  de  Consejo  llevará  sobre  las  espal- 
das, mientras  viva,  el  cartel  de  ladrón  público.  Sin 
que  por  eso  sean  menos  ladrones  los  que  sin  cargar- 
se el  santo  y  la  limosna  se  roban  las  esperanzas  de 
la  nación  al  usurpar  puestos  para  los  que  jamás  es- 
tuvieron    preparados,  y  desde  el  cual,     fatalmente 
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sembrarán  a  los  cuatro  vientos  la  inmoralidad  y  el 
desquicio  de  la  enseñanza. 

Falta  el  veterano  de  fundillos,  —  y  el  país  y  el 
magisterio  lo  esperan  hace  años  —  que  desencante 
en  bien  de  la  cultura  del  pueblo  argentino  aquella 
casa  funesta  de  la  educación  inacional,  hacia  la  cual 
no  hay  odios,  ni  corazones,  ni  puños  que  no  se  le- 
vaniten  airados  al  pasar  por  su  vera,  a  excepción  de 
los  buitres  políticos  y  eclesiásticos  que  acuden  en 
bandas  a  repartirse  los  bienes  de  difunto  de  la  casa. 

Todos  sabemos,  menos  los  que  manipulan  los 
negocios  educacionales  dentro  de  sus  paredes  ruino- 
sas, todos  sabemos  repito,  inclusive  los  ordenanzas 
del  Consejo,  cuál  seria  el  procedimiento  de  salubri- 
dad pública  aplicable  a  la  casa  de  los  duendes :  agua, 
muciha  agua  y  jabón.  Urge  realizar  una  limpieza  de- 
finitiva de  la  gavilla  oficial  de  malos  e  infieles  fun- 
cionarios :  empleados  mañeros,  en  comanditas  tene- 
brosas con  los  de  afuera  y  en  aparcerías  con  los  de 
adentro  para  trabar  la  justicia,  deformar  la  verdad, 
substituir  las  personas  y  hacer  pasar  gato  por  liebre 
a  sus  indolentes  jefes,  condenados,  a  pesar  suyo,  a 
firmar  la  mitad  de  las  cosas  en  barbecho. 

Sería  itan  fácil  registrar  perspicazmente  los  tú- 
neles y  escondrijos  técnicos  y  oficinescos  por  donde 
se  arrastran  años  los  oficios,  se  pierden  o  se  desglo- 
san los  expedientes,  se  adulteran  las  resoluciones,  se 
conculca  el  reglamento,  se  desfiguran  los  hechos  y 
se  enmarañan  hábilmente  los  asuntos.  Es  la  cueva 
del  fraude,  del  desorden,  del  derroche  y  de  la  inqui- 
sición por  el  sistema  de  los  informes  secretos  que  no 
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es  sino  la  vía  subterránea  de  la  calumnia,  la  perfidia 
y  la  injusticia. 

'Es  el  más  perfecto  de  los  laberintos  administra- 
tivos para  producir  la  desorientación  y  la  ofuscación 
de  los  jefes  de  la  casa,  esto  es,  para  hacerle  perder 
el  timón  y  la  brújula  a  la  nave  de  la  instrucción  pú- 
blica, 'hace  .tiempo  desarbolada  y  abandonada  a  las 
mareas  políticas  y  que,  a  pesar  de  costar  tan  cara  al 
país,  tan  inciertos  resultados  le  produce. 

¡Hace  treinta  años  que  fracasan  los  políticos 
en  los  manejos  de  la  enseñanza ;  y  no  dan  su  brazo 
a  torcer! 

La  teoría  aristocrática  de  los  estadistas  para  el 
gobierno  de  la  educación  contra  la  de  los  técnicos 
para  la  obra  técnicamente  'Consitructiva  de  las  escue- 
las, es  la  que  ha  determinado  la  crisis  actual,  confe- 
sada hoy  hasta  en  documentos  O'ficiales,  que  sufre  la 
enseñanza  estatal,  entre  nosotros. 

Carguen,  pues,  los  ilustres  estadistas,  que  tan- 
tas planchas  han  hedió  en  la  práctica  de  su  doctrina, 
con  los  laureles  y  los  desastres  vergonzosos  de  su 
obra.  El  país  cargará,  tranquilamente,  con  las  conse- 
cuencias. Ya  las  está  sufriendo. 

PerO'  veamos  si  resiste  un  análisis  esta  tesis 
paradojal  de  nuestros  hombres  de  gobierno,  según 
la  cual,  los  que  menos  saben  de  las  cosas,  son  los  más 
aptos  para  dirigirlas. 

¿En  primer  lugar,  cuáles  son  los  estadistas  de 
nuestro  ambiente  nacional  ? 

¿Los  Rivadavia,  los  Sarmiento  y  los  Alberdi, 
que  plantearon  y  abordaron  con  singular  clarividen- 
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cía  y  audacia  los  problemas  fiiiidamerntales  de  nne  ■- 
tra  existencia  económica?  ¿O  los  vulgares  politique- 
ros más  o  menos  verbómanos  que  llegaron  a  las  ban- 
cas legislativas,  no  por  la  voluntad  del  soberano  sino 
del  oligarca  que  los  eligió  para  manejarlos  desde 
detrás  del  biombo  de  nuestra  democracia  a  su  ca- 
pricho? 

De  esta  segunda  clase  son  hasta  ahora  los  es\a- 
distas,  eufemismo  engañoso  de  políticos  profesiona- 
les, que  han  ido  siempre  a  dirigir  la  instrucción  des- 
de el  cargo  de  ministro  hasta  el  de  vocal  del  Consejo. 

Es  lógico  3^  fatal  que  tales  elementos,  residuos 
de  las  batallas  electorales,  reservas  parasitarias  del 
oficialismo,  porque  son  incapaces  de  triunfar  por  el 
trabajo  honesto  en  el  ejercicio  de  sus  carreras  uni- 
versitarias, es  lógico  digo,  que  esos  personajes  fra- 
casen en  la  dirección  de  la  enseñanza.  ¡  Llegan  fra- 
casados desde  antes  de  ocupar  sus  cargos ! 

Haced  honorarios  los  cargos  directivos  de  la 
educación...  y  veréis  entonces  cuántos  son  los  que 
ambicionan  y  pelean  por  dichos  cargos  públicos. 

Y  bien,  esos  hombres  que  no  van  a  ocupar  tales 
puestos  sino  para  cobrar  todos  los  meses  el  sueldo  y 
prestar  favores  a  sus  compinches,  ¿qué  pueden  ha- 
cer, que  no  sean  extravíos  o  desbarajustes,  en  bien 
de  la  educación  de  nuestras  masas  juveniles,  de  los 
prestigios  de  la  escuela  argentina  y  en  reparación 
del  desconcepto  social  que  pesa,  precisamente,  sobre 
los  encargados  de  desasnar  a  los  hijos  ajenos,  los 
irredentos  maestros  de  escuela? 

En  primer  lugar,  todos  llegan  poseídos  de  una 
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megalomanía  grotesca  y  un  desprecio  sin  disimulo 
por  los  pedagogos.  Pablo  Grousac  que  tuvo  talento 
en  época  pretérita  de  su  vida,  pero  que  no  tiene  sino 
hiél  en  su  edad  provecta,  expresaba  siendo  vocal  de! 
Consejo  al  que  quería  oirlo  ese  invencible  desdén  por 
el  magisterio,  en  una  frase  cruel :  "El  que  estudia 
para  maestro  es  un  degenerado".  Pero  aun  tenía 
otro  juicio  más  absoluto  y  más  desastroso  respecto 
de  la  moralidad  de  esta  recua  de  degenerados  que  a 
él  le  tocaba  gobernar:  ''Donde  se  aplique  el  bisturí, 
tratándose  del  magisterio,  salta  el  pus". 

Concedamos  por  un  momento  que  ello  sea  ver- 
dad. Pero,  deberemos  preguntarnos,  ¿  dónde  están 
las  causas  de  esa  corrupción  ?  ¿  Quiénes  han  sido  los 
criminales  corruptores  del  gremio,  sino  los  que  han 
cerrado  las  puertas  del  derecho  a  los  méritos  virtua- 
les del  oficio  y  del  carácter,  para  abrir  clandestina- 
mente las  puertas  del  favo'ritismo  a  los  adulones  ser- 
viles ya  las  liviandades  abyectas? 

Es  preferible  no  levantar  el  velo  del  misterio 
que  oculta  las  crudas  miserias  de  ese  Consejo,  por- 
que un  vaho  de  podredumbre  asfixiaría  al  lector. 

El  peor  de  los  crímenes  sociales,  el  más  alevoso 
por  sus  consecuencias,  que  el  autor  enrostra  a  los 
hombres,  no  ya  sólo  ineptos,  sino  sin  blasones  de  no- 
bleza espiritual  de  ninguna  clase,  que  han  dirigido 
en  contra  del  voto  nacional  la  educación  del  país,  es 
el  de  haber  hecho  del  magisterio  lo  que  Grousac  dice 
que  es,  porque  eso  ha  equivalido  a  envenenar  las 
aguas  del  Jordán  donde  las  generaciones  actuales 
reciben  el  bautizo  de  la  civilización:  ¡qué  importa 
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que  ellas  redini'an  del  pecado  Oiríginal  de  la  ignoran- 
cia, si  llevan  a  la  vez  el  contagio  de  la  inmoralidad 
que  nos  destruye ! 

Bastaría  con  señalar  esta  falla,  que  inhabilita  de 
hecho  al  Estado,  para  educar,  pero  conviene  añadir, 
ya  que  tanto  se  ha  mistificado  con  aquello  de  que 
solamente  los  doctores  y  los  políticos  son  aptos  para 
presidir  el  desarrollo  de  la  obra  educacional,  que 
hasta  como  hombres  de  gobierno,  son  modelos  refi- 
nados de  calamitosidad. 

La  suntuosidad  de  la  miseria  en  la  distribución 
de  las  rentas  escolares,  fué  siempre  la  característica 
de  todos  ellos.  Al  revés  de  Sa'rmiento  que  con  mucho 
ingenio  y  pocos  recursos  hacía  prodigios  en  cuanto 
al  fomento  y  desarrollo  de  la  enseñanza,  éstos  con 
grandes  caudales  de  pesos  pero  muy  precario  caudal 
de  ideas,  no  hacen  más  que  descubrir  lo  más  malo 
para  pagarlo  más  caro.  ¡  Siemp-re  ha  pasado  lo  mis- 
mo en  el  manejo  de  los  dineros  ajenos,  con  nuestros 
mandatarios  ! . . . 

En  otro  capítulo  ofrezco  al  lector  un  dibujo 
gráfico  de  las  frondosidades  peligrosas  del  presu- 
puesto escolar  en  lo  que  se  refiere  exclusivamente  a 
los  empleos  técnicos  y  administrativos  del  GDnsejo, 
que  urge  podar  para  el  desahogo  por  la  simplifica- 
ción de  funciones,  del  pesado  mecanismo  burocrático 
que  lo  constituye. 

Pero  en  mi  segundo  volumen,  "La  Reforma", 
trabajo  exclusivamente  didáctico,  en  el  que  se  pro- 
pone la  reforma  de  la  Ley  de  Educación,  demuestro 
cómo  con  los  millones  que  maneja  hoy  el  Consejo 
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se  puede  educar  casi  doble  número  de  niños  y  adul- 
tos que  los  que  hoy  alcanza  a  instruir.  Y  es  que,  hay 
cosas  que  por  lo  demasiado  simples  escapan  a  la  sa- 
biduría 'de  nuestros  ponderados  financistas.  Están 
habituados  nuestros  gobernantes  rastaciwres  a  ha- 
cer cosas  monumentales  no  poT  sus  valores  intrínse- 
cos, desde  luego,  sino  por  sus  valores  en  metálico 
que  en  eso,  precisamente,  estriba  nuestro  rastacue- 
rismo.  Después  del  derroche  se  dedican  a  hacer  la 
economía  del  pan  al  lo^ro  con  un  criterio  ordinario 
de  amas  de  llaves. 

Lo  que  cuesta  al  erario  esa  decena  de  caserones 
de  pesada  arquitectura,  excepción  de  k  Escuela 
Roca,  de  aspecto^  vetusto,  patios  estrechos  y  aulas 
sombrías,  que  el  buen  gusto  burgués  llama  palacios 
escolares,  y  que  si  serían  excelentes  para  conventos 
de  frailes  o  de  monjas,  son  sencillamente,  inacepta- 
bles para  escuelas,  es  un  documento  fehaciente  de  la 
ineptitud  financiera  de  nuestros  estadistas  famosos. 
Por  más  que  para  record  de  la  desvergüenza  de 
nuestros  prohombres  de  gobierno  ahí  están  como  un 
testimonio  público  las  obras  del  Congreso  que  no 
han  costado  a  la  nación  sino  apenas  tres  veces  su 
valor. 

Aparte  de  estos  dos  argumentos  categóricos  que 
enrostro  a  los  políticos  para  demostrar  que  los  fac- 
tores del  retroceso  en  la  marcha  de  la  cultura  nacio- 
nal, son  ellos,  bastará  como  pincelada  final  para  ter- 
minar este  boiceto  crítico,  averiguar  ¿qué  hace  el 
Consejo  diariamente? 

Ivas  puertas  del  despacho  de  los  vocales  cerra- 
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das  —  fuera  de  dos  únicas  horas  semanales  —  para 
los  maestros,  están  siempre  a'biertas  para  personas 
extrañas  a  la  casa :  diputados,  senadores,  caudillos, 
dama'S,  sacerdotes  y  una  serie  de  personaj'es  conspi- 
cuos que  no  cesan  de  entrar  y  salir  poniendo  en  mo- 
vimiento  todo  el  día  a  los  empleados  de  las  oficinas 
encargados  de  llevar,  traer  y  buscar  ex'pediente'-. 
Todos  tienen  algo  que  recomendar  o  pedir;  todos 
tienen  que  influir  en  el  ánimos  de  los  vocales  o  el 
presidente  para  que  se  hagan  tales  cosas  o  se  dejen 
sin  efecto  tales  otras;  todos  compulsan,  modifican  y 
retocan  las  listas  de  candidatos  para  las  vacantes 
producidas  o  a  producirse. 

Para  dar  una  idea  más  cabal  de  la  realidad, 
baste  saber  que  en  el  corriente  año  obraban  en  poder 
de  los  miembros  del  Consejo,  mil  doscientos  pedidos 
de  cátedras  para  las  nuevas  creadas  por  el  presu- 
puesto. Las  cátedras  disputadas  sólo  eran  doce.  Sur- 
gen de  lo  expuesto,  estas  tres  amargas  reflexiones : 

Primero,  si  los  miembros  del  Consejo  dan  a  to- 
dos la  misma  esperanza,  —  esa  es  su  táctica  —  qué 
cantidad  de  mentiras  se  verán  en  la  necesidad  de 
echar  lal  día  para  salvar  la  situación  tan  falsa  que 
(ellos  mismos  se  crean? 

Segundo,  si  todas  las  horas  que  permanecen  en 
el  Consejo  son  pocas  para  atender  a  las  visitas  que 
van  en  busca  de  algo,  ¿cuál  es  el  tiempo  que  consa- 
gran para  empaparse  de  los  asuntos  generales  de  la 
enseñanza,  y  estudiar  los  diez  mil  expedientes  que, 
hasta  desde  cuatro  años  atrás  algunos  de  ellos,  es- 
peran solución? 
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Tercero,  ¿es  concebible  que  tras  el  maremág- 
luim  de  la  politiquería  descripta,  y  concediendo  sólo 
un  par  de  horas  de  audiencia  al  cardumen  inmenso 
de  maestros,  para  oir  sus  quejas  y  reclamaciones  que 
es  lo  que  más  debería  interesarles  a  fin  de  subsanar 
yerros  o  injusticias,  es  concebible,  digo,  esperar  que 
aquellos  señores  puedan  hacer  justicia  distributiva, 
recorda/r  nombres,  denuncias,  hechos  y  situaciones 
personales  para  prestarles  la  intervención  del  caso? 

Allí  se  procede,  como  se  ve,  siempre  por  in- 
fluencias O'  potr  tanteos.  Todos  viven  a  obscuras  y 
desempeñan  sus  cargos  con  la  misma  candorosa 
irresponsabilidad  con  que  los  chicos  juegan  a  la  ga- 
llina ciega. 

Los  estadistas  para  la  enseñanza,  son,  en  defi- 
nitiva, lo  que  los  lores  para  la  democracia :  la  dicta- 
dura del  privilegio,  la  tiranía  de  los  ineptos. 

Mientras  no  se  le  arrebate  al  P.  E.  el  gobierno 
de  la  educación,  para  confiársela  al  pueblo  por  el  sis- 
tema de  las  ^comunas  representativas,  lo  que  equi- 
valdría a  salvarla  de  los  buitres  de  la  política,  la 
casa  de  los  duendes  permanecerá  todavía  por  mucho 
tiempo  encantada, 

Pero  aparecerá,  al  fin,  algún  hombre  del  em- 
puje moral  de  Sarmiento,  que  taje  el  nudo  gordiano 
con  un  golpe  de  voluntad  genial,  desmonte  el  absur- 
do mecanismo  de  nuestra  organización  escolar  y 
provoque  un  gran  movimiento  en  la  opinión  del  pue- 
blo que  nos  permita  'transformar  en  la  forma  y  en 
el  fondo  nuestros  sistemas  de  educación. 

Y  será  indispensable  que  ese  hombre,  aun  cuan- 
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do  por  su  vigor  intelectual  pertenezca  a  la  nobleza 
del  espíritu,  venga  como  Guynplaiiie,  el  personaje 
de  Hugo,  de  las  filas  obscuras  del  pueblo,  de  donde 
surgieron  Moreno  y  Rivadavia,  Sarmiento  y  Ame- 
ghino,  a  demostrarnos  que  él  nos  trae  la  noticia 
cierta  de  cuáles  son  sus  verdaderas  necesidades  y 
sus  legítimas  ambiciones ;  vale  decir,  que  sea  tam- 
bién un  maestro.  Y  a  los  que  sonríen  con  necio  ex- 
cepticismo  porque  opinan  que  la  estirpe  de  los  Sar- 
miento se  ha  extinguido,  les  diré  con  Carlos  Verga- 
ra:  ''ciegos  están  los  que  creen  que  ya  no  surgirán 
hombres  parecidos  a  aquél".  "¿  Por  ventutra  se  ha 
agotado  el  árbol  de  la  raza?"  De  ninguna  manera. 
Hay  sí,  que  abonar  el  suelo,  preparar  el  ambiente 
histórico,  caldear  la  temperatura  de  las  almas,  y  los 
héroes  del  pensamiento  o  de  la  acción  su>rgirán  como 
condensación  del  sentir  colectivo  de  la  época.  Pues 
el  genio  y  el  héroe  son  también  fenómenos  sociales, 
de  opuesta  manera  que  el  histrionismo  intelectual  o 
el  panurgismo  político. 

Los  primeros  son  floraciones  del  resurgimiento 
moral  de  los  pueblos ;  los  segundos  de  la  decadencia 
de  las  razas  por  la  relajación  de  las  costumbres. 

Creo,  por  mi  parte  y  no  a  base  de  lirismo,  con 
Raúl  B.  Díaz,  que  las  circunstancias  extraordinarias 
de  la  época  han  de  engendrar  todavía  un  tipo  de 
maestro  superior  a  Sarmiento,  porque  siendo  nues- 
tra civilización  más  compleja,  tendrá  que  poseer  el 
tipo  que  la  represente,  más  penetrante  visión  del  de- 
venir social,  más  poder  de  realización,  más  audacia 
revolucionaria :  más  genio. 
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Nunca  como  en  la  actualidad  he  encontrado 
mejor  templado  el  espí/ritu  público  por  la  rebeldía 
inquietante  de  las  inteligencias  nuevas,  y  por  el  ansia 
de  algo  mejor  que  lo  existente,  para  ensayar  por  la 
soberana  voluntad  del  pueblo,  ciertas  impostergables 
reformas  sociales. 

Hay  algunos  instantes  de  reacción  noble  en  los 
hombres  vulgares  y  mezquinos,  en  que  los  impulsos 
del  bien  salen  hacia  el  exterior  en  arrestos  de  inu- 
sitada gentileza.  Lo  mismo  pasa  con  las  sociedades 
envilecidas,  en  la  historia  de  la  humanidad.  Pues 
bien,  hay  que  utilizar  y  estimular  en  el  individuo  lo 
mismo  que  en  las  colectividades  estos  minutos  ful- 
gentes del  espíritu,  que  cuando  no  son  la  develación 
del  genio,  pueden  ser  el  despertar  glorioso  de  un 
pueblo  al  final  de  una  de  sus  etapas  evolutivas. 

Y  en  el  nuestro,  han  llegado  las  cosas  a  un  gra- 
do de  evolución  insospechada  por  nuestros  buhos  de 
bibliotecas,  y  a  una  pjresión  tan  grande  del  descon- 
tento social,  que  no  es  del  caso  andar  con  paliativos 
o  cataplasmas  de  cobardía. 

En  lo  que  respecta  a  la  instrucción  pública,  to- 
das las  reformas  de  detalles  serán  eso:  ceguera,  ig- 
norancia y  pérdida  de  tiempo.  Hay  que  atacar  en  la 
base  el  régimen  al  proponer  cualquier  ireforma,  pues 
no  se  trata  de  substituir  simples  resortes,  aislada- 
mente en  una  máquina  anticuada  e  inútil,  sino  de 
desmontarla  por  completo  y  reemplazarla  por  una 
organización  moderna  que  consulte  no  ya  sólo  la  ra- 
zón, la  economía  y  las  necesidades  sociales  del  mo- 
mento, sino  también  por  encima  de  todas  otras  pre- 
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ocupaciones  teóricas,  ia  soberana  voltintad  pública. 
Si  hasta  hoy  hemos  ilustrado  a  la  juventud  de 
acuerdo  con  la  voluntad  de  los  amos  para  llegar  a 
resultados  desastrosos,  tiempo  es  de  que  se  eduque  a 
los  hijos  según  la  voluntad  de  los  padres,  que  son 
los  interesados  directos  y  que  por  lo  mismo,  saben 
mejor  que  el  Estado  cuáles  son  sus  necesidades. 

lEl  pueblo  que,  al  decir  de  Hugo,  tiene  el  instinto 
de  dar  el  golpe  de  gracia  a  todo  lo  que  se  bambolea, 
tendrá  la  mano  segura  para  desembarazar  a  la  obra 
sencilla  y  sabia  de  la  educación  de  tantos  y  tantos 
artificios  absurdos  como  la  complican  en  la  práctica 
para  matar  'más  eficazmente  el  alma  del  niño,  dando 
pábulo  a  la  frase  vulgar  de  los  franceses :  *'Dices  que 
no  has  ido  nunca  a  la  escuela  y  eres  tan  imbécil". 

Ellen  Key,  la  sublime  autora  de  "El  siglo  de  los 
niños",  penetrada  hondamente  de  esta  verdad,  an- 
siaba un  diluvio  pedagógico  que  no  dejara  piedra 
sobre  piedra  de  los  actuales  sistemas  educacionales. 
Los  que  habituados  a  no  ver  más  que  el  pellejo 
de  la  verdad,  juzguen  exagerado  el  juicio  demoiedoír 
de  la  más  eximia  de  las  mujeres  contemporáneas  y 
la  'más  ejemplar  de  las  maestras  modernas,  será  q-ue 
ignoran  el  camino  alcanzado  por  las  ideas  liberta- 
doras sobre  el  campo  de  la  ciencia  de  la  educación. 
Bastaría  citar  nuestra  propia  bibliografía  reciente, 
l^ara  comprender  cómo  dichas  ideas  revolucionarias 
prenden  gallardamente  en  los  espíritus  y  triunfan  en 
los  cerebros  más  esclarecidos. 

iLa  hisitoria  de  la  civilización  nacional  reserva  un 
inimaginado  puesto  de  honor,    más  envidiable,  más 
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honroso  que  la  presidencia  de  la  República,  para  el 
que  se  sienta  capaza  de  tentar  el  camino  de  la  gloria 
sin  miedo  al  abismo  ni  temor  al  fracaso,  desde  donde 
se  podría  cambiar  en  sólo  una  dóca'da  la  suerte  del 
país ;  ese  puesto  es  la  presidencia  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación  que  nadie  deberá  obtener  por 
otro  camino  que  no  sea  el  del  sufragio  popular. 
¿Dónde  está  el  hom.bre? 


Tierminado  este  capítulo,  y  en  presencia  de  una 
situación  escollar  que  se  liquida  debido  no  solamente 
al  fracaso  del  sistema  sino  de  los  hombres  elegidos 
hasta  ahora  por  el  P.  E.  para  administrar  y  dirigir 
la  enseñanza,  el  autor  emite  un  voto  para  que  el 
magisterio  sea  esta  vez  quien  elija  y  proponga  al 
Presidente  de  la  Repú'bli'ca  sus  candidatos  para  ocu- 
par los  cargos  del  Consejo  Nacional  de  Educación. 
Didhas  personas  deberán  llevar  un  compromiso  de 
honor :  proyectar  y  ausipiciar  la  reforma  de  la  Ley 
de  Educación  pasando  las  escuelas  ail  pueblo.  El  ma- 
gisterio se  reservará  a  su  turno,  un  derecho :  el  de 
pedirles  la  renuncia  en  caso  de  manifiesta  incapaci- 
dad para  cumplir  dicho  compromiso. 

He  a'quí  el  nombre  de  las  cinco  personas  que  a 
jui'cio  del  autor  po'drían  salvar  momentáneamente  la 
suerte  de  la  instrucción  pública.  Leopoldo  Lugones 
para  presiidente ;  Juan  José  Alillán,  Ernesto  Nelson, 
Leopoldo  Herrera  y  Carlos  N.  Vergara  para  vocales 
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Seria  el  único  Consejo  len  que  se  encontrarían 
reunidos  estos  tres  valores  indispensables:  talento, 
ihonorabilidad  y  acción. 


Cuerpos  inútiles  de  la  educación 


■El  personal  técnico  y  administrativo  que  se  al- 
berga bajo  las  ruinosas  paredes  de  la  casa  de  los 
duendes,  insume  por  sí  solo  de  las  rentas  destinadas 
a  la  instrucción  primaria  4.863.140  pesos.  Esto  es, 
casi  la  quinta  parte  de  lo  que  insume  la  verdadera 
obra  escolar,  en  todo  el  país. 

Pasando  por  alto  la  infinidad  de  puestos  y  re- 
particiones inútiles  que  tendremos  tiempo  de  anali- 
zar minuciosamente  en  su  oportunidad,  hay  actual- 
mente ciertos  cuerpos  inútiles  a  pesar  de  sus  títulos 
presuntuosos,  que  por  lo  mismo  que  no  sirven  para 
nada,  estorban  al  denvolvimiento  natural  de  la  ense- 
ñanza, trabándola  con  reglamentaciones  pueriles,  di- 
letantismos innocuos  y  atribuciones  absurdas.  Entre 
esos  cuerpos  inútiles  pero  suntuosos  y  caros  de 
■nuestro  organismo  educacional,  figuran  en  primera 
línea :  el  cuerlpo  de  la  llamada     Inspección  Técnica 
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que  no  tiene  sino  una  función  policial  dentro  de  las 
escuelas;  la  Dirección  General  de  Arquitectura  que 
lo  mismo  podía  llam.arse  de  veterinaria  dada  la  uti- 
lidad práctica  que  ha  prestado  hasta  la  fecha  a  la 
edificación  escolar,  «haciendo  pagar  sumas  extraor- 
dinarias por  construcciones  ruinosas  y  caserones  que 
se  desploniíin  afortunadameríte  en  horas  de  receso 
de  las  clases ;  y  el  famoso  Cuerpo  Médico  cuya  fun- 
ción definida  hasta  el  momento  —  pese  a  su  proyec- 
tomanía  —  consiste  casi  exclusivamente  en  exten- 
der certificados  a  alumnos  y  maestros.  No  hablemos 
de  otros  reparticiones  que  hacen  sonreír  como  la  de 
''Obligación  y  multas  escolares",  la  de  "Decorado 
escolar"  (allí,  hombres  y  cosas  son  de  decorado  es- 
colar casi  siempre)  asesores  letrados,  asesores  téc- 
nicos, y  la  miar. 

CuántO'  ganaría  en  estímulos  el  magisterio,  y  en 
eficacia,  alegría  y  progreso  el  trabajo  hipócrita  e 
imbécil  que  obligadameríte  se  realiza  hoy  en  todas 
las  escuelas,  si  se  suprimieran  totalmente  en  el  pre- 
supuesto y  se  reformaran  substancialm.ente  en  sus 
funciones  dichos  cuerpos. 

Para  el  desahogo  de  las  rentas  escolares,  que 
según  nuestros  gobernantes  no  alcanzan  a  cubrir  las 
necesidades  del  analfabetismo,  implicaría  una  eco- 
nomía de  1. 200.000  y  quizá  1.500.000  pesos,  la  su- 
presión de  las  siguíientes  reparticiones  que  represen- 
tan en  el  presuipuesto  escolar  las  cifras  que  van  a 
continación : 
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Cuerpo  Médico  Escolar,  cuesta   ..    ..   $       183.530 
Dirección  General  de  Arquitectura   .  . 
Inspección  de  escuelas  particulares  . . . 

ídem  ídem  ídem  de  la  Capital   

ídem  ídem  ídem  escuelas  de  provincias 
ídem  ídem  ídem  ídem  los  territorios.  . 


Oblifíación   escolar    ' 


149.100 

73 . 200 

292 . 200 

415.800 

80.210 


gacion    escolar    12.300 


Total $  1 .  206 .  330 

Se  m.e  dirá  que  es  una  enormidad  suprimir  el 
'Cuerpo  de  inspectores  'técnicos  que  son  los  encarga- 
dos de  asesorar  al  Consejo  del  buen  o  mal  funciona- 
miento de  las  escuelas. 

Pero  es  que  la  inspección  no  tiene  esa  función 
tutelar  para  la  buena  marcha  de  la  enseñanza.  Y  no 
la  tiene  porque  el  papel  de  los  inspectores,  salvo 
muy  raras  ex-cepciones,  no  es  el  de  llevar  sugestio- 
nes prácticas,  enseñanzas  y  orientaciones  a  la  direc- 
ción y  personal  de  los  establecimientos  primarios. 
Su  misión  es  simple  y  superficialmente  fiscalizadora 
del  cumplimiento  rutinario  del  deber  de  los  maes- 
tros. 

¡Sus  facultades  son  tan  estrictas  y  mecánicas,  y 
sus  instruociones  tan  autoritarias  y  cerradas  que  en 
inada  se  diferencia  un  inspector  de  escuelas  de  un 
inspector  de  policía  o  de  un  comisario  municipal 
para  vigilar,  sorprender  ycastigar  contravenciones. 

Y  ese  ministerio  es  tan  humillante  para  el  que 
lo  ejerce  como  para  el  que  lo  sufre.  El  resultado  de 
este  cuerpo  de  disciplina  docente,  para  el  cual  tiene 
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cada  inspector  en  su  mano  un  arma  terrible :  los  in- 
formes secretos,  es  que  se  establece  un  abismo  de 
odio  entre  superiores  y  subalternos  y  un  abismo  de 
distancia  entre  la  razón  de  los  débiles  y  la  justicia 
de  los  fuertes. 

Un  cuerpo  de  esta  naturaleza  bien  puede  ser 
totalmente  suprimido  sin  que  se  sienta  la  más  mí-ni- 
ma  perturbación  en  la  marcha  de  las  escuelas. 

La  inspeoción  técnica  es  al  Consejo  Nacional, 
lo  que  el  cuei^po  secreto  del  orden  social  a  la  Policía. 
Es  el  cabeza  de  turco  del  superior,  sin  arraigo  mo- 
ral en  el  magisterio  y  sin  autoridad  ni  apoyo  en  la 
superioridad  e&colar. 

Pero  lo  que  propongo  no  es  sino  la  supresión 
de  la  inspección  técnica  en  el  presupuesto. 

Se  puede  organizar  sin  gastar  un  centavo  un 
nuevo  cuerpo  de  inspectores  que  se  renovará  de  año 
en  año  en  un  tercio  de  sus  miembros,  de  modo  que 
sus  gestiones  sean  de  tres  años,  y  el  cual  cuerpo 
deberá  estar  constituido  co'U  los  directores  de  las  es- 
cuelas dependientes  del  Consejo  Nacional,  quedando 
en  la  dirección  interinamente  el  vicedirector  res- 
pectivo. 

Tiene  además  de  una  ventaja  de  economía,  una 
ventaja  científica. 

La  rutina  que  tanto  embrutece  al  maestro  de 
grado,  no  deja  de  producir  menores  estragos  en  el 
espíritu  de  los  inspectores.  También  ellos  y  con  la 
misma  razón,  se  cristalizan  en  misoneísmos  inconce- 
bibles y  rigideces  despóticas.  Por  eso  son  tan  esca- 
sos    los    que    se    distinguen    por    sus     iniciativas, 
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por  su  cultura  intelectual  o  por  sus  grandes  vista  , 
personales  de  los  asuntos  fundamentales  de  la  edu- 
cación. 

La  ventaja  para  los  directores  que  a  su  vez  se- 
rian arrancados  al  sillón  del  escritorio  donde  suelen 
pasarse  las  horas  de  -clase  aplastados  por  la  inercia 
que  termina  haciéndolos  abúlicos  e  indiferentes,  es 
fácil  de  comprenderse.  Se  crea  un  estimulo  vivo  a 
la  inteligencia  de  los  educadores,  que  los  consagrará 
al  estudio'y  la  observación  del  trabajo  inteligente  y 
que  permitirá  sobre  todo,  en  beneficio  de  las  escue- 
las, aquilatar  mudhas  virtudes  silenciosas  y  valorar 
mudhos  prestigios  'de  relumbrón. 

lEn  cuanto  al  Cuerpo  Médico  se  le  puede  re- 
organizar con  la  cuarta  parte  de  sus  miembros,  pero 
de  modo  que  'hiciera  sentir  su  acción  profiláctica  a 
todas  las  escuelas  de  la  Capital,  por  medio  de  ins- 
pecciones, conferencias  elementales  de  higiene  in- 
fantil y  fichas  antropométricas  que  pueden  ser  lle- 
nadas por  los  mismos  maestros. 

En  cuanto  a  las  otras  reparticiones  sobran  en 
absoluto.  Con  sólo  distribuir  sus  funciones  que  son 
simplísimas  entre  las  reparticiones  similares  del 
^Consejo,  queda  resuelto  el  problema. 

lEl  ojo  avisor  de  un  buen  financista  que  sepa  lo 
que  son  las  necesidades  vitales  de  la  educación,  po- 
dría desgajar  todo  el  presupuesto  de  instrucción  pri- 
maria y  normal  en  no  menos  de  cinco  o  seis  millones, 
de  economía,  para  hacer  lo  que  un  Consejo  inválido 
a  fuer  de  nulo,  no  ha  sabido  hacer  todavía  con  la^ 
rentas  votadas  por  el  Congreso  destinadas  a  fundar 
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400  escruelas :  para  servir  de  una  vez  por  todas  a  la 
obra  civilizadora  de  Sarmiento  tan  recomendada  en 
palabras  y  no  a  la  del  histrionismo  político  tan  re- 
verenciado en  los  hedhos.    • 


Un  pueblo  educado  por  mujeres 


Lo  que  nos  revela  la  esladística.  —  ;;•  Cuáles  son  los  peligres  del 
magisterio  femenino?  —  Callura  intelectual  de  la  mujer  criolla. 
—  El  odio  al  maestro  racionalista.  —  l'n  libro  contra  el  norma- 
lismo.  —  El  prejuicio  de  la  muj'er  francesa.  —  La  escuela  nor- 
mal mixta. 


'*Un  país  educado  por  mujeres  tan  sólo,  será 
contraJiecho  e  inepto  en  la  persona  de  sus  honíbres" 
—  dice  Leopoldo  Lngones. 

Parece  que  este  fenómeno  absurdo  tiende  a  rea- 
lizarse en  la  Argentina  con  el  aumento  despropor- 
cional  del  número  de  maestras  sobre  el  número  de 
sus  colegas  varones.  Hay  actualmente  al  servicio  de 
la  instrucción  primaria  de  toda  la  República  —  se- 
gún un  acabado  estudio  estadístico  de  N  el  son  — 
20.591  maestras  contra  5430  maestro?. 

Esto  demuestra  palmariamente  que  el  magiste- 
rio no  ha  llegado  todavía  en  el  país  a  convertirse 
en  carrera  para  el  hombre.  ¿Adquirir  un  título 
procesional  para  formar  parte  del  proletariado  bu- 
rocrático menos  considerado?...  En  verdad  que  es 
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mucího  sacrificio  para  tan  escasa  compensación. 
Para  la  mujer  únicamente  y  para  los  hombres  es- 
ponjas que  han  acaparado  muchos  cargos,  tiene  sus 
justificables  atractivos  el  oficio, 

Pero  a  este  paso  las  mujeres  terminarán  por 
desalojar  en  absoluto  al  varón  de  la  enseñanza.  Y 
no  ya  sólo  como  docente,  sino  también  como  inspec- 
tor técnico  y  jefe  superior  de  las  escuelas. 

No  sería  lógico  que  un  magisterio  exclusiva- 
mente femenino  estuviese  asesorado  y  gobernado 
por  un  personal  masculino. 

He  aquí  un  problema  serio  que  los  "estadistas" 
que  han  dirigido  la  enseñanza  no  han  sabido  hasta 
la  fecha  tomarlo  en  consideración,  estudiarlo  inteli- 
gentemente y  proponer  una  solución  eficaz. 

El  Consejo  Nacional  de  Educación  está  arro- 
jando a  la  calle  los  dineros  del  pueblo,  al  fundar  a 
tontas  y  a  locas,  en  todos  los  puntos  de  la  República, 
escuelas  ^normales  de  maestras. 

Económicamente  es  el  sistema  más  ruinoso  para 
hacer  maestros.  Técnica  y  socialmente,  el  más  imbé- 
cil, porque  es  -el  que  mejores  frutos  da  en  rrrales 
para  las  escuelas. 

Todos  los  establecimien)tos  normales  de  la  Re- 
pública, deberán  ser  mixtos  por  tres  razones  incon- 
trovertibles:  por  ser  el  que  mejores  resultados  ha 
dado  en  el  pais;  por  ser  el  más  económico  y  por  ser 
el  más  racional :  el  más  progresista,  el  más  humano, 
el  que  más  compenetra  la  espiritualidad  de  los  sexos, 
el  que  mejor  desarrolla  la  personalidad  tanto  feme- 
nina como  masculina,  haciendo  a  la  mujer  menos  fri- 
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vola  y  al  hombre  menos  egoísta;  en  una  palabra, 
porque  sólo  con  la  escuela  mixta  obtendremos 
maestros  y  no  fantoches  intelectuales  para  educar  a 
la  juventud  argentina. 

No  es  que  yo  quiera  traer  a  la  discusión  la  su- 
perioridad o  inferioridad  de  la  mujer  como  educa- 
cionista. Baste  esta  definición  previa  para  definir 
posiciones.  Creo  que  por  cada  mujer  ignorante  o 
mundana,  hay  dentro  y  fuera  del  magisterio  un 
¡hombre  retrógrado  o  servil. 

Más  aún,  que  la  incultura  o  la  moralidad  feme- 
nina, no  hacen  sino  dar  el  nivel  espiritual  de  los 
hombres  que  forman  la  sociedad.  Es  una  verdad 
grande  como  un  templo  aquello  de  que  las  mujeres 
son  como  los  hombres  quieren  que  sean  o  como  ellos 
fueron  capaces  de  hacerlas. 

Pero  creo  en  las  diferenciaciones  de  los  sexos. 
Son  mitades  que  constituyen  la  unidad  de  la  especie 
y  tanto  física  como  espiritualmeiilte  la  mujer  y  el 
hombre  se  complementan  en  la  función  biológica  del 
amor,  y  en  la  función  social  del  trabajo. 

No  hay  maestro  más  hábil  del  infante  que  la 
madre  del  niño,  en  sus  primeros  años.  Ningún  sabio 
educador  gana  en  tino  pedagógico  no  ya  a  la  madre 
del  hombre  sino  a  la  madre  del  pájaro  en  el  arte  de 
alimentar,  criar,  y  educar  al  hijo.  La  maternidad 
larvada  que  late  en  el  alma  de  la  mujer  trae  consigo 
un  sentido  exquisito  por  lo  sutil  y  profundo  que  le 
es  propio. 

Pero  allí  termina  la  misión  fundamental  de  la 
acción  femenina.  Su  aptitud  para  entenderse  con  el 
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infante  proviene  de  su  modalidad  psíquica  que  la 
mantiene  intelectualmente,  en  su  semiinfancia  ca- 
racterística. 

De  ahí  la  necesidad  del  niño  varón  de  cambiar 
de  director  espiritual  al  comenzar  a  sazonar  en 
hombre.  La  mujer,  sólo  excepcionalmente,  cuando 
es  una  EHen  Key,  realizará  con  verdadera  eficacia 
esta  tarea. 

De  aihí  también  que  haya  empezado  lamentando 
el  absurdo  de  que  nuesitra  juventud  masculina  esté 
siendo  educada  casi  exclusivamente  por  señoritas. 
Las  'grandes  fallas  del  carácter  varonil  en  las  actua- 
les generaicio'nes,  provienen  tal  Vez  en  un  ciento  por 
ciento  de  esta  aberración  nacional. 

So'u  muy  justos  aunque  severos  los  cargos  que 
hace  Leopoldo  Lugones  a  nuestras  maestras  muje- 
res, en  regla  general. 

''He  opinado  siempre  que  sería  bueno  excluir 
a  las  mujeres  de  la  dirección  de  escuelas  con  perso- 
nal numeroso,  como  las  normales,  por  ejem'plo".  Y 
entra  en  el  análisis  psicológico : 

'Xas  mujeres  son  comunmente  impulsivas;  ca- 
recen del  sentimiento  de  la  justicia;  obran  por 
afecto  o  por  antipatía.  Su  concepto  del  deber  crista- 
liza, por  decirlo  así  en  fórmulas  rígidas  y  automá- 
ticas". "Su  moral  esftriba  más  bien  en  un  conce'pto 
de  compostura  física  que  de  integridad  espiritual. 
De  aquí  la  intolerancia  co'n  que  tienden  a  considerar 
irreparable  toda  falta,  así  como  el  apasionamiento 
de  sus  juicios". 

"La  mujer  más  virtuosa  corporalmente,  es  de 
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espíritu  menos  moral  que  el  hombre,  porque  siente 
menos  la  justicia,  base  de  toda  moralidad".  ''De  alií 
su  subordinación  a  los  dogmas  confesionales.  Sus 
peculiaridades  fisiológicas  imprimen  a  su  carácter 
una  visible  desigualdad,  con  tendencias  bien  conoci- 
das al  autoritarismo  pueril". 

Y  como  Lugones  sabe  lo  que  son  las  escuelas 
normales  por  denltro,  nos  hace  esta  pintura  exacta : 

"Viviendo  con  las  otras  en  rivalidad  permanen- 
te por  motivos  baladíes  de  elegancia  o  de  moda,  un 
rizo,  un  moño,  un  accidente  de  conversación  puede 
enemistarías  quizá  para  siempre.  Así  las  escuelas  di- 
rigidas por  mujeres,  están  divididas  habitualmente 
en  círculos.  El  grupo  predilecto  de  la  directora,  y  el 
de  la  oposición :  detestable  gobierno  escolar  cuyos 
efectos  no  pueden  ser  más  nocivos  sobre  los  alumnos 
que  lo  sufren". 

"Por  otra  parte  —  dice  Lugones  —  las  muje- 
res (del  país)  pasan  su  vida  intelectual  en  una  semi- 
infancia  ique  perpetuamente  las  induce  a  considerar 
como  una  demasía  el  adto  de  pensar  por  sí  mismas. 
Necesitan  siempre  de  un  director  de  conciencia,  pa- 
dre, esposo  o  confesor,  resultando  así  para  las  es- 
cuelas meros  agentes  de  direcciones  clandestinas". 

'*La  intervención  sectaria  en  la  enseñanza,  con- 
tra la  ley  y  contra  los  intereses  bien  entendidos  de 
aquélla,  obedece  en  gran  parte  a  las  direcciones  fe- 
meninas. Sé  de  algunas  escuelas,  donde  a  pesar  de 
la  abolición  de  las  penitencias,  se  prescribe  a  las 
alumnas,  en  este  carácter,  la  confesión  para  redimir 
faltas  de  disciplina.  En  otras,  es  tácitamenite  obliga- 
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torio  pertenecer  a  determinadas  cofradías.  La  alum- 
na  que  a  ello  se  niega  es  despreciada  ostensible- 
mente". 

Otro  ihedho  que  no  sabe  Lugones  pero  que  no 
se  ignora  entre  el  magisterio  es  el  inicuo  espíritu  de 
clase  con  que  muchas  directoras  de  escuelas  prima- 
rias proceden  a  la  inscripción  de  alumnos. 

''Hay  que  seleccionar  el  elemento"  es  la  consig- 
na impartida  a  los  miembros  del  personal.  ''Selec- 
cionar el  elemento"  no  significa  en  este  ^caso  elegir 
a  los  niños  por  sus  condiciones  morales  o  de  prepa- 
ración, sino  por  su  indumentaria.  Se  forma  una 
clase  vergonzanlte  co^n  los  niños  más  pobres  y  des- 
arrapados para  los  cuales,  por  A  o  por  B,  nunca 
¡hay  asientos  en  las  escuelas  de  cierta  categoría.  Ol- 
vidan, estas  mujeres  mundanas  que  por  error  de 
vocación  van  a  educar  almas,  dos  cosas :  que  la 
llamada  enseñanza  gratuita,  no  es  sino  la  escuela  del 
pueblo  pagada  por  el  pueblo  para  educar  al  niño  'po- 
bre y  al  rico  sin  distinción  de  clases;  y  que  ellas 
mismas  provienen  de  la  clase  humilde  de  la  socie- 
dad. Esas  maestras  con  ese  criterio  hubieran  cerra- 
do las  puertas  de  la  escuela  a  Sarmiento  por  su 
traje  proletario. 

Lugones  no  exajera  ni  se  equivoca  al  declarar 
que  "Las  mujeres  son  más  accesibles  que  los  hom- 
bres al  respeto  de  las  convenciones  mundanas,  entre 
las  cuales  figura  el  culto  como  elemento  de  distin- 
ción social".  "Ahora  bien,  las  directoras  no  pertene- 
cen como  es  natural  a  las  clases  pudientes.  Son  casi 
siempre  personas  de  modesto  origen,  que  por  méri- 
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to  propio  las  más  de  las  veces,  han  conseguido  so- 
bresalir en  su  profesión,  pero  que  desean,  por  lo 
mismo,  elevarse  en  rango  social ;  y  como  para  ser 
"distinguidas",  necesitan  profesar  el  culto,  exage- 
ran su  devoción  proporcionalmente  a  la  falta  de  las 
otras  condiciones  que  comunican  lustre  mundano, 
convirticndo  las  escuelas  en  centros  de  propaganda 
religiosa". 

"Cualquiera  imagina  lo  que  pasa  con  la  ense- 
ñanza racional  y  la  metodología  científica  dirigidas 
por  personas  en  semejante  estado  de  ánimo.  A  pesar 
de  los  programas  y  de  las  ciencias,  el  dogmatismo 
impera  en  absolu^to;  el  lujo  excesivo  de  los  trajes 
revela  pronto  que  la  preocupació'n  mundana  se  ha 
substituido  al  entusiasm^o  escolar,  y  la  verdad  de- 
mostrada cuyo  santuario  es  la  escuela,  cede  muy 
luego  el  campo  a  preocupaciones  de  cofradía". 

Calcule  el  lector  los  estragos  que  cincuenta  y 
tantos  establecimientos  normales  de  esta  clase  dis- 
tribuidos en  la  República  estratégicamente  harán  a 
la  educación  del  país.  Porque  so'U  realmente  coríta- 
tados  los  que  se  apartan  de  este  espíritu.  Y  si  las 
escuelas  normales  son  centros  de  una  cultura  social- 
mente  estéril,  ¿qué  no  serán  los  demás  estableci- 
mientos congregacionistas  y  aristocráticos? 


II 


Todas  las  fallas  morales  de  la  sociedad  argen- 
tina tienen  por  causa  primaria  la  cultura  indigente 
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que  reciben  las  mujeres  criollas,  na  solaiiiiente  de  la 
clase  media  sino  de  la  alta  burguesía. 

No  hablemos  de  la  mujer  proletaria,  porque 
ésta  en  su  totalidad  es  analfabeta  o  semianalfabeta 
y  constituye  la  carne  de  cañón  del  taller  y  la  fábrica. 

Recién  en  estos  últimos  años  se  han  creado  es- 
cuelas profesionales  de  mujeres  que  no  responden 
sino  en  parte  mínima  a  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción femenina. 

La  cultura  general  de  la  mujer  argentina  no 
puede  ser  más  superficial  e  imperfecta.  O  no  lleva 
en  la  mayoría  de  las  veces  más  bagaje  de  nocio'nes 
que  el  adquirido  en  la  escuela  primaria,  o  el  que  ha 
recibido  en  las  escuelas  conventuales  que  dan  una 
educación  esencialmente  mundana,  pues  educan 
para  ''señoritas"  pero  nunca  para  esposas,  madres  o 
niaestras  de  sus  hijos. 

La  ignorancia,  la  supersitición  religiosa,  la  va- 
nidad y  el  ocio  son  las  piedras  angulares  del  espíritu 
femenino  en  nuestro  país. 

A  cambio  de  su  incultura  mental,  la  mujer  crio- 
lla de  nuestra  semiburguesía  recibe  una  educación 
de  adorno,  —  aprendizaje  de  idiomas,  piano,  canto, 
bordado  y  pintura  —  se  ha  convertido  en  un  brillan- 
te decorado  de  la  vida,  en  un  delicado  artefacto  de 
salón,  en  un  costoso  mueble  de  lujo,  bello  y  codicia- 
ble para  el  que  lo  contempla  de  afuera ;  caro  e  inútil, 
mudhas  veces,  para  el  que  lo  posee. 

Pero  como  esa  ifrívola  cabecita  de  salón,  será 
luego  la  esposa  del  (hombre,  la  soberana  de  un  lio- 
gar,  la  maestra  de  sus  hijos,  es  fácil  imaginar  los 
estragos  que  produce  al  mundo  su  ignorancia. 
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A  ellas  debemos  en  parte,  nuestra  superficiali- 
dad de  las  cosas,  nuestras  debilidades  del  carácter, 
nuestras  transacciones  morales,  nuestra  fiebre  del 
lucro,  nuestro  histrionismo  intelectual ;  porque  la 
musa  del  amor  no  es  en  este  caso  la  deidad  poética 
y  generosa  que  pone  en  el  corazón  el  fuego  sagrado 
de  lo  noble  y  lo  heroico,  sino  que  es  una  hermosa 
cabecita  tiránica  que  nos  pide  suntuosidades,  joyas, 
trajes,  servidumbre,  distracciones,  fiestas,  lujo ;  no 
importa  que  a  expensas  de  nuestro  peculio  o  el 
ajeno:  ellas  nos  obligan  a  ser  menos  líricos  y  más 
prácticos,  a  dejar  de  lado  nuestro  orgullo,  nuestras 
convicciones ;  para  ellas  el  liberalismo  es  una  nece- 
dad y  terminarán  por  llevarnos  de  compañía  a  a 
iglesia  y  al  confesonario  donde  legisla  sobre  nuestra 
felicidad  el  verdadero  jefe  de  su  conciencia. 

No  hay  en  el  mundo  sino  dos  clases  de  mujeres 
—  dice  una  escritora  española  —  la  mujer  lápida  y 
la  mujer  pedestal. 

Yo  he  juzgado  a  las  nuestras  por  las  influencias 
del  matrimonio  en  un  gran  número  de  amigos.  De 
tien  casos,  noventa  veces  he  visto  naufragar  el  ca- 
rácter masculino.  De  ahí  que  uii  hombre  que  se  casa 
sea,  por  lo  general,  un  hombre  menos.  El  marido 
pierde  los  rasgos  de  la  personalidad  para  trocarse  en 
el  más  noble  animal  doméstico.  Contados  son  los  que 
se  preocuparon  de  elevar  en  alas  del  amor  el  espí- 
ritu de  la  mujer  elegida  en  vez  de  descender  ridicu- 
lamente atortolados  hasta  las  preocupaciones  vulga- 
res de  la  frágil  muñeca  que  él  ¡transformará  en 
mujer. 
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Dentro  del  magisterio  femenino  hay  dos  tipos 
de  mujeres  como  hay  dos  tipos  de  hombres  entre  loo 
maestros.  Los  que  tienen  personalidad  y  los  que  no 
la  tienen.  Los  que  poseen  el  don  sagrado  del  ideal  y 
los  que  se  iconforman  con  ser  muías  de  noria  dentro 
de  la  profesión. 

¡Cuan  pocas  son  y  sin  embargo,  cuánto  han 
influido  en  la  elevación  moral  del  magisterio,  las  es- 
casas mujeres  de  clara  inteligencia  y  alto  espíritu 
qu,e  han  trabajado  a  la  par  de  los  varones  por  la 
suerte  de  la  educación  y  por  los  prestigios  de  la 
carrera. 

Callar  eslte  testimonio  del  valer  femenino,  se- 
ría cometer  una  imperdonable  injusticia. 

Sobre  todo,  cuando  esas  pocas  maestras  han  te- 
nido el  bello  gesto  de  desafiar  las  preocupaciones 
sectarias  del  ambiente,  para  servir  con  un  buen  ba- 
gaje científico  a  los  ideales  de  la  educación  moderna. 


IV 


Los  partidarios  del  obscurantismo  femenino 
han  tratado  de  desacreditar  a  las  mujeres  que  se  m- 
telectualizan  y  objetan  que  eso  es  caer  en  el  femi- 
nismo de  las  marimachos. 

Pero  suponer  que  la  mujer  será  mejor  cuanto 
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más  ignorante  y  supersticiosa  sea,  es  una  doctrina 
medioeval  que  se  rep'lica  sola. 

Y  cosa  singular,  ,este  prejuicio  salta  a  la  pales- 
tra hasta  en  la  discusión  de  los  congresos  científicos 
y  pedagógicos. 

'    En  uno  de  ellos  tuve  ocasión  de  oir  a  uno  de 
los  mejores  oradores  de  la  asamblea,  estas  palabras : 

— "¡Yo  no  quiero  que  la  mujer  argentina  sea 
como  la  mujer  francesa!"  Se  trataba  de  descono- 
cerle derecho  a  la  maestra  para  ser  ins'pectora  de  es- 
cuelas. 

Sin  duda  este  caballero  sólo  conocía  a  la  mujer 
francesa  de  los  music-hall.  En  igual  forma  podía 
haberse  expresado  un  francés  que  juzgara  a  la 
mujer  argentina  por  la  criolla  arrabalera  de  los  tan- 
gos tan  en  boga  en  los  cabarets  de  París, 

Pero  esas  enormidades  se  dicen  en  testimonio 
de  la  suprema  ignorancia  con  que  los  sudamericanos 
acostumbramos  a  apreciar  las  cosas  y  las  personas. 

¡Ojalá  nuestras  mujeres  de  la  alta  sociedad  hu- 
biesen alcanzado  por  la  educación  el  refinamiento 
espiritual  de  la  mujer  francesa  culta ! 

iLa  mujer  parisién  es  la  piedra  angular  del  ho- 
gar y  de  la  sociabilidad  de  los  franceses. 

Todos  los  dones  se  sintetizan  en  ella :  la  inteli- 
gencia y  la  bondad.  Como  ama  de  casa  es  previsora, 
alegre  y  prolija.  Sus  manos  tienen  la  sabiduría  de 
embellecerlo  todo.  Gasta  poco  dinero  y  presenta  las 
cosas  primorosamente;  reúne  al  instinto  de  la  be- 
lleza el  de  la  economía.  Sonríe  siempre ;  tiene  el  co- 
razón esitoico  para  los    reveses    de  la  suerte,    y    la 
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filosofía  epicúrea  del  buen  humor.  Por  eso  da  a  su 
hogar  un  ambiente  balsámico  de  sana  jovialidad  y 
de  contagioso  optimismo. 

Refugio  de  ternura  para  el  hombre  que  lucha 
duramente  por  la  vida ;  almohada  de  ilusiones  para 
el  espíritu  que  trabaja  enamorado  de  la  gloria,  el'la 
es  la  conipañera  que  siempre  está  al  nivel  espiritual 
del  marido  cuando  no  lo  supera  y  dirige  sin  otro 
poder  que  la  suave  elocuencia  de  su  tacto. 

Desde  madame  Roíand  hasta  madame  Curie, 
que  a  pesar  de  ser  polaca  de  nacimiento,  es  france^^a 
de  espíritu,  muchas  son  las  colaboradoras  silencio- 
sas, ignoradas  las  más  de  las  veces,  de  las  glorias 
del  hombre  de  letras,  del  hombre  de  ciencias  y  con 
más  frecuencia,  del  hombre  de  negocios  públicos. 

■Este  es  el  tipo  común  de  la  mujer  fra'ncesa  de 
las  clases  culltas.  ¿Cuántas  son  las  mujeres  así  que 
se  distinguen  en  nuestra  sociedad  burguesa?  ¡Algu- 
nas excepciones ! 


V 


Hay  todavía  en  la  Argentina  mucíhos  obscuran- 
tistas por  el  estilo  del  orador  mencio^nado,  que  le  han 
declarado  una  guerra  ciega  y  rabiosa  a  la  ilustración 
de  la  mujer. 

Hasta  los  funcionarios  de  la  educación  son  ene- 
migos de  la  cultura  femenina  que  no  deje  en  su  alma 
sugestionable  una  puerta  abierta  al  dogma  religioso. 

Ha  sido  siempre,  aquí  y  en  todas  partes,  misión 
de  los  clericales    difamar  al  maestro    racional  de  la 
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escuela  laica.  La  consabida  frase  de  Hugo  es  exac^ 
ta :  "en  toda  aldea  hay  una  luz :  la  escuela ;  y  una 
boca  para  apagarla,  el  cura". 

¡El  cura  es  en  esite  caso  un  abogado  católico, 
inspector  de  enseñanza  secundaria. 

J-ía  escrito  una  novela  voluminosa  para  presen- 
tar a  los  ma>estros  normales  como  unos  asnos  y  a  la 
maestra  normal  com.o  una  mujer  fácil  a  la  prostitu- 
ción. Tal  la  misión  evangeíizadora  del  libro,  aunque 
su  autor  declare  lo  contrario. 

Hace  veinte  siglos  que  Jesús  co-ntenía  en  las 
calles,  a  las  turbas  del  pueblo  judío  en  el  m.omento 
de  ^lapidar  a  la  adúltera,  con  sus  sabias  palabras : 
"El  que  esté  más  limpio  que  arroje  la  primera 
piedra". 

El  clero  no  es  en  este  caso  el  que  debe  arrojar 
la  primera  piedra  porque  no  es  el  más  limpio  de 
cuerpo  y  alma. 

'Le  acepto  al  autor  que  sea  verídico  el  asun'to  de 
su  libro  donde  la  mujer  caída  es  una  maestra  como 
podía  haber  sido  una  marquesa.  Creer  que  la  falta 
de  fe  religiosa  es  lo  que  produce  los  dramas  de 
amor,  es  revelar  una  supina  ignora'ncia  del  corazón 
humano  frente  a  la  novela  inacabable  de  la  vida. 

La  mujer  tiene  dentro  y  fuera  del  magisterio, 
religioso  o  irreligiosa,  la  misma  temperatura  corpo- 
ral y  más  o  menos  la  misma  temperatura  de  espíritu. 
Hasta  en  ,el  alma  de  los  santos  hay  siempre  una  ven- 
tana que  da  al  infierno  por  donde  debe  asomar  su 
cabeza  el  demonio  de  la  carne.  ¿  Nunca  mordió  en 
el  corazón  del  autor  la  serpienite  bíblica  del  pecado? 
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La  castidad  no  es  lo  que  constituye  la  pureza 
de  las  almas.  ' 

Recuerde  el  autor  la  opinión  de  Zarathustra : 
"¡Cuántos  que  por  entrar  en  el  reino  de  la  castidad 
centraron  en  el  reino  de  los  cerdos". 


La  evolución  social  del  pueblo  argentino  se  ha 
estancado  en  la  ignorancia  femenina.  Mientras  los 
hombres  sean  entre  nosotros  "muy  liberales"  y  las 
mujeres  "muy  ultramonta^nas",  (todo  cuanto  se  hable, 
proyecte  y  sueñe  respecto  de  las  reformas  educacio- 
nales, será  lanzar  palabras  a  los  vientos.  Hay  que 
emancipar  en  lo  posible,  por  medio  de  los  instru- 
mentos educacionales  de  que  disponemos,  las  inte- 
ligíCncias  femeninas.  Y  'no  conozco  otro  medio  má^ 
eficaz  para  arrebatárselas  al  obscurantismo  clerical, 
que  el  de  las  escuelas  normales  mixtas.  La  coeduca- 
ción será  la  forma  casi  única  de  formar  espiritual- 
mente  en  el  porvenir  a  las  dos  mitades  del  género 
humano. 


El  general  Sarmiento 


Sarmiento  que  fué  toda  su  vida  un  militante 
pasional,  musculoso,  bravio  de  sus  ideas,  un  cere- 
bro fulgurante  de  inspiración  y  de  genio,  un  guerre- 
ro invencible  del  pensamiento,  un  conductor  victo- 
rioso de  huestes  desbarbarizadoras,  que  lucillo  a 
brazo  partido  con  la  América  semisalvaje  y  como 
Urso  el  titán  del  circo  romano  que  coje  al  toro  por 
los  cuernos  hasta  quebrar  su  cerviz,  quiebra  -con  sus 
puños  recios  el  testús  de  la  anarquía  gaucha  y  del 
sectarismo  religioso ;  Sarmiento,  decía,  tuvo  un  in- 
genuo placer  al  ser  nombrado  general.  Cuan  po:o 
sabía  iSarmienito  del  arte  del  homicidio  ni  de  las 
estrategias  militares.  Y,  sin  embargo,  no  ha  tenido 
la  América  latina  ni  en  Bolívar  o  San  Martin  un  ge- 
neral más  glorioso,  que  haya  desnudado  menos  ve- 
ces la  espada,  haya  vertido  menos  sangre  y  haya 
ganado  mayor  número  de  batallas  para  la  patria,  no 
para  la  patria  dhica  de  su  nacionalidad,  sino  para  la 
gran  patria  continental  de  la  raza,  para  toda  la 
América. 

Y  'bien,  en  momentos  en  que  es  -preciso  deshon- 
rar para  siempre  el  militarismo  ante  el  mundo  civi- 
lizado; ,en  que  los  cañones  están  destruyendo  el 
mapa  de  Europa,  quizá  para  borrar  las  fronteras  de 
las  naciones  y  fundir  en  el  mismo  ideal  de  la  civili- 
zación la  unidad  de  la  especie,  en  estos  momentos 
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en  que  el  mundo  parece  galvanizado  por  una  doble 
guerra  de  sangre  y  de  ideas,  bien  haríamos  los  hom- 
bres de  América  en  nombrarnos  un  generalísimo 
para  esta  lucha  prometeana  que  librarán,  que  están 
librando'  ya  sobre  el  escenario  de  nuestra  vida  inte- 
lectual el  mundo  antiguo  con  el  moderno. 

Hay  que  elegir  la  flor  de  la  juventud  argentina 
para  la  noble  contienda  de  las  ideas.  Cerebros  ro- 
'bustos  y  puños  sólidas ;  corazones  intrépidos  y  al- 
mas denodadas,  que  no  dejen  girones  de  su  perso- 
nalidad en  cada  revés  de  la  fortuna,  o  de  honor  en 
cada  derrota  de  la  vida,  tales  han  de  ser  las  condi- 
iciones  individuales  de  ^los  nuevos  adalides. 

'Se  'necesitan  hombres  a  los  que  no  haya  con- 
taminado el  lucro  y  la  política,  gentes  jóvenes  que 
aun  no  ihayan  encanallado  su  conciencia  y  que  hayan 
salvado'  ilesos  su  corazón  y  su  orgullo. 

La  audacia  empenachada  por  la  dignidad,  para 
pensar  igual  que  para  obrar,  han  de  ser  las  caracte- 
rísticas de  nuestra  raza. 

A  ninguna  parte  más  aplicable  que  a  .esta  Amé- 
rica, tierra  prometida  de  la  libertad  y  la  felicidad 
de  los  hombres,  la  sabia  sentencia  de  ]\Iaeterlinck : 
"Son  mudho  más  las  .cosas  que  nos  quedan  que 
hacer  que  por  aprender". 

Pero  a  las  actuales  generaciones  sólo  se  les  ha 
enseñado  a  parlar,  y  es  tiempo  de  que  tratemos  tam- 
bién de  enseñarles  a  obrar. 

Bstos  dos  vocablos  explican  el  desnivel  de 
nuestra  cultura  hispanoamericana  y  la  cultura  sajo- 
na del  gran  pueblo  de  Washington. 
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Para  los  yanquis,  la  poesía  es  el  cuUo  de  la 
acción  y  para  nosotros  la  poesía  es  el  culto  de  la 
palabra.  Así  se  explica  que  mientras  nosotros  hemos 
"poetado"  a  la  civilización  y  la  democracia,  aqué- 
llos han  edificado  las  instituciones  de  la  democra- 
cia y  la  civilización  dentro  la  relatividad  de  su 
ideal. 

Y  no  nos  engañemos  con  frases  sosteniendo 
que  los  latinos  representamos  el  sentido  del  ideal 
mientras  los  sajones  encarnan  el  espíritu  práctico 
del  comercio. 

No  caigamos  en  la  pedantería  de  creernos  los 
únicos  hijos  die  Apolo  y  de  suponer  a  los  oítros  los 
hijos  de  Mercurio.  Porque  en  los  hechos,  las  cosas 
suelen  poner  nuestro  sanchopa.ncismo  en  evidencia. 

'En  esta  guerra  europea,  los  sajones  están  de- 
mostrando que  es  compatible  el  sentido  de  las  real- 
dades 'Con  el  del  ideal.  Un  ejército  de  individuos 
que  luchan  cantando  y  mueren  sonriendo,  es  un 
ejército  de  gentiles  hombres  para  qu.ienes  la  vida 
vale  por  el  honor  de  ser  bien  vivida.  Entrar  cantan- 
do y  sonriendo  a  la  pelea,  es  propio  del  hombre  evo- 
lucionado. ¡El  espíritu  venciendo  la  flaqueza  de  la 
carne,  la  jovialidad  engalanando  de  flores  el  dolor 
y  de  luces  la  lúgubre  escena  de  la  muerte !  El  sol- 
dado inglés  que  antes  se  baña  y  que  ihace  una  "toi- 
lette'' meticulosa  en  medio  a  una  lluvia  de  bala^, 
yendo  a  la  muerte  como  se  va  a  una  fiesta,  tiene  1 1 
majestad  de  la  belleza  griega. 

¡  Qué  lección  del  poder  de  la  verdadera  cultu- 
ra, sobre  la  brutalidad  del  automatismo  militar! 
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Imitemos  en  las  luchas  morales  esta  flema  he- 
roica ;  siempre  el  bello  gesto  de  la  sonrisa  exorne 
nuestra  angustia.  Hay  que  vivir  con  dignidad  para 
aprender  a  morir  con  grandeza. 

El  general  Sarmiento  nos  guie  entonces  a  la 
victoria  con  su  figura  titánica  por  el  camino  de 
esta  nueva  lucha,  sin  ceder  a  los  desencantos  ni  a  las 
visicitu'des.  Fundaremos  así  dentro  de  la  intelectua- 
lidad, una  escuela  de  energía  y  de  audacia  en  la  que 
no  podrán  ser  profesores  los  que  lo  han  sido  de 
claudicación  y  de  histrionismo. 

"Atreverse"  sea  el  lema  que  la  juventud  argen- 
tina y  de  toda  la  América,  esculpa,  lo  mismo  para  el 
amor  que  para  'la  acción  de  los  ideales  nuevos,  sobre 
su  escudo. 

Salid  ai  mundo  armada  de  vuestra  briosa  inex- 
periencia ¡oh  juventud  de  las  rebeldías  intelec- 
.  tuales !  No  os  importe  que  como  D'Artagnan  os  ini- 
ciéis con  la  peor  de  las  derrotas,  la  que  suele  ocasio- 
•narnos  la  chusma.  Pronto  os  consagrarán  caballe- 
ros los  combates  con  vuestros  iguales,  los  caballeros 
del  ideal. 

No  nos  podemos  prometer  siempre  la  victoria, 
pero  sí  el  .no  claudicar  ni  apartarnos  del  camino  del 
'honor  y  la  justicia.  Quien  sabe  de  las  amarguras  y 
de  los  placeres  de  la  lucha,  termina  por  amar  su  de- 
rrota tanto  'Como  sus  triunfos. 

ifecto  no  merecen  la  corona  de  laurel  la., 

de  la  acción  denodada,  si  em- 

ennoblecidas  por  el  orgullo. 
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